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A los amores del pasado,
del presente y del futuro,
porque sin amor no somos nada




Parte I

El pasado azabache contrasta con el dorado que 
recubre el cofre y sus engranajes. 

El tesoro que por dentro bombea la sangre que da 
vida a sus sentimientos y fatalidades.
Pureza marchitada por nefastas acciones tomadas, 
pétalos de una rosa negra que dan forma a la estructura 
de su alma. 

Colocada en un denso jardín de almas condenadas, 
una cárcel esmeralda, rodeada por espinas que las 
mantiene a raya. 

Eleder Escobar
Capítulo 1

Nunca fuimos ángeles…

—Jamás te perdonaré, Samuel Bernal —gimoteaba mientras su nariz chorreaba borbotones de sangre.

—Escúchame, cuatro ojos…
—Cuatro ojos lo será tu madre, ¡idiota! —le interrumpió con una ira impropia de una niña de nueve años—, jamás te voy a perdonar lo que me has hecho!, 
¡me has roto la nariz! —le gritó mientras intentaba taponarse la nariz con la manga del jersey—. ¡Eres un delincuente!

Samuel intentó acercarse a ella con un pañuelo en la mano, pero Candela 
estaba tan furiosa que, de un manotazo, se lo tiró al suelo.

—Eres una niña caprichosa, Candela cuatro ojos, yo solo quería expl…
—No me expliques nada, gilipollas. ¡Me tiraste al suelo con toda la mala 
intención de que me hiciese daño y lo has conseguido de sobra!

—¡Eres una niña pija consentida, Cande! ¡Te vas a arrepentir!

—No tengo nada de qué arrepentirme, Samuel —contestó Candela llorando, 
dolorida y llena de sangre.

Los profesores no se demoraron en llegar, así que a Samuel no le dio tiempo 
a mucho más. Nieves, la directora del centro, cogió al pequeño y lo apartó del 
resto de compañeros, mientras que la jefa de estudios de primaria, Nerea, se encargó de llevarse a Candela para practicarle los primeros auxilios, mientras esperaban la ambulancia que la trasladase al hospital más cercano. 

—En menudo lío te has metido, muchacho —le reprochó la directora—. 
¿Qué te ha hecho Candela para que te comportes así con ella? Si parecía que os 
llevabais tan bien… —afirmó la mujer apesadumbrada.

Y lo cierto es que así era. Pese a sus diferencias sociales, Candela Lavín y 
Samuel Bernal habían hecho buenas migas desde muy pequeños. Él provenía de 
una familia desestructurada de Torrejón de Ardoz. Su padre estaba en la cárcel de 
Carabanchel cumpliendo condena por tráfico de drogas y la madre era la que tiraba como podía. Limpiando casas, bares, haciendo algún que otro arreglo de ropa 
con sus conocimientos básicos de costura. Así, poco a poco, intentaban salir adelante. Pero al fin y al cabo, era un motivo para que los compañeros y sus progenitores lo mirasen a él y a su madre con desconfianza. La gente, que antes de saber 
prefería especular, decía eso de: «de padres gatos, hijos michinos».

En cambio, Candela era de una buena familia de Granada. Su padre era propietario de una de las constructoras más exitosas de la zona que, empeñado en 
hacer una vida medianamente normal y como ferviente creyente de la escuela 
pública, llevaba a su hija a la misma para que aprendiese que tener dinero no implicaba tener privilegios. Aun así, desde el día que entró en el colegio, Candela 
siempre fue vista con otros ojos por parte de sus compañeros.

Por lo que, de un modo u otro, ambos eran unos pequeños marginados dentro del grupo de clase. Y, paradojas de la vida, fue eso mismo lo que les unió.  
La cuestión era que, por algún motivo desconocido, parecía ser que a Samuel 
se le había cruzado algún cable como para acabar agrediendo a su querida compañera, o como decían sus compañeros, «su novieta».

Así de extraños eran los nueve años.

—Se puede saber, Samu, ¿qué mosca te ha picado para que hayas pegado a 
Cande? —inquirió sorprendida la directora.
—¡Que yo no la he pegado, señorita Nieves! —respondió exasperado el 
pequeño Samuel—. La iba a defender del bruto de Tomás que iba a ponerle la 
zancadilla y no sé qué ha pasado que, sin querer, la he empujado y se ha caído. ¡Yo 
nunca le haría nada malo a Cande!

—Pues no es lo que ella dice…

—Cuatro ojos no sabe lo que dice porque sin gafas no ve un pimiento…
—¡Samuel, esa boca! ¿Cómo quieres que te crea si ahora la estás insultando?
—Es que está loca, ¡yo tampoco sé qué es lo que le pasa!

Breathe Me. Eres mi refugio
Pobre Samuel. No, no sabía lo que le pasaba, pero la realidad era que Candela vio cómo Elena, una niña de un curso superior, le había arrancado un beso a 
Samuel, ¡su Samuel! y eso le había dolido mucho. 

El primer amor, tuvieses la edad que tuvieses, era muy profundo y la traición 
se pagaba cara, lo mismo con nueve años que con treinta y tres.

—Esto hay que aclararlo, Samuel. Si es cierto que tú no has hecho nada, 
tendrás que demostrarlo —sentenció la directora.

Y, ¿qué pasaba cuándo el acusado estaba sentenciado antes del juicio? Pues 
que, sucediese lo que sucediese, la sentencia siempre sería la misma: culpable.
Samuel estuvo expulsado durante tres interminables días. Sí, interminables, 
porque por más que intentó acercarse a Candela, los muros de ella se habían elevado demasiado alto como para escucharle. De hecho, ni le miraba. Y eso dolía, 
vaya si dolía. Su chica no le estaba dando la oportunidad de explicarse.

Candela, apodada ahora «la boxeadora», tardó una semana en volver a la 
escuela. Primero, por prescripción médica y segundo, porque estaba muerta de 
vergüenza y ver de nuevo a Samuel la hacía sentir más bochorno, si cabía. Pero 
tocaba volver y sus padres no iban a permitir más excusas.

Lo que no suponía era que ese día de vuelta iba a deparar muchas más sorpresas de las que ella imaginaba.
Candela llegó a la escuela atenazada por los nervios. Volver a ver a Samuel 
le estaba poniendo los pelos de punta, pero sabía que tenía que enfrentarse a él y 
hacerle pagar por lo que le había hecho, aunque fuese con otro empujón. Luego 
ya, si eso, volvería a ser su amiga.

Entró en el aula y no pudo evitar dirigir su mirada hacia el pupitre de su 
enemigo, tenía toda la intención de cobrarse el golpe. Pero se llevó una verdadera 
sorpresa cuando comprobó que Samuel no estaba en su sitio. 

Esperó y esperó, la tutora estaba a punto de empezar la clase, pero Samuel 
no apareció. Se quedó callada casi toda la clase y como todavía no podía salir al 
patio a jugar, durante el recreo se quedó en la clase y empezó a planear su estrategia, su venganza contra Samuel Bernal. Pero esa revancha parecía que no llegaba, 
porque pasaron dos días más y no había ni rastro de su enemigo.

Siempre había sido una niña muy tímida y hablar le costaba, pero al tercer 
día sin saber de Samuel, no le quedó otro remedio más que preguntar por él.

A la salida de clase, se quedó frente a la mesa de la profesora que, de espaldas a ella, no se había percatado de su presencia y como no podía esperar más, se 
acercó a ella y la tocó en el hombro.

—Señorita… —la llamó casi en un susurro.

La profesora se giró y sonrió a Candela.

—Dime, Cande —contestó la profesora con su dulce tono de voz—. ¿Sucede algo?

—Me gustaría… quería saber… yo…   ¿Dónde está Samuel? ¿Le han expulsado más días?
La profesora la miró con una mezcla de perplejidad y un punto de ternura, 
que Candela, a sus nueve años, no supo interpretar con claridad, pero la maestra 
la sacó de sus dudas cuando se agachó hacia ella y trató de explicarle la situación 
lo mejor que pudo.

—Samuel ya no volverá, Cande —dijo ella confirmando los temores no expresados de la niña—, se lo han llevado a otro colegio.
La cara de Candela fue todo un poema. A ver, vale que Samuel la había empujado, vale que se merecía un castigo. ¿Pero quienes eran ellos para decidir qué 
tipo de castigo debía llevarse? Ella solo quería vengarse de él, humillarle un poco 
y más tarde volver a hacerse amigos. ¿O no era así como se arreglaban las cosas 
entre colegas?

La cuestión era que, equivocada en el método de arreglar las cosas o no, el 
colegio le había quitado la oportunidad de represalia, sí, aunque por algún motivo 
que no lograba comprender, le pesaba más el dolor de perder a un amigo. Ese con 
el que lo mismo se peleaba que compartía sus cromos de fútbol. Entonces cayó en 
la cuenta de algo y no pudo reprimir una pregunta que estaba a punto de provocar 
un sollozo.

—Entonces, ¿no volverá a este colegio, señorita?

—No, Candela. Ya no volverá.

Y esa confirmación la sumió en una extraña tristeza que todos dieron por 
sentado que se trataba de algo pasajero. En cambio, no. No fue como los adultos 
imaginaban.

Capítulo 2

Los meses pasaron y nada volvió a ser como antes. Las clases estaban a punto
de finalizar y Candela seguía echando de menos a su amigo. Nadie entendía su pena.
¿Por qué le echaba de menos si le había pegado? Pero nadie comprendía que, a veces, los niños pensaban que algunas cosas eran precisamente eso, cosas de niños que
ninguno podía llegar a concebir porque esa etapa de sus vidas ya la tenían más que
olvidada. Además, ella se había quedado con una versión de los hechos que distaba
mucho de la realidad y eso tampoco lo sabía nadie, solo una personita, bueno, en
realidad dos, pero la que la podía sacar de su error ya no estaba a su lado.

—¿Qué, Cuatro ojos? Ahora que no está Samuelito ya no tienes quién te 
defienda, ¿no? —arremetió contra ella con toda la mala intención.
El tonto de Tomás. Un niño que, por más que lo fuese, no dejaba de ser un 
hijo de papá acostumbrado a salirse con la suya y Candela, de algún modo extraño, estaba segura de que Tomás tenía algo que ver con la huida de Samuel.

—¡Déjame en paz, Tomás! ¡Vete a chinchar a Estefanía, que seguro que hoy 
ha traído un vestido nuevo y se lo puedes fastidiar! —respondió Candela intentando no sucumbir a su provocación.

—Ahora que no está Samuel, ya no te atreves a pelear, ¿eh? — insistió el 
niño incitándola.

—Yo paso de ti, Tomás, a ver si te enteras. No voy a ser tu amiga nunca —
replicó ella con saña, a ver si de una buena vez se largaba a molestar a otra. 
Se iba a dar la media vuelta para irse de allí y dejar a Tomás con la palabra en
la boca, pero no pudo, porque sus siguientes palabras la dejaron helada en el sitio.
—Es una pena, yo que pensaba que ahora que Samuel no está, ibas a dejar 
de ser tan tonta. Pues ahora me alegro más de que Samuel haya cargado con el 
marrón y le hayan echado, así te fastidias tú —confesó Tomás enrabietado.

—¿Que Samu hizo qué? —inquirió Candela alarmada ante la revelación de 
Tomás, mientras se acercaba más a él para encararle.

—Que el que te iba a poner la zancadilla era yo, pero se interpuso el bobo de 

tu novio, pero como te caíste justo cuando él te iba a ayudar, pensaste que fue él 
quien te empujó, ¡doña lista! —Se burló de ella.
—¡No puede ser! ¡Mientes! —. Arremetió contra él mientras le golpeaba en 
el pecho obligándole a retroceder con cada golpe.

—¿Quién, yo? ¿Para qué?, si a mí me da igual que ese ya no esté aquí.

—¡Mientes!

—Pregunta a Samuel. ¡Ah, no, que ya no está! —señaló irónico con una 
sonrisa maligna—. Entonces me da que te vas a quedar con las ganas de saberlo.
Y se marchó dejándola con la palabra en la boca, el puño en el aire y con el
posible remordimiento de que, tal vez, por su culpa, Samuel ya no estaba junto a ella.
Pero no se iba a quedar con las ganas de saberlo, porque más tarde o más 
temprano tendría que localizar a su amigo y aclararlo.

Llegó la fiesta de fin de curso y con ella el inicio de las esperadas vacaciones. Candela había mejorado su estado de ánimo, aunque, desde el aciago día de 
la caída, sentía un nudo en la garganta que no sabía describir qué era. Ella trataba 
de explicarse con los mayores, en cambio, todos le decían lo mismo: «No es nada, 
cielo, ya se pasará»

Sus padres tenían pensado enviarla a un campamento de verano organizado 
por la escuela, donde se iban a reunir con niños de otros colegios y hacer un intercambio de experiencias. Candela no se sentía con ganas de hacerlo, pero por no 
hacer enfadar a sus progenitores, consintió y fue sin protestar.

¿Quién se lo iba a decir?
En el encuentro que celebraron en el salón principal de actos se reunieron todos los niños que iban llegando agrupados por colegios. Todos jugaban, se reían y,
cómo no, ni uno de ellos hacía caso de las palabras del coordinador del campamento.

Un silbato les calló a todos de golpe.
—Buenas tardes, chicos y chicas. Como sabéis, hoy es la recepción de todos 
vosotros al Summer Camp. Nuestro interés es que desde que entréis a vuestras 
cabañas habléis todos en inglés…

—Entonces no sé qué hace hablando usted en castellano —le interrumpió la 
voz de un niño al coordinador.

—Por favor, chicos…
Una voz que sobresaltó a Candela en cuanto la oyó. Le resultaba bastante 
conocida, de hecho, podía casi asegurar que se trataba de él, por lo que, de inmediato, se levantó de su asiento y dirigió su mirada hacia el lugar de donde provenía 
la voz. Allí había un grupo de chavales un tanto descontrolados que no solo no 
atendían al coordinador, sino que hacían caso omiso de las órdenes del profesorado a su cargo. Gritaban, bromeaban entre ellos, ignoraban a todo el mundo, incluso escuchó decir de ellos que les llamaban «Los sucios», algo que Candela no 
lograba entender porque todos iban bastante bien vestidos y limpios. Finalmente, 
y como no lograba distinguir bien a los niños del grupo, se movió de asiento y 
empezó a acercarse a ellos con cautela, sin que su tutora se diese cuenta de que se 
movía, hasta que casi ya pegada a ellos, pudo vislumbrar unos pelos rubios conocidos. Sí, era él, su Samuel.

—Samu… —dejó caer su nombre casi en un susurro.
Al escuchar su voz, Samuel se giró, pero le echó una mirada furibunda y se 
dio la vuelta sin decir nada más. A Candela se le vino el mundo abajo. Aunque, 
como buena mujer y cabezona que era, insistió.

—Samuel, escúchame. —Le llamó tocándole en el hombro—. Yo no sabía, 
no pensé…

El niño se giró para encontrarse con la cara de pena de Cande, sin embargo, 
no se amilanó con la respuesta que la quería dar.

—Tú no sabes nada, Cuatro ojos, solo eres una niña pija que no sabe nada 
más que llorar. No te molestaste en escucharme. — Sentenció con toda la inquina 
que pudo, a pesar de que se estaba arrepintiendo de cada palabra que decía según 
salía de su boca.

—Samuel, por favor, perdóname —suplicó una consternada Candela a sabiendas de que su amigo tenía razón.

—Vete con tus amiguitos los ricos, Cande, y déjame en paz, Cuatro ojos…
Candela agachó la cabeza y se dio media vuelta rendida ante la evidencia de 
creer que Samuel nunca la perdonaría. Eso sí, ya se había humillado suficiente por 
ese día. Se fue con la firme intención de tragarse las lágrimas hasta que llegase a 
su habitación. Nunca jamás volvería a llorar por Samuel Bernal.

Los días en el campamento fueron una pequeña tortura, porque ver a su ya 
enemigo y no poder jugar con él resultaba un suplicio. Siendo realista, no dejaban 
de tener nueve años y una situación así era un mundo para ambos, porque sí, 
Samuel se encontraba igual de mal. Que sí, que se hacía el chulito delante de todos, sin embargo, echaba de menos tanto a Candela, que más de una vez estuvo 
tentado de salir corriendo hacia la cabaña de su amiga y decirle que la había perdonado. Pero no, tan pequeño y orgulloso él.

Una mañana se levantó más temprano de lo habitual y comprobó a través de 
la ventana que cierta niña tampoco podía dormir. Estaba en camisón bailando al 
son de una música imaginaria en medio del patio. Sin gafas, con su melena morena al viento y danzando como una pequeña hada. Sonrió al verla tan feliz.

«Eres muy bonita, Cuatro ojos», confesó en su fuero interno.
Por un momento vinieron a su memoria los momentos que compartieron en 
el colegio. Sus charlas, sus juegos, hasta esa intimidad que habían conseguido en 
la se confesaban los miedos propios de unos niños, aunque en el fondo, no dejasen 
de ser pequeñas realidades que se manifestaban en forma de pensamientos complejos para niños de su edad.

La miró una y otra vez, y sin darse cuenta, apareció frente a ella, que no se 
había percatado de su presencia y seguía a su rollo, bailando sin música y, por un 
fugaz momento, feliz. Hasta que, en un instante en el que parecía que no estaban 
allí más que ellos dos, Candela abrió los ojos, se encontró con los de Samuel, y 
dejó de girar. Se miraban en silencio, con curiosidad. Ella se quedó sorprendida al 
ver a Samuel de otro modo. Desaliñado y mal vestido, lucía muy mono. Por un 
segundo pensó que nunca lo había mirado así, aunque no estaba segura de ese 
pensamiento, porque siempre lo había tenido a su lado y no había tenido esa sensación de haberlo echado tanto de menos.

Sin darse cuenta, se fueron acercando el uno al otro hasta casi chocar. Una 
inocente pero traviesa sonrisa de Samuel contagió a Candela. Y así, sin más, se 
fueron acercando hasta que sus bocas chocaron en un dulce e inofensivo beso. 
Suave, donde solo hubo un ingenuo roce de labios pero que hizo que sus pechos 
estallasen en felicidad. Una que les era desconocida. No podían describir qué era 
lo que sentían, pero se sentían bien, tanto, que ni se dieron cuenta de que tenían 
público.

—Anda, Samu, ¡no pensé que tendrías el valor de aceptar la apuesta! —gritó otro niño de repente.

Ambos se sobresaltaron y miraron hacia el chico que les había sacado de su 
sueño.

—¿Qué es lo que está diciendo, Samu? —preguntó Candela desconcertada 
ante la mirada avergonzada de su amigo.
—Nada, Cande, este que es medio tonto y no sabe lo que dice —respondió 
Samuel a la vez que tiraba de ella para salir —. Anda, vámonos, que estás en camisón, te vas a quedar fría y luego me van a echar a mí la culpa de nuevo.

Pero no tuvieron tiempo de avanzar demasiado, porque, otra vez, volvió el 
niño a la carga.

—Así que no se lo has dicho, pillín…

Ante la insistencia del chaval, Candela no pudo evitar querer saber lo que 
pasaba, porque ya estaba cansada de malentendidos y más ahora que parecía que 
las cosas con Samuel se iban a solucionar.

—¿El qué no me has dicho, Samu? —insistió ella preocupada por la cara 
que estaba empezando a poner su amigo, en un tono entre rojo de vergüenza y azul 
de enfado.

—Nada, nada… —reiteró él cada vez más ruborizado.

—¿Qué pasa? ¿Que te ha gustado el beso que le has dado, Samuelito? ¿No 
decías que era un niña pija y mema que no sabía nada de la vida?
Candela, mientras escuchaba las crueles palabras de ese niño que no conocía 
de nada, tan solo giró la cabeza en dirección a Samuel porque no se podía creer 
que hubiesen salido de la boca de su Samuel.

«Imposible, él nunca diría algo así de mí», pensó convencida en la inocencia 
de su chico. Palabras que se quedaron grabadas a fuego en su ingenuo corazón, 
cuando le miró y comprobó que Samuel se había quedado como una estatua mirando al otro niño. Ya no estaba enrojecido, sino más bien blanco como el papel, 
y fue ahí en ese mismo instante en el que se percató de que lo que ese chico decía 
era verdad, que sí se había burlado de ella delante de los demás niños y, para colmo, ese beso que nunca en la vida podría olvidar, tan solo formaba parte de una 
apuesta para reírse de ella.

Y ahí se le rompió el corazón en mil pedazos. No, más bien en un millón, 
porque el cándido amor que ella sentía hacia él; ese inocente sentimiento de unos 
niños que todavía no sabían nada de la vida, había empezado con el camino del 
dolor. Tal vez no tan profundo como cuando te hacían daño siendo adulto, pero 
que dejaría una profunda huella en su interior.

«Otra vez todo se va a fastidiar», pensó alarmado Samuel.
No podía consentir que pasara de nuevo, aunque tampoco pudo evitar que 
Candela saliera corriendo de su lado provocando que su absurda acción le hiciera 
al final más daño a él de lo que pudiese imaginar. Una pena enorme se adueñó de 
su pequeña alma, acababa de romper el corazón de su chica, y de paso, el suyo.

Esa fue una amarga despedida, porque sí, después de aquel día, Candela le 
rehuyó todo lo que pudo, y cuando ya no podía escapar de su mirada y de las burlas de los compañeros, llamó descorazonada a sus padres para que la fueran a 
buscar al campamento y huir de todos, de él.

Ese verano ya no fue lo mismo para ambos, porque, sin quererlo, marcaría 
sus vidas de un modo mucho más intenso de lo que pudieron imaginar.
No se volvieron a ver.



Parte II

Una gota de agua caída en un hermoso lago, 
rodeada de extensos paisajes y altos picos nevados. 
A ella nunca la faltó de nada, comida, cama, lujo y 
vida desbordada. 

Más ella nunca se acomodó en su realiza, ansiaba 
viajar cual alma aventurera. 

Sin saber que fueron sus aguas las que dieron vida 
a una esbelta rosa que se podría por dentro. 
A un muchacho de oscuro pasado que trataba de 
rehacerse en un mundo violento. 

Eleder Escobar
Capítulo 3

Diez años después.

Universidad de Granada, Fiesta de la Primavera.

Una fiesta universitaria no era una fiesta si no había jóvenes y alcohol de por 
medio.
Candela había quedado con Estefanía, o más bien Estefy, que era como se hacía
llamar ahora su amiga de la infancia, para tomar algo en la fiesta e irse a estudiar.
Aunque tenía todo planificado, no tenía ninguna intención de fastidiarlo justo en el
primer año de carrera. Medicina era una carrera brutal en la que el estrés entraba a
formar parte de ella desde el primer día. Estefy, en cambio, se sentía mucho más relajada. Estudiaba un grado en marketing y comunicación y no sentía tanto la presión
como Candela. De hecho, siempre la reñía por su afán en intentar aprobar todo a la
primera y con excelentes notas. «Demasiada presión te metes, Cande», la reprendía
cada vez que la veía estudiar como si el mundo se fuese a acabar al día siguiente.

Ala fiesta también iban a ir algunas compañeras de clase de ambas y chicos 
que solían acompañarlas, pero con los que tenían poca relación. Bueno, ella casi 
ninguna, porque decía que los chicos la distraían de su propósito final. Aunque lo 
cierto era que tampoco ponía interés en conocer a ninguno. Según su amiga, se 
estaba guardando virgen para el hombre de su vida. Sin embargo, lo que Estefy no 
sabía, porque Candela nunca se atrevió a contar, es que de virgen ya tenía poco. 
La perdió con un italiano que conoció en el viaje de fin de curso en bachillerato, 
pero la experiencia fue tan desastrosa que se quedó sin ganas de repetir en un 
largo tiempo. Un par de rollos más, pero nada que la hiciese sentir algo realmente 
profundo, una persona que paralizase su corazón. Así que, por el momento, prefería los «trabajos manuales». Causaban satisfacción y cero compromisos. Ya que, 
en ningún caso, en sus planes entraba la posibilidad de encontrar novio, no hasta 
acabar la carrera, como mínimo.

—Estefy, tía, ¿dónde te has metido? —susurró mientras esperaba en la entrada al campus universitario.
La ponía nerviosa esperar, se agobiaba. No era que pensase que le iba a pasar nada. Se trataba más bien sobre la ansiedad de la espera lo que la angustiaba. 
Empezaba mirar el reloj con insistencia, removerse inquieta y morderse las uñas. 
Era un cúmulo de nervios porque sí, sin razón alguna.

El ruido de una moto, uno que le encantaba escuchar y que podría reconocer 
en cualquier sitio, la hizo detenerse y observarla. Una Harley era música para sus 
oídos.

En la semioscuridad vio bajarse al conductor que, en ese momento, la daba 
la espalda. «¡Qué culazo tiene!», pensó despertando en ella un cosquilleo que no 
había sentido nunca. El chico se movía con soltura, casi pasotismo, podría decir. 
Debajo del casco divisó una melena rubia que se fue mostrando a sus ojos cuando 
se lo quitó. Estaba conteniendo la respiración y no se había dado cuenta. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y tuvo que apartar la vista.

«Venga, va, Cande, que es un tío bueno con aspecto de malote, no un dios», 
pensó agitando la cabeza para quitarse de encima la sensación que la estaba recorriendo.

Y entonces, pasó. Él se giró y la miró, pero Candela, en un ataque repentino 
de timidez, apartó la mirada porque podía sentir el calor que le estaba cubriendo 
las mejillas y por ahí no iba a pasar. La vergüenza de saber que había sido pillada 
infraganti por un guaperas no era una opción.

—¡Hey! —escuchó que la llamaba mientras ella trataba de salir huyendo de 
allí—. ¿Te conozco?

El chico estuvo a punto de salir tras ella, de no ser porque una chica, con 
cara de pocos amigos, lo detuvo.
—¡Sam, cielo! ¡has venido a buscarme! —le recibió eufórica tomando una 
actitud más que cariñosa.

Él respondió a las caricias sin ganas porque, con la mirada, seguía mirándola a ella, aunque Candela ya estuviese más bien lejos y pensando quién coño era 
ese tío. Ya que, por más bueno que estuviese, la reacción que había tenido con ella 
no dejó de ser la de un tipo poco de fiar.

Samuel se quedó petrificado. «¿Era ella? ¿Podría ser?», pensaba mientras 
Martina trataba de buscar su atención en vano, ya que él seguía en estado de shock 
porque estaba casi seguro de que esa chica con cara de niña era su Cande.

—Vamos, Sam, nos están esperando —insistió ella.

Y sin darle tiempo a reaccionar, tiró de su mano para dirigirle a la zona del 
campus donde estaban el resto de sus colegas. Aunque Samuel no pudo evitar 
seguir mirando hacia atrás por si la volvía a ver. Quería comprobar si realmente 
era ella o había sido una alucinación, como otras tantas veces a lo largo de los diez 
últimos años. Hay huellas que te dejaban marcado para siempre.

—Voy… —respondió con desgana. 
Martina estaba buena, pero que le matasen si era capaz de aguatarla un par 
de polvos más. Le hacía sentir atado y él no era un chico de ataduras. Era un alma 
libre. 

En los Jardines del Triunfo estaban congregados cientos de estudiantes que 
esa noche celebraban por todo lo alto la fiesta de la primavera. Venidos de distintas facultades y de diversas ciudades de la península, aquel hervidero de jóvenes, 
que, aunque solo buscaban una noche de diversión y desenfreno, causaban más de 
un dolor de cabeza a los servicios municipales. Ya fuera por el exceso de alcohol 
como por el consumo de sustancias estupefacientes que algún que otro rubio en 
moto se encargaba de suministrar para llenar sus bolsillos de manera fácil.

—Un día te van a pillar y se te va a caer el pelo por gilipollas —le reprochó 
Lucas a su amigo Samuel cuando le vio con unas bolsitas un tanto sospechosas en 
sus manos.

Lucas era su mejor amigo desde su etapa en el centro de menores. Venía de 
una familia de clase alta que lo único que buscaba era librarse de un niño molesto. 
Uno que trataba de llamar la atención en medio de la pelea gestada por su custodia, cuando sus padres tramitaron su divorcio. Eso le llevó a ser un chico conflictivo que acabó en un lugar que no era para él, pero del que aprendió mucho. Sobre 
todo, a buscarse la vida, como su inestimable amigo, aunque de una forma más 
íntegra que el otro.

Samuel, en su continuo afán de salvaguardar las espaldas de otros, se convirtió en su defensor los días que el resto de los chavales se metían con él por ser 
el único niñato rico dentro una horda de chavales llegados de los barrios más deprimidos de la ciudad. Por lo que, tras una pelea con ellos, ahí apareció su salvador y se acabaron convirtiendo en amigos inseparables, a pesar de que Lucas fue 
por un camino más recto, al decidirse por estudiar Derecho. En cambio, Samuel 
se buscó la vía más fácil e ilegal de ganar dinero, convirtiéndose en el «camello» 
de los sucios vicios de los «niños de papá» de lo más pijo de Granada o de los 
estudiantes desesperados por permanecer una hora más despiertos para poder estudiar y, de paso, un esbirro más de Ernesto Paz, que de pacífico solo tenía el 
apellido, porque se trataba de uno de los mayores narcotraficantes de la zona y 
chicos como Samuel solo eran una pieza más para su puzle.

—No me van a pillar, además, lo voy a hacer un par de veces más para conseguir la pasta que necesito para largarme de aquí, y lo dejo —contestó Samuel 
intentando justificar su actitud.

—Mira, Sam —Lucas le miró enarcando su ceja derecha en señal de escepticismo—, puedes currar en el taller de motos de Elías y mientras, te apuntas al 
nocturno para sacarte la Secundaria…

—No jodas, Lucas, con la misma puta cantinela de siempre —le interrumpió 
Samuel hastiado. 
En los últimos dos años, su querido amigo no hacía más que insistirle para 
que abandonara ese pequeño negocio que había montado, que, aunque le reportaba pingües beneficios, estaba destinado al fracaso y más tarde o más temprano le 
llevaría a la cárcel. Sin embargo, Samuel no le hacía el menor caso y continuaba 
con él, creyendo inocentemente que le iba a sacar de la miseria.

—Ernesto un día se cansará de que seas su recadero y te dejará caer con todo 
el equipo. ¡Tú vales más que toda esta mierda, Sam! —le reprendió de nuevo 
Lucas en un penúltimo intento de salvar a su amigo.

Samuel frunció el ceño y se dio media vuelta sin responderle. No estaba 
dispuesto a escuchar a su colega y menos en ese momento, en el que tan solo necesitaba un par de trabajitos extra. Más que nada para ahorrar lo suficiente para lo 
que tenía pensado hacer.

Un grupo de chicas bailando le sacó de sus pensamientos. Sus gritos, su 
forma de moverse, beber, divertirse. Había algo en ellas que le resultaba familiar. 
Un escalofrío le recorrió la espalda mientras las miraba. Entonces, y sin 
darse cuenta de que lo estaba haciendo, comenzó a acercarse a ellas. Despacio, 
casi de forma felina, cauteloso. Tenía un presentimiento. Aunque tenía miedo de 
que su obsesión por ella se estuviese convirtiendo en algo enfermizo. Se quedó 
paralizado cuando la escuchó reír. Porque sí, esa risa, diez años después, no había 
cambiado. Era ella, su Cande. La niña que le cautivó de crío, convertida en una 
más que llamativa joven que le estaba calentando algo más que el alma.

—¿Cande, eres tú?
Candela estaba echando unas risas con su querida Estefy y las compañeras 
de clase de esta. Había bebido más de la cuenta, pero se lo estaba pasando muy 
bien, demasiado para lo que debería, ya que, según su conciencia, tenía estar estudiando Bioquímica. En cambio, tenía de admitir que necesitaba una noche como 
esa para desconectar.

De pronto, una voz conocida la impulsó a darse la vuelta. Y por supuesto, no 
esperaba encontrarse a quién vio. 

El corazón le dio un vuelco.
Años. Años sin saber nada de él. Unos en los que, con un extraño sentimiento de culpa que, todavía entonces, no la dejaba dormir bien. Y eso que solo eran 
dos niños.

Pero ahora no, era Samuel y ya no era un niño precisamente.
—¿Samu? —inquirió dudando si era él o no.

Estefy no se acababa de creer que estuviese escuchando ese nombre en los 
labios de Candela. Samuel Bernal, el macarra de primaria, estaba frente a sus narices convertido en más macarra todavía, si cabía. Lleno de tatuajes y con greñas 
rubias que le llegaban casi a los hombros y aunque las llevaba recogidas en una 
coleta, algo que hacía verle bastante sexy, no dejaba de ver al gamberro en el que 
estaba segura se había convertido.

—¿Samuel Bernal? —insistió Estefy todavía sorprendida.
Si en un determinado momento de la vida imaginaron un reencuentro, estaba claro que no era esa tesitura en la que pensaban, ninguno de los dos. Bueno, de 
los tres si Estefy entraba en esa extraña ecuación.

Capítulo 4

—Vaya, vaya, pero ¿qué tenemos aquí?, —preguntó él, escupiendo una repentina chulería propia del Samuel actual e impropia del chico que deseaba volver 
a ver a la niña de sus sueños—; Cuatro ojos en todo su esplendor. Cualquiera lo 
diría. —confesó con sarcasmo.

—Samuel... —respondió ella, decepcionada por su actitud—. Vaya, eso digo yo. No has cambiado en nada. Más bien has empeorado.

Se hizo un silencio sepulcral entre los dos.
No esperaban reencontrarse y menos así, después de casi diez años. Samuel 
reaccionó como todo un cretino, pero no por hacerle daño, sino más bien porque 
no supo qué decir cuando se dio cuenta de que era su Candela, ella, su luz. ¡Y
estaba guapísima!

Un repentino deseo se despertó en él. Necesidad, anhelo. Una sensación que 
no sabía que existía. Ganas de atraparla entre sus brazos y besarla hasta olvidar 
dónde estaban y con quién.

Candela no se dejaba amedrentar por nadie y mucho menos por Samuel. Su 
mejor amigo de la infancia que se había trasformado en todo un galán para las 
jovencitas, completamente deseable y para colmo, del tipo que a ella le gustaban, 
todo un chico malo de libro. Aunque su chulería no la iba a asustar. ¡Ni mucho 
menos!

Se giró del todo para enfrentarle. Si de niños él podía ser su guardaespaldas, 
con los años, había crecido tanto que le sacaba unos veinte centímetros.
«Maldita sea. Está impresionante», pensaron los dos a la vez sin saberlo.
—¡Cuánto tiempo!, ¿Qué ha sido de tu vida, Cande? ¿Ya no llevas tus gafas 

de culo de vaso?
¡Madre mía! Ni él mismo se podía creer lo que estaba soltando por la boca. 
Era como si se hubiese tragado a don chulo y le obligase a decir estupideces. Una 
detrás de otra. Pero si estaba feliz por haberla encontrado. ¿Qué demonios le pasaba?

—Hola, Samuelito —contestó Candela con burla. Ya que, si no había cambiado mucho, él detestaba que le llamasen así—. ¿Y qué ha sido de la tuya? ¿Ya 
eres un delincuente en firme? ¿O todavía no has pisado la cárcel?

Ese intercambio de palabras les estaba llenado a los dos de ira y excitación 
por igual. Candela, al sentir el menosprecio en sus palabras, no pudo evitar tener 
que devolvérselas una a una.

—Patán impresentable— le insultó en un susurro a la vez que no apartaba 
sus ojos de los de él.

—¡Vete a la mierda, Cande! Está claro que sigues siendo una niñata, —reaccionó el furioso a las palabras de «su chica».
¿Su chica? Un carajo su chica. Él no tenía chica y tampoco se dejaba chulear 
por una pija como Candela. Y menos ahora, que hacía con su vida lo que le daba 
la gana.

—Vete tú, ¡gilipollas! —respondió Candela a su insulto.
—Bueno, chicos, chicos. Creo que habéis empezado con mal pie, —intervino Estefy para intentar apaciguar los ánimos—, ¡Hola, Samuel! ¡Cuántos años sin 
verte!

Samuel le contestó sin apartar la mirada de Candela. Era como un imán. La 
miraba y miraba como absorbido por alguna clase de energía inexplicable.

—Lo mismo digo, Estefy —contestó mordiéndose el labio, contenido, como 
si estuviese a punto de saltar al cuello de Candela—. ¿Qué? ¿No me vais a dar dos 
besos?

Se acercó a darles dos besos, primero a Estefy, que se los devolvió con un 
sentido abrazo al que Samuel apenas respondió porque estaba deseando dirigirse 
a Candela y probarla, aunque solo fuese un poquito.

Luego se dirigió a ella lentamente, con un sentimiento cercano a la cautela y
otro que no supo reconocer. Entre otras cosas, porque no lo había vivido antes.
Candela lo vio venir, quiso apartarse lo justo para aceptar los besos sin que la rozase, pero no pudo. Una fuerza invisible la llevó hacia él. Sus labios besaron primero
la mejilla derecha y Candela soltó un suspiro de alivio pensando que estaba a salvo
de su hechizo, pero no. Al dirigirse a su mejilla izquierda, Samuel, el retorcido y
miserable Samuel Bernal, torció la cabeza levemente hasta llegar a la comisura de
sus labios y dejar ahí el beso, justo al límite. En ese lugar donde se dejaba la marca,
aunque te quedases a medias. Un beso en ninguna parte, pero en todas. Por el que,
a pesar del juego iniciado por él, el escalofrío lo sintieron ambos.

—¿Qué, amigo? ¿No me vas a presentar a estas chicas? —interrumpió Lucas
acercándose a ellos con toda la mala intención—. Veo que las conoces muy bien.

Samuel se separó de Candela dando un respingo, lo que le costó a Lucas una 
mirada fulminante de su amigo, que provocó su risa de cachondeo y la vez intriga 
por averiguar quién era la chica que estaba cautivando a su colega.

—Esta, esta es… Candela, una amiga de la infancia —balbuceó el nervioso.

Lucas le miró sorprendido, porque acababa de conocer a la debilidad de 
Samuel, aquella de la que le llevaba hablando tantos años.

—Así que tú eres la famosa Candela... —afirmó Lucas más que preguntar, 
bajo la mirada asesina y el consiguiente codazo de Samuel como respuesta.

—Pues no sé si seré famosa, pero sí, me llamo Candela —corroboró ella, 
que miró de reojo a un Samuel colorado, pero no de vergüenza, sino más bien de 
ira por la salida de tono de su amigo.

Candela se acercó a Lucas para plantarle dos besos y un abrazo dignos de 
una novela romántica, lo que no hizo más que aumentar la indignación del otro, 
que estaba a punto de entrar en erupción.

¿Estaba sintiendo celos por primera vez en su vida? Sacudió la cabeza para 
intentar desechar esa estúpida idea. Aunque a veces, esa que tanto se empeñaba en 
agitar, podía ir a la par de su joven corazón.

—Y tú, ¿quién eres? —preguntó Lucas clavando los ojos en Estefy—, ¿un 
ángel caído del cielo?

Estefy le miró con suspicacia y negó con la cabeza.
—Mira, chico. —Le apuntó con el dedo—. Si buscas un polvo rápido, a lo
mejor estoy disponible para cambiarte los ojos marrones a azules, pero si buscas
a la mujer de tu vida con ese argumento salido de una novela barata, ya te estás
dando la vuelta —dijo chasqueando los dedos—. Será gilipollas… —musitó entre dientes mientras se daba la vuelta para seguir hablando con el resto de sus
amigas.

—Bueno, chicos. Creo que habéis empezado con mal pie —interrumpió 
ahora Candela el enfrentamiento entre Lucas y Estefy, repitiendo las palabras de 
su amiga—. Un placer haberte visto, Samu. Espero que todo te vaya bien —dijo 
en un intento de despedida para librarse de esos ojos que la estaban escrutando y 
que la ponían cada vez más nerviosa.

Samuel se acercó de nuevo a ella, de un modo que parecía que se la iba a 
comer de postre, lo que provocó que a Candela se le acelerase el corazón. Sin 
embargo, era incapaz de alejarse de él. Se sentía como una polilla acercándose a 
la luz. Una vez que la tuvo bien cerca, Samuel, con una precisión certera, le arrebató el móvil que llevaba guardado en el bolsillo trasero, lo desbloqueó, detalle 
que no pasó desapercibido a los ojos de Candela, ¿cómo lo supo?, se llamó a sí 
mismo y se lo devolvió. Todo en décimas de segundo, sin apenas darle tiempo de 
protestar y con una arrogancia que bien le valió el bofetón que ella le asestó después. Él se acarició la mejilla dolorida.

—¡Imbécil! ¿De qué vas? Borra ese número ahora mismo de tu móvil —le 
insultó a la vez que le daba golpes en el pecho con todas las fuerzas que pudo.
Samuel no se defendió, solo se reía, aunque en el fondo se sentía orgulloso 
de que su Candela reaccionase como una leona. Sus golpes apenas le movían de 
su posición, pero por ella se hubiese agachado a sus pies para adorarla. En cambio, 
no estaba dispuesto a mostrarle lo mucho que le atraía. No, todavía no.

Estefy y Lucas, que se miraban entre ellos como si fuesen los mayores
enemigos, en cambio, como el resto de las amigas que estaban a su alrededor,
miraban impávidos el enfrentamiento entre esos dos y no sabían qué hacer, si
seguir mirando o separarles. Cualquiera de las dos ideas era, cuando menos, interesante.

—Da igual, lo borraré yo —amenazó en cuanto tuvo el teléfono en sus manos de nuevo.
Samuel le iba a contestar una de las suyas cuando su móvil sonó inoportuno. Miró la pantalla y supo que tenía que contestar. Se apartó del grupo con una
medio sonrisa, que hasta Estefy tuvo un calentón, y se dispuso a hablar con su
interlocutor.

—Que se vaya y que no vuelva —afirmó Candela enfadada.
—Ni hablar —contestó Estefy—. Esto se está poniendo la mar de interesante. Nunca te he visto reaccionar así con nadie. Es como si los años no hubiesen 
pasado. ¡Seguís siendo una bomba juntos!

Candela la miró mal y se giró para seguir bebiendo de su vaso.
—Una bomba seríamos tú y yo, guapa —le dijo Lucas en un vano intento de 
ligar con Estefy.

—Encima sordo —ironizó ella molesta para quitárselo de encima y también 
se giró repitiendo los pasos de su amiga.
Mientras, Samuel mantenía una más que acalorada discusión por teléfono 
con alguien. No parecía muy contento, pero necesitaba acabar esa conversación y 
seguir provocando a Candela. Seguía sin saber por qué, pero ese intercambio de 
necedades entre ambos le estaba encantando. Lo que no podía suponer era que a 
ella también. Acabó su conversación malhumorado y se acercó de nuevo a las 
chicas y a Lucas que, bebida en mano, se había quedado colgado.

—Vamos, Lucas. Tengo que ir donde Ernesto un momento —miró a Candela que continuaba ignorándole a propósito.

Pero Samuel, que a chulo no le ganaba nadie, se acercó de nuevo por detrás 
a Candela, puso una de sus manos alrededor de su cintura y le susurró al oído:

—Te llamaré para ponernos al día.

No había nada aparentemente erótico en sus palabras. Fue la acción en sí 
misma la que la provocó esa mezcla de ira y excitación que la hizo darse la vuelta 
para soltarle otro bofetón. Pero esta vez, Samuel ya estaba preparado para su reacción. Así que, sin concederle un solo segundo, una vez que la tuvo enfrente, la 
agarró por la nuca y se acercó a sus labios. Casi sin tocarlos, solo el roce.

—Te he echado de menos, Cuatro ojos.
Con un beso rápido se despidió y se fue sin decir adiós. Lucas se quedó 
mirando la situación desconcertado, tanto como Estefy, ambos se quedaron sin 
saber qué decir, ni qué contarse el uno al otro.

—A... adiós, chicas —se despidió confuso.

—Vamos, Lucas, ¡que llego tarde! —le gritó Samuel desde la lejanía.

—¡Nos vemos! —añadió despidiéndose con la mano de la forma más absurda posible.
Se alejó como tonto, mirando hacia atrás una y otra vez, pensando que tal 
vez debió haber hecho como su amigo e intentar besar a Estefy, esa chica con 
pintas de loca que tanto le había llamado la atención. Pero eso no entraba en su 
código de conducta habitual. No, él no era como Samuel. 

Llegó a su altura y le miró alucinado.

—¿Qué cojones ha sido eso, Sam? —preguntó todavía con el asombro en
la cara.

—¿Qué cojones ha sido el qué? —preguntó a su vez Samuel sin querer entender la pregunta de su amigo.

—Eso, la energía entre los dos. No sé, esa especie de halo que os ha cubierto...
—¡Déjate de chorradas románticas, Lucas, joder! ¡Me ha puesto caliente, 
nada más! — se defendió, no muy convencido de lo que decía.

Lucas le miró negando con la cabeza y con media sonrisa.

«Sí, caliente. ¡Qué mal mientes, amigo!», pensó Lucas con las ideas más 
claras que su colega tras años de amistad y conocimiento mutuo.

—Si tú te lo quieres creer, tú mismo…

Y los dos se montaron en la Harley de Samuel desapareciendo de la vista de 
Estefy y Candela que los habían seguido con la mirada.
Capítulo 5

—Me debes pasta, ¡niñato! —le espetó Ernesto a Samuel.

—Joder, tío. ¡Ahora venía! —contestó Samuel despreocupado.
Sacó unos billetes del bolsillo trasero del pantalón y se los entregó.
—Toma tu puta pasta.

Ernesto comenzó a contar los billetes, realizó un cálculo rápido y le dio la 
parte que le correspondía.

—Toma la tuya. 

Samuel tenía ya casi el dinero en la mano, cuando Ernesto se lo retiró de 
repente.

—No estarías interesado en hacer algo más importante para mí, ¿verdad? —le
tentó—. Ganarías mucho más y te podrías ir antes a dónde demonios quieras largarte.
Samuel se quedó pensativo. Sería acortar los tiempos. Supondría irse antes de
Granada. Largarse, huir. En cambio, también supondría un riesgo mayor, porque él
era un camello de poca monta y con pocas posibilidades de meterse en más líos. Pero
si aceptaba la propuesta del narco, supondría cruzar una línea que bien le podría llevar
a la cárcel de por vida y no estaba dispuesto a sufrir el mismo destino que su padre.

Estiró la mano para coger el dinero y le miró con una falsa despreocupación.
—Paso, Ernes —contestó rechazando su propuesta—. Ya sabes que yo soy 
de mercancía suave. No quiero acabar en chirona.

—Estarías bajo mi protección —insistió el otro.

El amparo de Ernesto de sobra lo conocía Samuel. Cuando dejaba de necesitar a alguien, el narco no perdía el tiempo, o lo mataba o acababa entre rejas y 
sin un solo euro para un buen abogado. Esa era la realidad.

—Gracias por confiar en mí, tío —respondió en un intento amistoso de quitárselo de encima—, pero yo no sabría hacerlo y a lo mejor la lío —se justificó con 
falsa ignorancia.

«Mejor parecer tonto que serlo», pensó.
Y eso que tonto ya era para dedicarse a eso por dinero. Sin embargo, él tenía 
una meta y toda la intención de lograrla, aunque eso supusiera hacerlo a través de 
un método ilegal.

—Tú verás, chaval. Te dejo pensarlo.
Pero Samuel no tenía nada qué pensar a pensar de la insistencia de Ernesto. 
Un hombre que conseguía todo lo que se proponía y que, si no obtenía de ti lo que 
él quería, te podía poner las cosas muy difíciles. Así que, como buen negociador 
y tramposo, esperaba que, más tarde o más temprano, Samuel cayese en sus profundas y oscuras redes.

—Me piro, que mañana tengo que llevar la moto al taller que hace un ruido 
raro.

Ernesto soltó una carcajada.
—Colega, esa moto tan cara que tú tienes hace un ruido raro siempre. Va 
echando pedos — le dijo intentando burlarse de su Harley.

Samuel estuvo a punto de mandarle a paseo por ignorante, pero era Ernesto 
y mejor acabar la noche sin un ojo morado de sus guardaespaldas.

—Lo que tú digas, Ernes, —contestó con toda la tranquilidad que pudo—. 
Bueno, me largo. ¡Hasta la próxima! —se despidió dándole ya la espalda para 
salir de ese cuchitril lo antes posible.

—¡No olvides la merca! —le recordó refiriéndose al hachís que se tenía que 
llevar con él para vende.

Desde la puerta, Samuel elevó el brazo derecho donde llevaba la bolsa con 
el hachís que tenía que vender. Ni se dio la vuelta. ¿Para qué?
Salió a la calle y exhaló todo el aire que tenía contenido desde que había 
entrado al local de Ernesto. No era que le temiese, pero le respetaba lo suficiente 
como para acojonarse un poco cada vez que tenía que quedar con él.

Fue hacia su moto, agarró el manillar y la arrancó suavemente para poder
disfrutar de ese ruido tan característico que hacían las Harley. Esos «pedos»,
como los llamaba Ernesto, y que para él eran música celestial, conseguían calmarle.

—¿Ya te ha liado de nuevo Ernesto? —preguntó Lucas al ver la bolsita de 
estupefacientes.

—Ya me queda menos para salir de este hoyo y esto —Le señaló las drogas— es hachís, me lo quitan de las manos los estudiantes.

—El día menos pensado…
—Gano lo suficiente y te dejo aquí más tirado que una colilla —le interrumpió—. Anda, deja de ser mi madre y vamos.

Lucas se agarró a la moto y salieron a la carretera. Ahí, Samuel empezó a 
recrearse con el paseo.

Un kilómetro, dos, veinte... Una vuelta que le permitió despejarse y volver 
a pensar en lo que había sucedido esa noche, Candela. La había vuelto a ver. No 
supo discernir si fue el destino o la suerte, pero ella había vuelto a su vida y eso, 
por lo menos, era señal de algo bueno.

Una idea se le cruzó por la cabeza y entonces supo cuál iba a ser su segunda 
meta; podría intentar conquistarla y follársela hasta quitarse esa sensación que se 
le había quedado. Ese beso robado era lo más auténtico que había tenido en sus 
casi veinte años de vida.

Paró la moto a un lado de la carretera e hizo una pequeña locura que bien le 
podía salir mal. Si Candela conservaba una sola pizca de su carácter, y por lo poco 
que pudo ver, no iba muy desencaminado, conquistarla iba a ser todo un reto.

Cogió el móvil de su bolsillo delantero y empezó a teclear nervioso un
mensaje.

Te espero mañana a las 6 en la Plaza Nueva. Quiero volver a comer churros 
contigo como cuando éramos niños.

No se quedó a la espera de respuesta. Pero con aires renovados, retomó su 
paseo con una sonrisa en los labios.
Lucas negó con la cabeza y se le quedó mirando. Cómo sabía que ese encuentro con su amiga de la infancia le había afectado más de lo que él quería admitir.

Candela estaba de muy mal humor de camino a casa. ¿Pero quién se había 
pensado que era ese niñato de Samuel? No contento con haberle robado el móvil 
para grabar el suyo, encima le robó un beso. ¡Un beso! Para colmo, ahora iba y le 
mandaba un mensaje para quedar con ella.

¡Pues no tenía ninguna intención de ir! ¡Ninguna! Así que como para contestarle al mensaje. ¡O mejor! ¡Le iba a contestar y mandarle a la mierda! ¡Eso, eso 
iba a hacer!

—Cande... —la sacó Estefy de sus pensamientos en el camino a casa— Cande..., ¿me estás escuchando?

Candela se sobresaltó, porque sí, no la estaba escuchando. Unos ojos azules 
se lo estaban poniendo un poco difícil.

—Niña, ¡despierta! —le gritó Estefy con un codazo—. Desde que has vuelto a ver a Sam estás lela.

—No estoy lela, ¡estoy enfadada! ¡Es un imbécil!
—Un imbécil que está bueno, dirás más bien. Para idiota, el amigo —recordó Estefy a Lucas con media sonrisa. La muy pícara—. ¿Y tú? ¿Qué demonios 
miras en el teléfono? —preguntó señalando el aparato—. A ver, déjame mirar —le 
pidió a Candela intentado ver la pantalla por encima de su hombro.

—¡Quita! —intentó apartarla—. No es nada…

—Pues yo he visto el nombre de Samuel. Algo es —insistió Estefy.
—El muy creído piensa que voy a quedar con él.

—¡Lo sabía! —Aplaudió Estefy entusiasmada—. Irás, ¿no? Si no vas tú, 
voy yo. Mira que se ha puesto macizo el tío. Tiene un pase.
—¡Oye!, ¿de qué vas? —reaccionó Candela ofuscada.

—Mírala cómo defiende lo suyo. La muy golfilla —se burló su amiga.

—Samuel no es mío. Además, eso que has dicho suena fatal —la reprendió 
tan seria que hasta ella se lo creyó.

—Venga. No cambies de tema. —Se acercó a ella lo justo para empujarla, 
desestabilizarla y así robarle el móvil.

—¡Estefy! ¿Qué haces? —Candela fue tras ella al ver que su amiga echaba 
a correr mientras manipulaba el teléfono.
—Contestar por ti…—sonrió maliciosa y comenzó a escribir—. A ver… 
«Hola, Samu —Según lo hacía lo narraba en alto para que ella, que trataba de 
quitarle el aparato en vano, la escuchase—. Muchas gracias. Estaré encantada de 
verte y así nos ponemos al día. Un beso».

—¡Joe, Estefanía! —se quejó Candela que se le puso un nudo en el estómago al ver lo que hacía su amiga.
—Toma, so tonta—estiró el brazo para devolverle el teléfono—.  Y dame 
mañana las gracias. —La fulminó con la mirada—. Tu vida es estudiar y nada 
más. Disfruta un poco, ¡coño!

—Te voy a matar. —Miró la pantalla y sollozó lastimosa—. No lo puedo 
borrar, ya lo ha leído. ¡Y está respondiendo!

Le mostró a Estefy la prueba del delito y esta se emocionó como si la de la 
cita fuese ella.
No pensé que me fueses a responder. Seguro que tu amiga tiene que ver algo 
en ello. En cualquier caso, me alegro de que sea así. Mañana nos vemos. Otro 
beso para ti.

Su corazón se empezó a acelerar y ya no supo qué hacer. 

—Me da igual. No voy a ir —le advirtió con una valentía muy mal disimulada.
—Si no vas, me tiño el pelo de rosa —la amenazó su amiga.
—No lo vas a hacer, así que paso de ti.

—No te he dicho el pelo de dónde —respondió elevando las cejas.
—No serás capaz.

—No me tientes, Cande. Anda, vamos a dormir que mañana tienes que estar 
fresca como una lechuga.
—No voy a ir —insistió Candela.

—Repítelo hasta que te lo creas. Vamos a casa, anda.

Estefy tiró de ella para arrastrarla hasta su piso.

Aquella noche no pudo dormir y el causante no fue el alcohol. También la 
embriagó, pero tenía un nombre y unos ojos azules que se le aparecían cada vez 
que cerraba los ojos.
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Dormitaba en su cama. No podía conciliar el sueño. Estaba deseando volver 
a verla. Aunque en el fondo estaba algo preocupado, porque quería impresionarla 
para que ella cediese un poco.

«Bueno, a lo mejor gasto algo de mi fondo de inversiones. Por unos euros no 
pasa nada», se dijo a sí mismo mientras buscaba la forma de llegar a ella sin que 
le estampase la mano en su cara.

Ella, en cambio, estaba destrozada. Entre el alcohol y el agobio por verle fue 
incapaz de pegar ojo. ¡Maldita Estefy! Se la iba a pagar con intereses y a largo 
plazo.

Buscó en su cabeza mil excusas que inventarse para no acudir, pero ninguna 
le parecía lo suficientemente convincente.

«¡Qué me importa a mí lo que ese piense!», se dijo así misma para intentar 
justificar su actitud.
A lo largo de la mañana se repitió como unas cincuenta veces que no iba a 
ir. ¡Ni muerta! Lo extraño fue que, por primera vez en mucho tiempo, no fue capaz 
de estar concentrada en clase de anatomía, bueno, en realidad sí estaba concentrada en una en particular; la de un rubio de ojos azules. 

Acabó las clases maldiciendo a Samuel en esperanto. No había podido ni 
probar bocado durante la comida. El estómago se le había cerrado y fue incapaz 
de tragar las infumables lentejas del comedor universitario. En ocasiones pensaba 
que en vez de aprender a cocinar, a los alumnos de la escuela de cocina les enseñaban a poner a dieta a los demás. 

Eran cerca de las cinco de la tarde y estaba tumbada en el sofá que tenía 
frente al armario y lo miraba con recelo, como si al abrirlo fuese a encontrar un 
monstruo en él, como cuando era pequeña. Sin embargo, el problema no era ese, 
no. En realidad, meditaba qué ropa ponerse. Si ir como un pincel y mostrar a 
Samuel lo pija que seguía siendo, o llevar cualquier harapo y que él viese a la 
chica atrevida que había en ella. 

«Además, si ya no me conoce cómo soy. No soy la niña que él conoció».
—Pero ¿qué estoy pensando? ¡Si no voy a ir! —se recordó inútilmente.

Ponte guapa. Que vea lo que puede tener en sus brazos. ¡Que se quede bizco cuando te vea!

El mensaje de Estefy la sacó de sus absurdas cavilaciones. Iba a ir, lo sabía 
hasta su amiga. ¿Para qué engañarse?

Mientras, en el barrio del Realejo, sentado en la humilde terraza de su pequeño apartamento, Samuel, cerveza en mano, maquinaba cómo usar todas sus 
artes de seducción con ella. Se la iba a tirar y punto. Se la iba a llevar con él y 
punto. 

—¡Joder, Samuel! ¡Te la tiras o te la llevas!

La cerveza se acabó calentando tanto como su corazón.

Pasadas las seis de la tarde llegó a la Plaza Nueva. Después de mirar entre 
sus montañas de ropa, acabó escogiendo unos jeans y una camiseta casual. Sus 
zapatillas favoritas, unas Gioseppo animal print que la tenían enamorada, fueron 
el complemento ideal para la chupa de cuero granate que llevaba.

Le vio a lo lejos. Estaba sentado en un banco con una bolsa de papel de lo 
que se suponía eran churros. Se detuvo de repente. Sintió en el pecho algo parecido al ahogo. Estaba guapísimo. Tan despeinado como si se acabase de levantar de 
la cama. Su melena rubia recogida en un falso moño y sin afeitar. ¿Qué se sentiría 
cuándo te rozase con ella ahí, justo ahí? No le dio tiempo a recomponerse cuando 
él la localizó. Se levantó y con unos andares casi felinos, se fue acercando a ella. 
Sin saber por qué, no pudo dar un paso más, fue como si se hubiese derretido el 
asfalto y su hubiese quedado pegada a él. 

Pantalones rotos a la altura de la rodilla y la ingle, camiseta que había visto 
mejores momentos y una chupa de cuero negra desgastada. Ese era Samuel Bernal. Cerró las piernas de la impresión. ¿Se estaba excitando?

—Vaya, Cande. Pensé que al final me ibas a dejar tirado. Hasta se han enfriado los churros —confesó acercándole la bolsa medio abierta del famoso dulce 
que, al asomarse Candela a verla, comprobó que estaba casi vacía—. ¿Qué? Tenía 
hambre y tú no venías, pero te he dejado tres. Aunque con lo delgada que estás, 
estoy por comprar otra docena.

—Hola, Samuel —saludó ella con retintín—. Pues yo que venía con ganas 
de churros.
—Joder, Candelita. No te imaginé tan directa —se burló él por el doble 
sentido que pareció dar ella a sus palabras.

—¡No! ¡No quise decir eso! Esto no ha sido buena idea. Será mejor que me 
vaya. —Negó con la cabeza y amagó un gesto para irse. Sin embargo, Samuel no 
estaba dispuesto a desaprovechar la oportunidad que se le estaba brindando y la 
cogió del brazo para retenerla.

—Una cerveza. Solo eso. —Se sorprendió al verse casi suplicando por una 
mujer. Bueno, aunque no era una cualquier, era ella—. Si te no gusta lo que ves, y 
eso que yo tengo un cuerpo espectacular. —Se señaló a sí mismo con arrogancia, 
hecho que le valió un codazo por parte de Candela—. Nena, si no te gusta lo que 
ves, te largas y no te molestaré más.

Candela se quedó pensativa. Era consciente de que si se iba tenía todas las 
papeletas de no volver a verle. Pero ¿quería quedarse? La respuesta siempre la 
tuvo clara por más que lo negase, sí, quería estar con él.

—Una cerveza —aceptó indicándolo con el dedo índice—. Solo una.

La sonrisa de Samuel debió de verse desde la estación espacial internacional 
porque no sonreía así desde hacía mucho tiempo. Pura satisfacción.
Así que, con Candela dando cuenta de los últimos churros que había en la 
bolsa, acabaron en un famoso bar de tapas de la zona. Samuel insistió en invitarla, 
pero ella solo aceptaría si la siguiente ronda la pagaba ella. Y como antaño, discutían por pequeñeces como esa.

—Te perdí la pista.  —Candela se atrevió a preguntar sobre lo que sucedió 
hacía años entre ellos después del valor que infundían dos cervezas de más.
—Éramos dos niñitos. Imposible mantener el contacto sin ayuda de los 
adultos —respondió él justificando un poco aquella farragosa situación.
—Me trataste fatal en el campamento. Cometí un error y tú te vengaste de 
una forma tan ruin —reconoció pesarosa. A pesar de los años que habían pasado 
y de que tan solo eran unos niños, la actitud de Samuel en aquel entonces dejó en 
ella una profunda huella.

—Éramos unos críos, Cande, y yo estaba resentido porque no me creíste. Tú 
—Le apuntó al pecho acusándola con media sonrisa en la cara— eras mi mejor 
amiga. La única persona que había creído en mí hasta entonces.

—Eras el amo del patio, Sam. Nadie te tosía —le alabó ella consciente de lo 
que decía.

—Yo solo quería la atención de una persona.

Candela notó cómo se ruborizaba al percatarse de que era ella de quién hablaba. Tal vez, esas sensaciones de la infancia a ella tampoco le fueron tan ajenas.
—Me defendiste de Tomás y yo no confié en tu palabra. Dirás que eran cosas de niños, pero el carácter se forja con las experiencias de la vida —explicó 
Candela con seriedad.

—Tampoco te creas tan importante —respondió Samuel que dio un trago a 
su cerveza para retener lo que realmente quería decir.
—Hace un momento no decías lo mismo —respondió Candela que se envalentonó al encontrar su punto débil.

—Es que hace un rato solo quería impresionarte. —Otra vez respondiendo 
como un necio. No sabía qué demonio le poseía cada vez que discutía con ella, 
pero eso de llevarle la contraria le ponía cachondo.

—¿Por qué te pones tan presuntuoso conmigo cuando discutimos? —Candela se incorporó un poco de su asiento y se colocó frente a él. Completamente 
insano porque Samuel vio cómo la camiseta marcaba sus pechos y otro bulto hizo 
su aparición.

Otro trago de cerveza y como siguiese así, acabaría borracho.
—Aquí la que se pica cuando me meto con ella —replicó Samuel, que a 
chulo no le iba a ganar. Y subió un nivel más en su estúpida actitud.

—¿Qué pasó después? —Candela cambió de tema porque no era lo mismo 
discutir con nueve años que con diecinueve.

—Me cambiaron de colegio y ya no fui capaz de acabar la secundaria. Malos amigos, malas influencias. —Samuel giró la cabeza y miró al infinito—. No es 
lo mismo ser el gallito de un colegio lleno de niños bien que de uno dónde el más 
inocente casi era yo.

—Cabeza de ratón… —dedujo ella.
—Al final todo se complica más de lo que piensas y las consecuencias son 
imprevisibles. El centro de menores fue la puntilla.

—Me hace sentir algo culpable —reconoció Candela apesadumbrada por su 
historia.

—No todo fue malo. Allí conocí a Lucas y desde entonces no nos separamos 
ni para ir al baño. —Ese comentario provocó las risas de ambos—. Va en serio, no 
te mofes. Parecemos dos mujeres. Solo que él siguió estudiando, y ahora va para 
abogado, y yo me quedé como mecánico de coches.

Por supuesto que obvió su segunda profesión. Tenía más que claro que era 
mejor que ella no lo supiese. No porque no se fiase de ella, en absoluto. Era tanto 
por su propia seguridad como por que no se decepcionase de él. 

—O sea, que siempre tendrás a alguien que te saque de los marrones —bromeó ella en completo desconocimiento de su situación.
—Más o menos —respondió él agachando la cabeza, avergonzado—. Bueno, será mejor que nos vayamos o tus papis se van a preocupar.

—Mis padres no controlan mi vida, Samuel —contestó molesta y mintiendo 
como una bellaca.

—Porque te portarás como la buena hija —rebatió él en ese tono borde que 
tanto le gustaba tener con ella.

—No empieces. Parece que te pone ser un cretino conmigo —se quejó ella 
a sabiendas de que perdía el tiempo en el intento.
—No sabes cuánto—respondió entre dientes—. ¿Nos vamos? Porque salvo 
que quieras cenar conmigo, son casi las nueve y te vas a convertir en calabaza, 
que, si no me equivoco, mañana tienes clase. 

—¡Qué control tienes de mi vida, Bernal!

—Tendré el que tú me dejes tener, Lavín.

Samuel se levantó de su asiento y esperó a que ella lo hiciese también. Por 

algún extraño motivo, ninguno de los dos se quería mover, pero él tenía planes y 
mercancía que repartir y no supo cómo dejarla ir sin decirle nada. Además, estaba 
tan a gusto con ella que le jodía sobremanera tener que despedirse. Candela se 
sentía igual, aunque pensó que para él no era lo mismo dadas las ganas que parecía 
tener de librarse de ella. Bueno, tal vez era lo mejor. Samuel Bernal no era un 
chico para alguien como ella.

Salieron del bar y, juntos, se dirigieron hacia la moto de él que estaba aparcada cerca. 
—Vamos. —Samuel sacó un casco de una de las bolsas del asiento y se lo 
ofreció—. Te llevo a casa. Salvo que tengas miedo de que te vean conmigo.

Candela cogió el casco y se montó en la moto sorprendiéndole.

—¿Vas a quedarte ahí mirando? ¡Vamos!
Se montó en su máquina y dejó que Candela se sujetase a su cintura con 
firmeza. Mantener las manos quietas con ella iba a ser más complicado de que lo 
que imaginó.

Llegaron a la puerta del edificio donde vivía y la dejó desmontarse. Él no se 
bajó. La dejó hacer y tan solo se recreó con sus movimientos al quitarse el casco, 
colocarse el pelo, despedirse con la mano. ¡Joder, se estaba empalmando!

—¡Te llamaré! —gritó él como único recurso al que agarrarse para no salir 
corriendo a robarle un beso.

—¡No voy a contestar! —respondió desafiante.

—Ya lo veremos… —Arrancó su moto con una sonrisa estúpida en su cara 
y la certeza en su cabeza de que la volvería a ver.
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Esa noche durmió pensando en él. Tenía que haber estudiado, pero fue incapaz de hacerlo. Samuel hacía su furtiva aparición en escena cada vez que intentaba leer. Su rostro de mandíbula marcada con esa barba descuidada, la forma de 
mirarla con esos ojos azules que parecían escrutarla como si estuviese descifrando 
un jeroglífico y esos brazos con músculos marcados por las horas de arduos trabajos pesados. Y las manos, debería hacer magia con ellas. Su melena rubia. Ahí 
estaba, deseando poner las suyas y enroscar los dedos en los mechones que se le 
escapaban de la coleta. Y así, hasta en sueños. 

En cambio, él durmió como los angelitos. Vendió todo lo que le había dado 
Ernesto tan rápido que volvió a su apartamento todavía con la estúpida sonrisa que 
se le había quedado en la cara cuando se despidieron. Hasta Lucas lo notó.

—Ya puedes decirle a Martina que pasas de ella antes de que te vea con 
Candela. Si no, vas a necesitar un abogado antes de tiempo —le recordó su amigo, 
ya que la chica no tenía muy buen perder en lo que a Samuel se refería.

—Con ella no he tenido ni tengo nada serio, lo sabe —respondió seguro.
—Pues te aconsejo que se lo recuerdes. Yo no lo tengo tan claro como tú y 
puede ser mezquina cuando se lo propone —insistió Lucas, que en el fondo era 
más avispado que Samuel. 

—Lo haré, lo haré… —contestó Samuel sin hacerle mucho caso mientras se 
iba a su habitación.

—¡Que no te tenga que decir que ya te lo dije, Sam! —le advirtió con persistencia.

Ni caso. Él solo pensaba en las ganas que tenía de volver a ver a Candela y 
buscar la oportunidad de besarla. ¡Tenía que saber tan bien hacerlo!
Candela se despertó acelerada, como si se hubiese tomado una sobredosis de 
café en sueños. Lo malo era que no lo ocasionó la cafeína, sino más bien los remordimientos de conciencia por no haber estudiado y ahora solo se ejercía presión 
sobre sí misma para ponerse al día. Bueno, ella y su madre, que ya se encargaba 
de añadir un poco más.

—¿Qué estuviste haciendo ayer, un día entre semana, que no has tocado un 
libro? —inquirió, como si no la agobiase lo suficiente todos los días.
—Salí a dar una vuelta con una amiga, mamá —mintió para no tener que 
darle más explicaciones. La controlaba en todo como para tener que aclarar qué 
hacía con un chico como Samuel.

—No desvíes tu atención de lo que importa, hija. Las diversiones excesivas 
no son buenas para una futura doctora —reiteró la madre, a la que las palabras 
tiempo libre e hija juntas eran las que dedicaba a dormir y poco más.

Marisa, la madre de Candela, era la típica mujer que vivía por y para su familia. Estaba dedicada a ellos y su vida, aunque feliz, siempre había sido la de ser
poco más que un florero bonito que Alberto, su padre, paseaba por las reuniones de
la empresa en la que era director. Era una buena madre y una buena esposa. Sin
embargo, para Candela, no era vida. Siempre creyó que debió ser una persona más
independiente de su padre y hacerse a sí misma. Algo que para su madre era impensable. No estaba dispuesta a mover un brazo trabajando si podían vivir bien con el
sueldo de su marido. En ocasiones, pensaba que había nacido en la familia errónea.

—Mamá, tengo una vida, ¿sabes? No voy a estar encerrada, pegada a los 
libros como una lapa —respondió Candela, que sabía que tenía esta batalla perdida antes de haberla empezado.

—Hija, si tu padre se entera de que has salido más de una vez entre semana…
—Mamá, tengo diecinueve años. A parte de estudiar, tengo que vivir, ¡joder!

—No me hables así, niña. Esa Estefanía es una mala influencia para ti. No 
tiene ni oficio ni beneficio con esa carrera que pretende estudiar.

«Pues si supieses con quién he estado, te dan los siete males», pensó ella 
que, ahora con más razón, ni por lo más remoto iba a confesarle a su madre su 
cita. Aunque, bien mirado, era posible que esto sirviese para que se alejase de 
Samuel, porque él sí que no era una buena influencia para sus fines.

—Mamá, no tengo exámenes cerca. Va todo bien —dijo acercándose a su 
madre y la sujetó de las manos con firmeza.

—Candela, estudia.
La joven la soltó ofuscada y se rindió. No tenía suficiente con agobiarse a sí 
misma, que su familia no ayudaba en nada.

—No pierdas el tiempo. Estudia —insistió mientas veía a su hija alejarse  a 
su cuarto.

Y así era todos los días. Tenía muchas ganas de independizarse e irse a vivir 
sola, al menos no tendría a sus padres señalándola con el dedo. Aunque eso sabía 
que iba a ser imposible mientras estuviese bajo su yugo económico, ya que, en una 
ocasión, intentó convencerles para irse a estudiar a Madrid y ellos se negaron en 
redondo alegando que dónde iba a estar mejor que bajo sus atenciones y, en el 
fondo, su supervisión.

Entró en su habitación y no cerró de un portazo porque si no sabía que su 
madre iba a ir en uno segundos. Así que, sin más, se tumbó en la cama y cogió los 
apuntes de anatomía que tenía en el suelo. Se intentó centrar, pero el segundo 
párrafo se comenzó a tornar aburrido cuando una melena rubia se cruzó en sus 
pensamientos. Sonrió mordiéndose el pulgar y no pudo evitar coger el móvil y 
cotillear los mensajes que habían intercambiado antes de quedar el día anterior. 
Paseó la mano por la foto de perfil de Samuel, ya que era él montado en su moto, 
y su imaginación comenzó a volar.

El timbre de entrada de un mensaje la sobresaltó y su cara lo decía todo.
Quedas con él. No me cuentas nada. No sé qué pensar. O habéis follado 
como salvajes o habéis acabado a tortas.
Estefy era así de clara. No tenía pelos en la lengua ni se andaba con rodeos.
¿Quedamos luego y te cuento?

En el fondo estaba deseando hablar con ella.

Voy a tu casa, me invitas a comer y disimulamos que estamos estudiando. 
Total, tu madre me va a criticar igual.
La carcajada de Candela certificó las palabras de su amiga. Era así, aunque 
jamás iba a permitir que sus padres la alejasen de Estefy. Era la única persona que 
realmente la conocía y la quería tal y como era.

Tras el intercambio de mensajes, Estefy no tardó en aparecer en su casa ni
media hora. Cuando Marisa la vio aparecer, ya era consciente de que eso de estudiar
en serio no iba a ser ese día, y aunque en presencia de su amiga no le iba decir nada,
ya se encargaría después de cantarle las cuarenta a su hija para que Estefy no hiciese apariciones estelares entre semana y la descentrase. Lo que no sabía, era que su
hija ya estaba más que descentrada y no era precisamente por su local amiga.
—¿Cómo besa? —la interrogó nada más entrar en su habitación.

—Estefy. No nos hemos besado, solo hemos recordado nuestra niñez —respondió Candela negando con la cabeza.

—Pues qué aburrida. Yo por ese me dejaba hacer un par de cosas indecentes 
—contestó ella que sacaba dos latas de cerveza frías de su mochila.

—¿Cómo has sido capaz de traer dos cervezas frías ahí dentro? —inquirió 
Candela que no sabía cómo podía tener la cara dura de infiltrar alcohol en su casa 
y más conociendo a sus padres.

—Me pone jugármela con tus padres. Es lo más parecido a jugar a los espías 
con ellos.

—Eres imposible, pero te quiero igual.
—Venga, deja de hablar de tus progenitores que se me baja la libido y necesito
sangre fresca. —Abrió las latas y le ofreció una a Candela, que la aceptó sin protestar—. Estamos de vermut matutino antes de la comida, así que no me mires mal.

Le dieron un sorbo y la puso al día de lo vivido el día anterior.
—Dime que vas a quedar con él de nuevo, por favor —manifestó Estefy, que 
juntó sus palmas en forma de súplica.

—No creo que sea adecuado. Si mis padres se enterasen…

—Si se enterasen, te metían en un convento —la interrumpió exasperada—.
¡Joder, Cande! No te pueden controlar también eso. Ya los tienes detrás todo el día.
—No voy a quedar con él más. ¿Para qué? —Una cuestión era que le gustase
y otra era jugársela por un chico. Lo suyo no era el póker—. Es perder el tiempo.

Aunque también era consciente de que se estaba engañando un poco así 
misma.

—Pareces Marisa dos punto cero, tía. ¡Disfruta de la vida, coño! —la reprendió su amiga, que no era la primera vez que criticaba la vida encorsetada que 
sus padres pretendían que llevase.

—No soy mi madre, Estefy. —Si había algo que le tocaba la fibra era que la 
comparase con su madre. Jamás sería como ella. Nunca.
—Pues queda con él de nuevo, que en el fondo lo estás deseando.
El timbre del móvil provocó que ambas mirasen la pantalla.

—¡Es él! —clamó Candela sorprendida.

—Pues contesta tú o lo hago yo. —Estefy intentó arrebatarle el aparato, 
pero ella no se lo permitió.

—No lo voy a hacer.

Se quedó mirando la pantalla y cumplió con lo que dijo ante el asombro de 
su amiga, a pesar de que se moría por hacerlo.
Y aunque Samuel insistió varias veces, Candela no cambió de idea. Pero no 
era porque no quisiese contestar. En el fondo, muy en el fondo, lo que quería era 
hacerse desear. Como si fuese una pequeña recompensa a su insolencia. 

Capítulo 8

Pasaron los días, diez nada más y nada menos, y no volvió a tener noticias 
de Candela. De no ser porque le hubiesen tachado de acosador, se habría plantado 
en su casa a decirle cuatro cosas. ¡Maldita fuese! Era una estúpida caprichosa que 
solo le jodía la existencia, de crío y ahora.

Harto de esperar su llamada, se fue de copas con unos colegas del taller de 
Elías y, por supuesto, Lucas, que aunque tenía un examen en unos días, siempre 
que podía, le acompañaba.

—Te jode que no te haya llamado, ¿eh? —le azuzó su amigo con toda la 
mala intención de fastidiarle.

—Me la pela lo que haga esa pija —respondió Samuel con una supuesta 
indiferencia que no engañaba a su colega.

—Claro. Por eso estás así de simpático desde hace varios días —puntualizó 
el adjetivo para herir su orgullo un poco más.
—Vámonos de fiesta o vete a paseo, pero no me hables de esa tía nunca más.
Lucas solo pudo reírse entre dientes y seguirle el rollo. No iba a sacar mucho

más. Samuel tenía el defecto de cerrarse en banda en cuanto le apretabas las tuercas.
Él solo se daría cuenta de lo mucho que le había afectado la indiferencia de Candela.
Habían quedado en un bar de la zona universitaria que a Samuel le venía de 
perlas, más que nada porque por allí podía vender lo que llevaba de más y sacarse 
un dinero extra. Esa parte de la ciudad era el lugar perfecto para hacer negocio y 
encima tenía la ventaja de tener bares donde pasar el rato.

El ruido de su moto anunció a todos los presentes su llegada, que le recibieron entre vítores y silbidos, ya que, aunque para él no fuesen amigos de confianza, 
sí tenía con ellos una buena relación, la suficiente como para quedar con ellos en 
más de una ocasión. Lucas fue el primero en bajarse de ella, porque como vio 
llegar a Martina que venía con ganas de seducir a su amigo, y como a Lucas le caía 
bastante mal, optó por hacerse a un lado antes de que llegase y lo tratase con su 
habitual soberbia, al creerse, muy a pesar de Samuel, dueña y señora de este.

—Hola, Luquitas —saludó a este con el diminutivo que tanto sabía que 
odiaba—. ¿Otra vez acompañando a Sam? ¿No te buscas una novia?
—Hola, Martinita —respondió igual solo por devolvérsela—. Para estar con 
una desesperada como tú, mejor solo que mal acompañado.
—Sam, amor. No sé qué haces con este paleto cuando puedes estar con gente más acorde con tus gustos. —Se acercó a Samuel y le abrazó buscando un beso 
que no recibió. 

No estaba él para aguantar féminas.

—Martina, cielo —le dijo con una falsa suavidad para desembarazarse de 
sus garras—. Lucas es mi mejor amigo y si no te cae bien, no vengas.
—Amor —le incitó con voz melosa—. No te pongas así. La culpa es suya. 
—Miró a Lucas de reojo con rabia—. Me trata fatal. Tengo que defenderme.
—Samu. Me voy a pedir algo antes de que haga algo de lo que me pueda 
arrepentir —intervino Lucas devolviéndole la mirada. 
Martina a Lucas no le achantaba. Ni mucho menos. Para él, era una arpía 
deseosa de cazar a alguien como su amigo para hacerle la existencia poco más que 
imposible. Igualito que su madre cuando se casó con su padre. Que le convirtió en 
un títere de sus continuas amenazas e histerias y así acabó él, en un reformatorio.

—Pídeme una caña que ahora voy. —Se bajó de la moto como pudo, ya que 
las manazas de la chica apenas le dejaban margen de movimiento. Y, aunque al 
principio le pareció molesta y hubiese preferido otras manos a su alrededor, se 
dejó hacer para ver si así lograba quitarse de la cabeza a determinada niñata.

La tenía reptando por su cuello cuando la vio a lo lejos. Ladeo la cabeza 
para observarla mejor, algo que Martina interpretó como aceptación de sus caricias y aprovechó para avanzar con sus manos hacia zonas más candentes, movimiento que pilló a Samuel por sorpresa y se sobresaltó; de tal forma que con un 
pie desplazó una rueda de la moto y provocó que se desestabilizara para acabar en 
el suelo. La moto a un lado y él encima de la chica. El ruido provocado alertó no 
solo a la gente del bar, sino también a las dos chicas que avanzaban por la otra 
acera y que, en un principio, no se habían percatado de su presencia.

Samuel iba a incorporarse lo más rápido posible, su moto estaba en el suelo 
y estaba a punto de descabezar a Martina por ser la causante. Cuando, al levantar 
la cabeza, se dio de frente con los ojos de Candela, que ardía de rabia al verlos en 
esa posición. Él, que como siempre, era un experto en liarla más si cabía, no tuvo 
una mejor idea que lanzarse a los labios de Martina, la cual estaba feliz de recibir 
esa muestra de cariño sorpresa del chico, aunque desconociese la verdadera intención de ese estúpido impulso: dar celos a otra persona.

A Candela ese acto le subió la bilis a la garganta. Estuvo a punto de acercarse a ellos, soltarle un bofetón y quedarse tan a gusto. Sin embargo, el orgullo la 
detuvo y se giró con intención de largarse de allí de inmediato.

Había besos que se podían atragantar, a Samuel ese le supo a aceite de ricino. Había cometido la estupidez de su vida. Rápidamente se incorporó, dejando 
tanto a la moto como a Martina tiradas en el suelo y salió corriendo detrás de 
Candela.

—¡Cande! —la llamó mientras iba detrás de ella con una leve cojera causada por la mala caída—. ¡Espera!

—Vete a la mierda, Bernal —respondió sin mirarle, y continuaba avanzando 
con los libros cayéndosele de los brazos.

—No eres justa… —reiteró él que seguía tras ella.

Candela se giró y le apuntó con el dedo.

—Eres un cerdo, Samuel. Quedas conmigo y en lo que me doy la vuelta te 
estás comiendo los morros con otra.
—Te llamé un montón de veces y pasaste de mí. No seas cínica, Cande. Si 
no quieres nada conmigo, dilo. No seas cobarde —le reprochó con efusividad.

A esto, Estefy los miraba a ambos como si estuviese en un partido de tenis y 
si no se reía por la situación, era por respeto a su amiga. A lo lejos, en medio de un 
paso de cebra, Lucas ya se carcajeaba sin disimulo.

—¡Yo no he dicho que no quisiera verte en ningún momento, solo quería 
hacerte sufrir un poco! —confesó sin querer, lo que la llevó a taparse la boca con 
la mano al darse cuenta de la metedura de pata.

—Al menos admites que tenías tantas ganas de estar conmigo como yo contigo —respondió feliz de saber que ella se sentía igual que él.

—Sam, ¿qué está pasando aquí? —interrumpió Martina en el momento más 
interesante.
Lucas se acercó a ellos por si tenía que ayudar a apagar algún fuego.
—¡Nada! —respondieron los dos al unísono.

—Amor. —Se acercó a Samuel amorosa, fulminando con la mirada a las 
chicas—. Me has dejado en el suelo para salir detrás de esta. 

—Esta es Candela, simpática —interrumpió Estefy que vio la yugular de 
Martina demasiado cerca de sus uñas.

—Y esta —Se señaló así misma— se va a largar porque veo que estás muy 
ocupado —ironizó Candela al ver la actitud de Martina.
—¡No! —bramó Samuel que ni por lo más remoto y, menos por la actitud de 
Martina, iba a perder una nueva oportunidad—. Quiero decir, que tenemos que 
hablar —bajó el tono a uno más suave para tratar de convencerla.

—No tenemos nada de qué hablar, Sam —respondió Candela que pronunció 
su nombre imitando el timbre de voz de Martina.

—Nena… —la cogió por el codo y se hicieron a un lado.
—No soy tu nena —se soltó de su agarre apartándose un poco de él. Su olor 
la descolocaba.

—Ella no es nadie en mi vida —admitió casi en un susurro para que la otra 
no le escuchase.

—Hace un minuto no lo parecía. —Se revolvió sobre sí misma y negó con 
la cabeza—. Bueno, da igual. Tú y yo no somos nada.

—Tus acciones no dicen lo mismo —replicó él ansioso por tocarla.

—¡Sam! ¿No ves que pasa de ti? ¡Vámonos! —Martina intervino con toda
su malicia porque no estaba dispuesta a que esa mosca muerta le quitase su premio.

Lucas se puso su altura para evitar que, de un impulso, sacase las garras. La 
conocía lo suficiente como para no fiarse de ella. Martina, al ver sus intenciones, 
trató de espantarlo de un manotazo que él evitó con un ágil movimiento.

—Sí, Sam, vete con ella —dijo Candela imitándola de nuevo a la otra.
—Estás celosa —afirmó seguro.

—¿Celosa de esa? —Apuntó a Martina que estaba a nada de lanzarse sobre 
ella.

—¿Tú de qué vas, zorra? —La mano divina de Lucas finalmente tomo partido sujetándola—. ¡Quita, feo!

—Martina, nena. Cálmate.  —Samuel intentó serenarla porque conocía de 
sobra sus arranques barriobajeros—. Vete al bar y pide algo. Pago yo.
Lo que menos le apetecía era invitarla a nada, pero quería quitársela de encima a toda costa.

Lucas tiró de ella y literalmente la arrastró al bar. Aunque no dejase de mirar 
hacia atrás amenazante. 

—¿Nena? ¿Así nos llamas a todas? —le recriminó Candela que dejó de 
mirar a Martina en cuanto Lucas se la llevó.

—Joder, nena. ¡Mierda! —lanzó una patada a la nada frustrado—. ¡No es lo 
mismo!
—A ver, a ver. ¿Por qué no os aclaráis de una buena vez? Aquí hay tema y 
parece que no os dais cuenta o no queréis. ¡Vaya dos! —La sensatez de Estefy se 
puso de manifiesto ante la mirada perpleja de los dos—. ¿Por qué no te la llevas 
en la moto y tenéis una bonita conversación? Ya sabéis, hablar, decir lo que pensáis del otro, etcétera. Como la gente normal.

Se quedaron mirando el uno al otro sin decir nada. Un simple gesto, Samuel 
ofreciéndole su mano y ella aceptando, sus libros en las manos de Estefy y unos 
segundos más tarde estaban subidos a su moto.

Capítulo 9

Las vistas de la ciudad desde el mirador de San Nicolás eran apreciadas tanto
por los locales como por los foráneos que visitaban Granada. Se podía ver la Alhambra desde una perspectiva espectacular y al atardecer, era como estar en una postal
personalizada. Se encontraban sentados en uno de los pocos bancos libres que había.
Habían subido con la moto hasta el alto, pero el acceso hasta esa zona solo se podía
hacer a pie, por lo que tuvieron que dejar la moto a unos metros e ir andando.
Samuel estuvo tentado de agarrarla de la mano más de una vez. Sin embargo, en el
segundo antes de tocarla, se arrepentía y reculaba por si ella se violentaba.

«Todo a su tiempo, impaciente», se reprendió a sí mismo.
—A los quince ya estaba en el centro de menores —comenzó a relatar mirando el ocaso—. Mi madre se dio por vencida y me dejó tirado en ese lugar. No 
venía a visitarme. Ni tan siquiera se molestaba en llamarme. Pasó de mí en cuanto 
vio que su hijo no era como lo demás.

—¿Y cómo se supone que tenías que ser? —preguntó ella afectada por la 
situación que debió vivir.
—Me sorprende que no me preguntes por qué acabé en un sitio así. —Estaba tan acostumbrado a que todo el mundo le hiciese esa pregunta que la reacción 
de Candela le descolocó.

—En ocasiones, las personas no son culpables de todo lo que les pasa. Eras 
un niño. Tu situación personal hizo de todo, menos ayudar. Nunca pensé que fueses malo. —Samuel la sonrió de medio lado y a ella se le derritió un poco el corazón—. Además, ya estás rehabilitado. Eres un buen chico que trabaja en un taller.

Samuel se atragantó con su saliva al escucharla. Era cierto que no era mala 
persona, aunque sus actividades económicas no fuesen muy dignas. No, ella no 
podía saber a qué se dedicaba, al menos de momento, hasta que estuviese preparada para saber el motivo por el que lo hacía.

—Los atardeceres desde aquí son los más bonitos del mundo —comentó 
cambiando de tema.

—¡Anda, Samu! No imaginé que hubiese un romántico en ti —respondió 
ella burlona, que también estaba embelesada en las mismas vistas.
—No seas bruja, Lavín. Este lugar es muy especial para mí. —Se quedó en 
silencio un instante, como si estuviese pensando qué era lo que iba a decir a continuación—. Cuando salí del centro de menores, hace casi dos años, vine aquí con 
mi moto, que por aquel entonces era una de pequeña cilindrada, y estuve aquí 
sentado durante casi tres horas meditando qué hacer con mi vida.

—¿Te puedo hacer una pregunta? —Samuel asintió con la cabeza dándole pie
a que respondiese—. No entiendo mucho de motos, pero tienes casi veinte años y
llevas una súper máquina. Tienes permiso, ¿verdad? —inquirió algo preocupada.

—Aunque no lo parezca, porque es un maquinón precioso, es una cilindrada 
que puedo conducir. La que quiero llevar para siempre la tengo en el taller de 
Elías, donde la estoy maqueando a mi gusto. Cuando la pueda conducir será la que 
me llevaré a… —Entonces se calló de repente al darse cuenta de que estaba a 
punto de desvelar sus planes. No era el momento de decir nada al respecto.

—¿A dónde te la llevarás? —Intentó ella sonsacarle la información.
—De viaje, a conocer muchos sitios —afirmó escondiendo sus verdaderas 
intenciones.

Le apretó la mano y se quedó mirándola un rato.

—Eres preciosa, Candela —manifestó mientras la examinaba como si fuese 
algo exótico.

—Eres un adulador, Bernal —contestó ella tratando de quitarle valor a su 
piropo.
—Lo eres, nena —insistió él, que elevó la otra mano para acariciarle la mejilla—. Tu piel es muy suave, igual que cuando eras una niña—. Con las yemas de 
los dedos la palpaba con sumo cuidado, haciendo realidad ese sueño de poder tocarla así alguna vez desde que la volvió a ver. Candela le devolvió la caricia apoyando la mejilla en la palma y cerrando los ojos para saborear el momento.

—Para trabajar en un taller de motos, tienes las manos muy suaves —reconoció mientras continuaba regodeándose con su tacto.
—Un día te voy a besar y comprobarás que mis labios son más agradables 
que mis dedos. —Candela abrió los ojos de repente y se encontró con la sonrisa 
más hermosa que jamás imaginó. 

—Además de adulador, eres un engreído. Lo tienes todo.
Entonces, el ambiente comenzó a cargarse, como si se hubiese instalado una 
burbuja con microclima a su alrededor y el resto de las personas en torno a ellos 
se quedasen en una realidad paralela.

—Me gustas. Mucho —reconoció Samuel que comenzaba a respirar errático.

Samuel acercó los labios a su cuello y el calor de su aliento la hizo estremecer.

—Yo, no… —Otro suave soplo la calló de un tirón.

—No digas nada. Solo siente, nena. —Le soltó la mano para llevar la suya a 
su cintura y poder estrecharla contra él.

Fue una sensación indescriptible. Contacto, algo de necesidad y un deseo 
que se iba desatando sin darse cuenta, tangible y a la vez casi invisible. 
Abrazados. En conexión. Tan solo el chillido de un niño que jugaba junto a 
ellos les sacó de su burbuja.

—¿Qué estamos haciendo, Samu? —preguntó ella con la respiración entrecortada.

—Lo que tenía que pasar entre tú y yo —respondió él, que no dejaba de 
abrazarla—. Estamos destinados a esto.

—Samuel…
—Será mejor que nos vayamos. —Se apartó un poco de ella y sonrió de 
medio lado. Candela asintió y se levantaron del banco para dirigirse a la moto. 
Cuando comenzaron a caminar, se agarraron de la mano como si fuese un acto 
natural, como cuando eran niños y se apoyaban mutuamente cuando alguien se 
metía con ellos.

Pero antes de llegar a la moto, ella se detuvo de repente, lo que provocó que 
él también lo hiciese.

—¿Qué sucede, Cande? —inquirió él al ver su inesperada reacción.
—Acabo de recordar el día que me defendiste de Tomás y sus secuaces porque me insultaron llamándome gorda, tú me agarraste así de la mano, como ahora 
—recordó ella con un poco de añoranza.

—¡Joder, me has asustado! Pensé que…

—¿Qué pensaste? —Quiso indagar ella confusa.

—Que estabas arrepentida por esto. —Elevó las manos aún unidas y la miró 
con signos de intranquilidad en su rostro.

—¿Por qué? Tú siempre has sido así. Como un refugio para mí. Me haces 
sentir segura. Eras mi salvador —respondió complacida.
Porque era cierto. Samuel fue su protector en la escuela, ofreciéndole sin 
querer el amparo que necesitaba y así se había vuelto a sentir cuando se acomodó 
entre sus brazos. Él era la única persona capaz de entenderla a pesar de que sus 
vidas eran opuestas. Había una conexión entre los dos, que regresó en cuanto recordaron esa complicidad que les unía. Y posiblemente era porque tenían más 
cosas en común de las que ellos mismos imaginaban.

Llegaron al estacionamiento con la convicción de que algo bello se estaba 
fraguando entre ellos y ninguno lo iba a dejar escapar.
—Quiero tener una cita contigo, Cande. Una de verdad. Sin interrupciones, 
malentendidos, ni personas provocando celos.  —Agarró un mechón de su pelo y 
lo acarició con dulzura.

—Tú quisiste darme celos, Samu —aclaró ella elevando una ceja para mostrar la evidencia de sus palabras.

—Bueno, ya da igual. Te quiero en mi casa. Cenar contigo, hablar… —Candela alzó más la ceja al ver la convicción de sus palabras.

—Estás muy seguro de que voy a ir…
—Estoy seguro de que, si vienes, no te vas a arrepentir, nena. —Puso la 
frente junto a la suya y por su forma de respirar, a lo mejor no lo estaba tanto, 
porque se mostraba bastante ansioso—. Dime que lo harás.

—Entre semana no puedo, tengo que estudiar, sino mis padres me matan 
—dijo ella sabedora de que estaba controlada por el báculo de sus padres.
—No hagas planes el sábado con la loca de Estefanía. Te veo en mi casa.  A
las dos —planeó él antes de que ella buscase una excusa para no acudir—. Y ahora,vamos para tu casa, porque si no recuerdo mal, Marisa tenía muy malas pulgas 
y verte con alguien como yo a lo mejor le provoca una subida de azúcar.

—¡No hables así de mi madre, caradura! —protestó ella, asestándole un 
golpe en el hombro, mientras se subía al sillín.

—Pero no me equivoco, ¿verdad? —aseveró Samuel que ya para entonces 
arrancaba la moto para irse.

—¡No! —admitió ella entre risas.

—Pues ¡llevemos a la princesa a su castillo!

De un acelerón, salieron impetuosos hacia la carretera. Samuel, feliz por 

lograr su objetivo; y Candela, emocionada por percibir que recuperaba algo que 
no sabía que había perdido.
Aparcaron cerca de su portal, aunque Samuel hubiese preferido hacerlo justo al lado, pero no quiso forzar las cosas y que tuviese bronca con sus padres justo 
antes de que empezase todo. Si la quería en su vida, tenía que ser paciente.

—Sube antes de que Marisa llame a la policía —bromeó él que estaba a 
nada de besarla, pero se contuvo, otra vez.

—No es para tanto —mintió Candela, porque en cuanto entrase por la puerta de casa sin sus libros, tendría que dar explicaciones.
—Pues si no es para tanto, diles que has quedado este sábado con un macarra para comer en su casa —la provocó conocedor de la respuesta.

—Samu…

—Solo lo he dicho para fastidiarte, parece mentira que no conozcas al bromista que hay en mí —bromeó bajando el tono—. Te espero el sábado en mi casa. 
Te mandaré la ubicación.

Le lanzó un beso y corrió hacia la entrada de su casa. Y no se equivocaba 
mucho Samuel con sus palabras, porque en cuanto entró, su madre estaba con la 
escopeta cargada para atacar.

—¿Quién era ese que te ha traído en una moto? No lo conocemos, ¿es amigo 
de la loca de Estefanía? —la interrogó nada más entrar en el salón.
—Mamá… ¿controlándome? —reaccionó irritada.
—No me gusta que vayas en esos aparatos del infierno y, además, no sabemos quién es ese que, ¡menudas pintas! No creo que estudie medicina —Marisa
y su estúpida costumbre de juzgar a las personas por las apariencias. No podía
con esa forma de ser de su madre que, gracias a dios, no se la había contagiado
a ella.

—Mamá. Es un amigo. Uno que conoces, pero no me voy a molestar en 
decírtelo porque seguro que le criticarías —comentó ella en un intento de dejar la 
situación como estaba. Aunque eso era complicado, ya que todas y cada una de las 
amistades que tenía debían tener su beneplácito. A Estefy la toleraba porque era la 
hija de un importante constructor de la región y eso eran contactos. Sin embargo, 
tenía claro que en cuanto supiese quién era la persona que la había traído a casa, 
le prohibiría verle de nuevo en lo que suspiraba. Así que iba a tratar de mantener 
la expectación todo el tiempo que pudiese.

—No desvíes la atención de tus obligaciones, hija. Un hombre en tu vida es 
algo que no entra en nuestros planes para ti y menos, uno como ese —alegó Marisa, como si decir algo así fuese lo más natural en la vida de una persona.

—Mamá, no me atormentes con tus frustraciones personales —replicó Candela, que ya estaba harta de que, sobre todo su madre, manipulase su vida como si 
fuese un juego—. Me voy a mi habitación, que tengo que llamar a Estefy.

—¡Candela! —le gritó su madre en vano.
Entró en su cuarto, lo primero que hizo fue llamar a su amiga y ponerla al 
día y, de paso, los dientes largos. Estefy la animó a seguir con su particular ilusión, 
a pesar de que sabía que, posiblemente, sería el origen de futuros desencuentros 
con sus padres.

Capítulo 10

El sábado llegó, y con él, la cita con Samuel. En esta ocasión, optó por tirar 
de la tarjeta de crédito que sus padres le habían dado pero que no le gustaba utilizar, porque hacer uso de ella implicaba dar demasiadas explicaciones después. 
Aunque, por una vez y dado que deseaba impresionar a su anfitrión, tiró de ella y, 
cómo no, acompañada de su amiga, la mejor asesora de imagen del mundo y más 
si era con una tarjeta con un límite muy alto.

—Se va a cagar cuando te vea —dijo mientras la miraba a través del espejo.
—Gracias por cubrirme, amiga —reconoció Candela, que sabía que si no la 
ayudaba con esa mentira, la iban a encerrar bajo llave antes de verla con un chico 
como Samuel.

—Si tu madre se entera de que vas a salir con él, además de encerrarte, tira 
la llave y llama a la policía para que le enchironen por acosador. Capaz. —Asintió 
con la cabeza—. Si es que la estoy viendo tras la línea fingiéndose compungida 
con la policía: «Señor agente, mi hija ha sido captada por un delincuente…» —simuló hablar por teléfono imitando el tono de Marisa.

—¡Calla! Te va a escuchar… —la reprendió Candela.

—Capaz de estar tras la puerta con un vaso en la oreja a ver qué escucha. 
—Se dirigió hacia ella para abrirla, pero Candela la detuvo.

Puso un dedo en los labios en señal de silencio.

—¡Qué más da! Si no lo sabe, lo averiguará en cuanto vea que estás feliz. Es 
como un puto agente secreto.

Candela la arrastró de nuevo hacia el espejo.

—Estefy, te he pedido que me ayudes, no que me fastidies la cita con Samuel 
—le reclamó mientras se miraba a sí misma atusándose la ropa.

—Así que admites que es una cita…, interesante. —Estefy se puso un dedo 
en la barbilla pensativa—. Te gusta. ¡Joder, te gusta el macarra de Bernal!
—¡Calla! ¡Te van a escuchar, coño! —insistió preocupada porque a este 
paso se iba a quedar sin cita.

—Es que estoy emocionada. Tú en una cita con un tipo que te interesa de 
verdad y encima es tu amorcito infantil. ¿Quién lo iba a decir?

—No es mi «amorcito infantil» —recalcó haciendo las comillas con los dedos con tono pueril.
—Tú misma. Si te lo quieres creer…

—Deja de hablar de ayúdame con el maquillaje.

Veinte minutos más tarde, estaban saliendo de casa con la excusa de que comían
con unos compañeros de la universidad. Era mentir o que no la dejasen ir con él.
Tocó el timbre de su puerta, y cuando Samuel la abrió, Candela dejó de respirar un segundo. Uno de esos en los que contenías la respiración sin darte cuenta 
de que lo habías hecho. Ese momento.

—Hola —saludó soltando el aire.
No estaba vestido de una forma especial. 
Jeans negros y camiseta blanca de 
manga corta y cuello en pico. Alguien debió detener el tiempo justo ahí, porque 
fue incapaz de decir nada más.

—Hola… —respondió él, que pensó exactamente igual cuando la vio. 
¿Dónde estaba su chica inocente y quién era esta? Vestido de cuero que se pegaba 
a esas curvas de las que tanto solía renegar, marcando sus senos de una manera tan 
sexy que se tuvo que recolocar el paquete y serenarse para no lanzarse sobre ella. 
El único pensamiento certero que le vino a la cabeza era que el día que le hiciese 
el amor, le iba a dejar esos botines de tacón puestos. 

«Deja de imaginar, Samuel, joder», pensó con las ganas de empotrarla contra la pared.

Se mordió levemente la lengua y pudo jurar que escuchó el suspiro de ella. 
«Un poco de pólvora más a mis ganas». De nuevo los impíos pensamientos 
le jugaron una mala pasada.

—¿Te vas a quedar ahí mirándome o me vas a dejar pasar? —preguntó ella 
con insolencia.

—A lo mejor te dejo ahí en la puerta y me quedo aquí recreándome con las 
vistas —respondió él con la misma actitud.

—¡Anda y déjame pasar, chulito! —Le dio un empujón y se coló por un lado 
para entrar en la casa.
Comenzó a mirar a su alrededor y se sorprendió al encontrar un apartamento 
antiguo pero muy limpio. 

—Estoy asombrada —admitió mientras giraba sobre sí misma para mirar 
todo mejor.

—¿Por? —preguntó él con interés

—Cuando me invitaste a venir a tu casa, me esperaba un apartamento de 
soltero desordenado y sucio. Te apañas muy bien, Bernal. Y huele genial.
—No sé si sentirme halago o insultado. Aunque sí, me gusta el orden y no
vivir en una casa que parezca una pocilga. Y con respecto al olor, es la comida,
marroquí para ser exactos. Tengo un compañero de origen árabe que me ha enseñado unos cuantos trucos para ligar con chicas —explicó guiñándole un ojo pícaro.

—Estoy orgullosa de ti, Samuel. Eres muy joven pero completamente independiente —reconoció ella mientras le miraba con devoción.
—Bueno, ahora mismo tan solo me busco un poco la vida. Pero tengo un 
plan y quiero irme a Madrid y montar allí mi propio concesionario oficial de Harley.

—Eres ambicioso, pero a la vez humilde. Te lo estás currando muchísimo. A
fin de cuentas, estás en un taller aprendiendo. En unos años, lo conseguirás. —
Samuel tragó saliva al escucharla. En realidad, buscaba un camino más rápido, 
aunque no estaban preparados ninguno de los dos para hablar de ello.

—Será mejor que nos sentemos a comer. La comida se va a enfriar.
La acompañó hasta la mesa y, como todo un caballero, separó la silla para 
que se sentase.

—Muchacho, vas a conseguir que me enamore de ti si sigues así —bromeó 
Candela encantada por sus atenciones.
—Lo harás —susurró Samuel con los labios pegados en el lóbulo de su oreja provocándole un escalofrío.

—¿Con qué me vas a sorprender en la comida? —preguntó cambiando de 
tema estratégicamente.

—Con un sabroso 
tajín de verduras —levantó la tapa de la cacerola de barro y se lo mostró como si fuese un camarero—. Además, degustará el famoso
hummus de garbanzos con pan marroquí y unas brochetas de carne de ternera
para, finalmente —Se alejó de la mesa y volvió con una bandeja en la mano—,
acabar la comida con unos dulces marroquíes que harán las delicias de su paladar, señorita.

—¡Venga ya! Y ahora dime que lo has cocinado tú —le comentó incrédula 
por el despliegue culinario que acababa de presenciar.
—Te mentiría si te digo que es así, pero no. La madre de mi compañero del 
taller ha hecho el trabajo. La seducción sí es de mi cosecha. —Se acercó a ella y 
se situó a unos pocos milímetros de su boca para provocarla—. Así que disfrutemos del menú.

Tomó asiento a su lado, sencillamente porque necesitaba tenerla cerca más 
que por el propio hecho de conquistarla en sí, y comenzaron a comer. Candela no 
tuvo claro si la forma de comer con los dedos fue a propósito. Ya que ver chupárselos era un placer para su vista. Así que ella, acogiéndose a la tradición bereber 
de no utilizar cubiertos, hizo lo mismo y utilizó sus mismas armas para jugar con 
él. ¡No iba a ser ella sola la seducida!

Acabaron la comida con una mezcla de satisfacción y deseo contenido. 
Samuel la invitó a salir a la corrala y tomar allí el postre acompañado de té. Se 
colocaron alrededor de una pequeña mesa antigua de hierro redonda, tan cerca que 
sus brazos no necesitaron estirarse para poder entrelazar las manos, jugueteando 
con los dedos como habían hecho en el mirador, sin hablar. Tan solo mirándose el 
uno al otro mientras saboreaban los dulces y bebían de los pequeños vasos de 
cristal el líquido que potenciaba el sabor de las delicias marroquíes.

—Tú sí eres una buena influencia para mí, Cande —confesó mientras se 
embebía mirándola a la cara.

—No exageres, Bernal. Apenas nos conocemos.
—Nos conocemos mejor de lo que crees. En el fondo, seguimos siendo 
aquellos niños que se ayudaban el uno al otro en la escuela. —Ni por lo más remoto le iba a permitir que infravalorase la importancia que tenía en su vida. 

—Mi vida es muy complicada, Samuel. ¿Cómo lo vamos a hacer? —Si algo 
tenía claro era que su familia no iba a aceptar una relación con alguien como él y 
menos cuando supiesen de quién se trataba.

—Si ambos queremos estar juntos, haremos todo lo posible porque así sea. 
—Se giró sobre su asiento y su situó frente a ella—. Al menos, yo voy a pelear 
como un loco por ti.

Candela se quedó pensativa y apartó la mirada.

—¿Y qué pasa con la chica esa? ¿Martina? —Esa tipeja no iba a dejar libre 
a Samuel con tanta facilidad como él se creía.

—Ella no es nadie importante en mi vida. De eso me ocupo yo —aseguró 
decidido.

—Entonces…

—Entonces comencemos por hacer lo que deseaba desde la noche que te 
volví a ver.
Se acercó a ella y su mano comenzó a acariciarla desde el cuello, subiendo 
hasta la mejilla primero y después el lóbulo de la oreja acercándola a él. Dejó los 
labios a tan solo un milímetro de los suyos, a un breve entre los dos. Lo justo para 
intercambiar el aliento. Temblaron ansiosos ante la anticipación de lo que estaba 
por venir.

—Te voy a besar, así que, salvo que retrocedas ahora mismo, no pienso 
echar marcha atrás después —musitó para crear más expectación adrede.
Entonces ella respondió entregándose al beso, sumergiéndose en la boca de 
Samuel con avaricia. Dándole lo que él estaba a punto de pedirle pero que ella 
adivinó sin palabras. Ese era un beso de los que no se podrían olvidar jamás.

—Quiero hacerte el amor, Candela. Pero no hoy. No así. —Candela lo miró 
confundida—. Quiero que sea especial para los dos. Ahora te voy a llevar a casa 
para que medites todo esto, porque una vez que lo tengas claro, no voy a parar.

—Lo tengo claro, Samuel —contestó ella enardecida de deseo.
—Vayamos a casa, nena. 

Candela no supo cómo sentirse. Por un lado, ofendida ante el supuesto rechazo; aunque por otro, halagada. Samuel quería que lo que fuese a suceder entre 
los dos significase algo único y, hasta cierto punto, lo podía comprender. Ella 
también deseaba que fuese así. 

Esa noche tuvo mucho tiempo para pensar en ello. Otra que no estudió.
Capítulo 11

—No sé qué pájaros tienes ahora mismo en la cabeza, pero te recuerdo que
tienes llevar todas las materias al día sino quieres que te pille el toro, Candela —la
reprendió su madre que no la dejó ni dar los buenos días sin soltar antes el reproche.

—Mamá, estoy al día con mis estudios. Tengo anatomía casi perfecta…
—Casi perfecta no, Candela. Vas a ser médico, tienes que ser responsable y 
evitar distracciones, hija —reiteró Marisa metiendo presión.
—Mamá, soy una persona responsable, pero no puedo aferrarme a unos libros y no vivir. Estoy en primero de carrera. —La insistencia de su madre le estaba empezando a tocar la moral. Cada vez le costaba más aguantarlo.

—¡No puedes permitirte suspender! ¡Es tu futuro! ¿Es que no lo ves?
—¡Basta ya! —Candela explotó con un grito que hubiese deseado no dar—
. Mamá… —Bajó el tono de voz en un intento de calmar los nervios—. Tú lo has 
dicho. Es mi futuro. —Se acercó a ella para tratar de rebajar su preocupación 
acariciándole el brazo, pero Marisa no cedió y se apartó violentamente dejándole 
el brazo en el aire.

—No trates de camelarme. La hija de Julián y Teresa está estudiando derecho y no hace nada más que estudiar. No se preocupa de ligues, ni amigos…
Si había algo que la repateaba al máximo era que la comparasen con otra 
persona y más, una que aparentaba una cosa y luego era otra.

—Si tú supieras cómo es esa realmente… —No hubiese querido decirlo así, 
sin embargo, estaba ya en el límite de su aguante y su madre no bajaba la guardia.
—¡No me importa cómo son los demás, me importas tú! —bramó Marisa 
mostrando ya su verdadera cara.
—¡Pues no me compares con ella! ¡Papá no me agobia ni la mitad de lo que 
lo haces tú!

Y Candela no desayunó. Dejó la taza en el fregadero y se fue sin más. Su 
progenitora se había encargado muy bien de quitarle el hambre. 

Se encerró en su habitación para vestirse e ir a la universidad. 

—Tu madre es una plasta, guapa —expresó Estefy que la acompañaba hacia 
su edificio—. No sé cómo la aguantas.

—¿Por qué me dan de comer? —respondió con ironía.
—Joder, Cande. Vete de casa y búscate la vida. —Candela la miró alzando 
una ceja interrogante—. No me mires así. No eres torpe. Sabes que si buscas curro, podrías independizarte.

—Estefy. Yo no me podría pagar la carrera —aseguró con claridad.
—Tú no querías estudiar medicina. Al principio querías hacer enfermería, 
pero tus padres no lo consideraron suficientemente digno para una Lavín —manifestó su amiga recordando la conversación que tuvo con sus padres cuando acabó 
el bachillerato.

—Pues cuando se enteren de que salgo con Samuel… —reveló riéndose 
maliciosamente.

—¡Explota!

Entonces, ambas se echaron a reír a carcajadas. Sí, Candela admitió por 
primera vez que tenía algo con él y le gustó hacerlo.

Mientras, al otro lado de la ciudad, un mecánico recibía un golpe en el dedo 
del pie con una llave inglesa por tener la cabeza en una curvilínea morena.
—Estas 
atontao, chaval. —Le soltó Elías burlándose de su torpeza—. Cómo 
se nota que no estás a lo que tienes que estar. ¿Cómo se llama la moza? —preguntó adivinando el motivo de su despiste.

—Candela —respondió él sin pensar, hasta que se dio cuenta de lo que acababa de hacer—. ¡Joder, Elías! ¿Cómo lo sabías?
—Porque tienes cara de tonto enamorado. Nunca te había visto así —reconoció su jefe para el que la edad era un grado de sabiduría—. ¿No será como la 
loca de la rubia esa que te persigue?

—¿Quién? ¿Martina? —Elías afirmó con la cabeza—. ¡No! Cande es otro 
nivel, tío. Demasiado para un tipo como yo.
—No te infravalores, muchacho. Lo que tienes que hacer es ser más listo y 
dejarte de andar con personajes como Ernesto. No son buenas compañías, chico 
—le aconsejó el hombre, consciente de que la supuesta amistad con Ernesto iba 
más allá de eso.

—Tranqui, tío. Yo controlo. No me voy a dejar liar —dijo tratando de quitar 
importancia a su relación con el traficante.

—Los jóvenes sois unos ingenuos para gente como esa. Pero tú veras. Ya te 
darás cuenta cuando sea demasiado tarde.
El hombre se marchó hacia la oficina del taller dejándole con la palabra en 
la boca y el dedo del pie dolorido. A su edad, había visto a muchos chavales caer 
en las redes de hombres como Ernesto y acabando entre rejas por querer conseguir 
dinero fácil para sus vicios. Era consciente de que los fines de Samuel eran más o 
menos honorables, pero el camino rápido no solía tener buen fin.

El teléfono de Samuel sonó, y cuando miró la pantalla, olvidó el dolor que 
sentía: Era su chica.

—Hola, preciosa —saludó sonriente.

—Hola, precioso —respondió ella imitándole—. ¿Cuándo vamos a tener 
esa noche especial de la que me hablaste? —La posibilidad de estar con Samuel 
se antojaba interesante porque, primero, no quería regresar a su casa para aguantar 
a su madre y segundo, deseaba acostarse con él. 

—Te noto impaciente —respondió con sensualidad.

—No… bueno, sí —titubeó ella.

—Que no te de vergüenza admitir lo que te apetece hacer, nena —continuó 
su particular seducción.

—Te equivocas. No la tengo. Quiero acostarme contigo, pero no estoy desesperada —aseguró con firmeza.

—¡Qué pena! Porque yo sí estoy desesperado por hacerlo. —El suspiro de 
Candela fue mejor que lo que hubiese podido decir.

—Samu…
—Tengo una herramienta en la mano y estoy a nada de tirarla e irme a tu 
casa para follarte delante de tu familia. —Ahora un grito ahogado que le supo 
delicioso—. Sin embargo, creo que voy a calmarme y preparar todo para que este 
sábado no lo olvides jamás.

—Ahora sí que estoy muy impaciente —admitió enfatizando las últimas 
palabras.
—El deseo que genera la anticipación a la noche más alucinante que vas a 
tener nunca me excita tanto o más que el hecho de estar dentro de ti.  —A Candela se le aceleró el corazón al escucharle. ¿Quién iba a decir que dentro de un macarra como Samuel Bernal hubiese un pequeño poeta?

—No sé de dónde te sacas ese repertorio ni si lo haces con todas las chicas 
a las que te quieres llevar a la cama, pero he de confesar que conmigo está haciendo efecto. —En ese momento fue él quien suspiró.

—¿Eres consciente de lo que despiertas en mí? —preguntó él excitado.
—¿Lo eres tú? —replicó ella atrevida.

La atracción sexual era una bomba a punto de estallar entre los dos. Lo que 
no sabían ninguno era que su onda expansiva podría ser tan grande.
—Me gusta este juego contigo, pero quiero más. —A Samuel le habría gustado decir algo más profundo, en cambio, se conformó con dejarlo todo en torno 
al sexo. Al menos, de momento—.  Nos vemos este sábado en mi casa. Quiero 
sorprenderte.

—Estoy segura de que lo harás. —Por ella, hubiese ido a su casa en ese 
instante. No quería estar en la suya—. ¿Nos vemos entonces?

—Nos vemos.

Colgaron la llamada, aunque ambos se mantuvieron con el teléfono en la 
oreja como si no lo hubiesen hecho. Pensativos, anhelantes y hasta cierto punto, 
felices. Les sucedía algo, pero todavía no sabían hasta dónde podía llegar eso que 
les pasaba.

—¡Candela, ha venido tu padre! —la avisó su madre tras la puerta—. ¡Ven 
a saludarle!

Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina, donde su padre la esperaba 
mientras se bebía una copa de vino. No tenía buena cara. Llegaba una nueva charla del señor Lavín sobre la responsabilidad, los estudios y el futuro. No iba a ser 
un día fácil.

Samuel tampoco iba a tener un buen día. Ernesto le llamó poco después
que Candela. Tenía un pequeño pedido para él y debía venderlo antes del fin de
semana si quería obtener pingües beneficios, pero el narcotraficante insistió en
que se iniciase en algo más potente, a lo que Samuel se volvió a negar y la incipiente amenaza de la intimidación comenzaba a asomarse. Por un instante, recordó las palabras de su querido Elías y se quedó pensando. Tal vez iba siendo
hora de comenzar a alejarse de «ese negocio» poco a poco antes de que lo consumiese.

—Ernes, no voy a traficar con drogas duras. No es lo mío. Además, pienso 
dejar esto enseguida e irme —le explicó intentando de hacerle entrar en razón con 
aparente serenidad.

—Eso ya lo veremos, chaval. Te gusta demasiado el dinerito fresco y esa es 
una cosa que el mecánico no te puede dar. En cambio, yo sí te puedo ofrecer lo que 
necesitas. —Le quería en su banda a toda costa y lo iba a conseguir.

Samuel podría intentar que comprendiese que su meta no era el dinero en sí, 
sino el valor que tenía para sus fines, pero era una pérdida de tiempo. Ernesto solo 
pensaba en el dinero como algo lucrativo. Amasar billetes era su pasión. 

—Te tengo que dejar. Pasaré por el pub esta noche para la recogida. Nos 
vemos…
A este otro le colgó con muchas más ganas. Se le estaba haciendo cada vez 
más pesado tratar con él. Si Lucas le escuchase, seguro que le diría eso de «ya te 
lo dije».

Mejor pensaría en Candela, era más entretenido.
Capítulo 12

—Me vas a echar de casa para estar con una tía. Eres un jodido traidor —le 
reprochó Lucas falsamente ofendido.
—Necesito toda la casa, colega —respondió Samuel sin querer explicar demasiado.

—¿Qué pasa? ¿Te la vas a tirar en cada rincón o algo así? —Samuel le miró 
arqueando una ceja—. ¡Joder! Cuando has traído a Martina, no te ha importado 
que os haya escuchado las guarradas que hacíais.

—No es lo mismo. ¡Es por ella, tío! —Trató de hacerle entender.

—¿A estas alturas vas a ir de recatado con una chica? —le preguntó extrañado.

—¡Es Candela! Joder, tío, que tengo que explicártelo todo —respondió 
exasperado—. No quiero espantarla. Y si te ve aquí cuando venga, pensará mal y 
va a salir corriendo.

—Colega, que sabe que vivimos juntos y por querer comportarte como un 
caballero, me voy a tener que exiliar en la casa de mi adorada madre —se quejó 
con el entrecejo arrugado—. Esta me la vas a deber, pero bien gorda. Me voy a 
sacrificar por ti. Soy un santo.

Lucas cogió la bolsa del gimnasio para marcharse cuando Samuel le detuvo.

—Te debo una, tío. Aunque en el fondo el favor te lo hago yo a ti. Así te vas 
a ahorrar la visita de cortesía que le haces para que te suelte la pasta para la universidad. —Lucas le fulminó con la mirada—. ¿O acaso no es verdad? Si al final 
el santo soy yo. Te lo he puesto a huevo.

Aunque bromeaba, en el fondo sabía que para Lucas era poco menos que un 
sacrificio ir a visitar a su madre para ayudarle con Candela. Era un amigo de verdad y sabía que, en algún momento de su vida, tendría que devolverle con intereses todo lo que hacía por él.

—Que conste que lo hago porque esa chica me cae bien —le aclaró—. Si me 
llegas a decir que es por la descerebrada de Martina, te mando a paseo y os largáis 
a un puto hostal.

—Martina y yo lo hemos hecho estando tú en casa y te ha dado igual —replicó Samuel ante la cara de asco de su amigo.

—Hubiese preferido que no me lo recordases. Se me eriza el vello de solo
pensarlo —confesó señalando la piel de su brazo y exagerando un estremecimiento.

—¡Lárgate! —le ordenó apuntando hacia la puerta.

—Quiero que uno de vuestros hijos tenga mi nombre.

—Seguro —Samuel le guiñó  un ojo, burlón.

Lucas se marchó y, por arte de magia, los nervios hicieron acto de presencia. 
Samuel se puso la mano en el pecho y se sintió raro. ¿Era posible sentirse así por 
alguien? Esa pregunta que se realizó así mismo tuvo una respuesta inmediata y era 
que solamente podría suceder algo como eso por alguien que mereciese la pena.

Sin agobiarse mucho más, comenzó a organizar su noche con ella.
Candela se preparó a medias. Tuvo que mentir a sus padres y casi huir, con 
la mochila llena, a casa de Estefy a vestirse para su cita con Samuel. El acoso al 
que sus padres la sometían con el tema de los estudios se empezaba a convertir en 
casi una cuestión de estado. Lo que sus padres no entendían era que ella era muy 
consciente de la responsabilidad que conllevaba la carrera que estaba estudiando 
y no tenía intención de cometer estupideces. Sin embargo, eso no quitaba que 
pudiese divertirse y conocer gente. Bueno, más bien a alguien en concreto. Samuel 
comenzaba a convertirse en una persona especial y no iba a permitir que sus progenitores fuesen un obstáculo.

—Como la Marisa se entere de esto, te lleva a un gulag y te aísla hasta que 
cumplas los treinta —le dijo Estefy nada más abrirle la puerta de su casa.
—Soy mayor de edad y no estoy cometiendo ningún delito —replicó Candela que entró hasta su habitación sin pedir permiso.

—Por eso le dices a tu madre que vienes a dormir a mi casa en vez de contarle la verdad. Claro, muy revelador —la rebatió su amiga mordaz.
—No lo hago por miedo. Llevamos juntos cuatro días —se justificó ella.
—Si te lo quieres creer, tú misma. —Estefy se dirigió hacia el tocador en 
busca de su maletín de maquillaje—. Como siempre, yo estaré aquí para apoyarte, 
aunque tus papis me quieran estrangular.

—Pues empieza por ayudarme con esto. —Candela abrió la bolsa mostrando su contenido—. He cogido de todo y no sé qué ponerme.
—Me da que, aunque lleves un saco, ese chico se va a poner a cien. Si no 
está loquito por tus huesos, lo estará. Déjame a mí. —Estefy se apoderó de la 
bolsa y comenzó a hurgar en su interior.

Una hora más tarde, Candela se miraba en el espejo con una sonrisa nerviosa.
—Estás guapísima —dijo Estefy que la observaba a través del espejo.
—¿No voy muy maquillada? —Candela se tocó la cara insegura.

—¡Qué dices! Vas perfecta, ¿o quieres llevar los labios como la guarrilla esa 
que va detrás de Samuel?

—¡Calla, zorra! —respondió ofendida.
E hizo bien al no retocarse nada, porque cuando Samuel abrió la puerta, tuvo 
una erección instantánea. Hasta se obligó a recomponerse para poder articular 
palabra. Él, que se hacía el duro delante de las chicas. ¡Menudo conquistador!

—Vaya… —Candela le miró confusa—. Perdón, digo, hola. —Se quedó 
parado en la puerta sin reaccionar.

—¿Puedo pasar? —preguntó ella sintiéndose mal al verle así.
—¡Dios, sí! Lo siento. Es que… Pasa, pasa. —La instó a entrar haciéndose 
a un lado.
Candela se dio la vuelta y le miró. No se había percatado en un principio, 
pero al fijarse en él, al fin se percató del motivo por el que él había reaccionado 
así. Ella se sentía igual ahora.

—Vaya… —dijo ella repitiendo sus mismas palabras.
—Ahora entiendes por qué me he quedado sin palabras —intentó hacerle 
comprender al ver cómo ella había respondido.

—No te lo creas tanto, Bernal —replicó Candela para evitar que él se diese 
cuenta lo que había provocado en ella—.  Estás bueno, pero te sobra insolencia.

—Di lo que quieras, pero yo puedo confesar, sin temor alguno, que cuando
te he visto, pensé que había abierto la puta puerta del cielo —admitió con arrogancia.

—Joder, Samu, no me digas esas cosas que me las creo. —No tenía la autoestima muy alta, aunque tampoco pensaba que su cuerpo fuese un horror.

—Cande —Samuel se acercó a ella lo justo para rozarle el lóbulo de la oreja 
con sus labios provocándole un gemido—, pienso adorar cada una de tus curvas. 
Esas que escondes debajo de esa ropa que te sobra.

—Me sobran unos kilos, así que no seas adulador. —Se miró a sí misma y, 
de repente, sintió vergüenza de su cuerpo al verse observada de esa forma tan 
sensual.

—El peso no tiene nada que ver con el deseo, nena. No eres consciente de lo 
que puedes despertar, ¿verdad? —Con una delicadeza que ni él mismo sabía que 
tenía, con una de sus manos comenzó a trazar un camino desde su hombro hasta 
su cuello. Mientras, su boca seguía pegada al oído de Candela.

—No mientas solo para llevarme a la cama, capullo. —Le dio un puñetazo 
en el hombro incrédula por sus halagos.

—No me ofendes porque no miento. Me gustas. Mucho. —La agarró el 
hombro para darle la vuelta y ponerse frente a frente.

—Samuel…

—Candela…

Los dos se quedaron en silencio mirándose el uno al otro. No eran conscientes, pero sus corazones latían al unísono y sus respiraciones eran entrecortadas. 
—Vamos a la terraza a tomar un tentempié. —Era eso o besarla hasta que 
perdiese el sentido, pero se debía contener, bueno, más bien sentía que tenía que 
hacerlo.

La cogió de la mano y se dirigieron a su habitación, donde estaba el pequeño 
balcón que daba a la calle. Allí Samuel la sorprendió. Había colocado una pequeña una mesa de hierro redonda a la que puso un mantel. En el centro de esta, un 
pequeño jarrón de arcilla marrón con flores de lavanda frescas que no sabía de 
dónde las pudo haber sacado, pero destilaban un delicioso olor a limpio que se 
expandía hacia el interior de la habitación.  Unos platos con una selección de 
quesos y embutidos, acompañados por una botella de litro de cerveza. Los vasos 
estaba claro que habían vivido mejores tiempos. Sin embargo, la ilusionó pensar 
en lo mucho que se había molestado en los detalles.

—Si tratas de conquistarme, no lo estás haciendo nada mal —reveló Candela feliz.

—Pues si voy por buen camino, déjame mostrarte todo el catálogo de seducción que tengo a tu disposición —dijo Samuel con tono divertido.
—No dudo que no tengas un catálogo al respecto. Es más, creo que eres la 
Wikipedia del ligue —se burló ella. 

Candela se sentía cómoda a su lado. Era como cuando eran unos niños, solo 
que ahora eran mayores y con otros objetivos.
—Ante todo, quiero ser tu amigo, nena. —Candela puso los ojos como platos de la sorpresa—. No me mires así, quiero algo más, pero sobre todo, deseo que 
confíes en mí.

Candela se llevó la mano al pecho del susto que se había llevado.
—Me has dejado sin palabras, pensé que ibas…

—No te confundas, también quiero dejarte sin ropa —la interrumpió él bajando el tono de voz.

—¡Ah! —De nuevo se había quedado sin saber qué decir, solo que esta vez, 
su reacción fue otra.

—No soy virgen, Samuel, puedes ir a saco —admitió ella deseosa de dar un 
paso más.
—Ahora el que se ha quedado sin palabras soy yo —confesó Samuel desconcertado—. Sé que no eres virgen, pero te imaginaba más recatada, dada tu 
exquisita educación.

—¿Te burlas de la educación que me dan mis padres? —inquirió ella falsamente ofendida.
—Me da que lo que yo te diga sobre tus padres no te sorprendería. Si tu 
carácter sigue siendo como cuando éramos niños, tus adorados progenitores ya 
pueden temblar —siguió él con la broma, a sabiendas de que lo que decía posiblemente era cierto.

—¿Y cómo puedes saber que ahora soy así? —continuó ella con su interrogatorio.
—Porque si fueses la persona que ellos esperan de ti, ahora mismo no estarías en esta casa con alguien como yo. —Candela lo miró con media sonrisa en la 
cara.

—¿Y quién eres tú, Samuel Bernal? 

—Soy el hombre de tu vida y aún no lo sabes.

Candela no quiso preguntar más y se lanzó directamente a sus brazos como 
respuesta. La juventud no tenía nada que ver con los sentimientos. El amor podía 
ser auténtico a cualquier edad.

Capítulo 13

—Bésame, Samuel —le pidió ella ansiosa.

—No tienes que pedirme que te bese porque lo voy a hacer. Siempre, nena.

Entonces, sin dudarlo, tomó la cara de Candela entre sus manos y se acercó 
a sus labios. Quiso que ese beso, que iba a ser el inicio de algo más intenso, fuese 
inolvidable. Con una de sus manos comenzó a acariciarle la mejilla derecha, 
mientras que con la otra la sostuvo lo suficiente para que ella no se moviese ni un 
ápice de su lado y, de ese modo, poder degustarla a placer, aunque más de lo que 
tenía previsto en un principio. Samuel se apartó sin ganas.

—Eres deliciosa, nena. —Se relamió los labios saboreando el resto de su 
sabor.

—Si sigues solo besándome, me voy a desintegrar por combustión espontánea —respondió ella, todavía con los latidos de su corazón desbocados.

—Siéntate antes de que me vuelva loco y te haga cosas poco virtuosas en el 
balcón. —Cogió la silla por el respaldo y la invitó a sentarse.

Samuel estaba muy nervioso. Quería atacarla como un loco, pero no se atrevía a hacerlo. Con todas las aventurillas que había tenido y tan acostumbrado que 
estaba a ser él quién aceptaba o rechazaba a las chicas, en ese instante se sintió 
vulnerable.

Juguetearon con las manos por encima de la mesa, tal y como lo hicieron en 
el mirador unos días antes. Esa forma de rozarse, las miradas y las ganas del uno 
por el otro se convirtieron en los mejores preliminares. 

—Me gusta la forma que tienes de mirarme, así como con timidez, cuando 
en el fondo sé que no lo eres. —Candela sonrió de medio lado y eso solo causó 
que los nervios de Samuel arreciasen.

—Tienes razón. No soy tímida, en todo caso, cautelosa y me gusta tantear el 
terreno en el que me adentro.

—Si alguien se va a adentrar en algún sitio voy a ser yo. —Esas palabras 
provocaron un grito ahogado en ella que lo sintió en el bajo vientre.
—No sé a qué estás esperando —le provocó.
Bastó esa insinuación para que él dejase el vaso encima de la mesa de un 
golpe para cogerla de la muñeca y tirar de ella, arrastrándola hacia la habitación 
entre las risas de ambos.

Una vez llegaron a ella, Candela se quedó mirando a su alrededor en un 
principio, para acabar con sus ojos en el colchón.

—Ya sé que no vivo en un castillo para princesas, pero…
—Samuel, no soy una princesa y no necesito una cama maravillosa, haremos que lo sea mientras hacemos el amor en ella.

Si le hubiesen dicho hacía tan solo unas semanas que ella, su Candela, iba a 
terminar entre sus brazos, habría pensado que el destino se estaba burlando de él. 
Sin embargo, lo que estaba a punto de ocurrir en esas cuatro paredes era más real 
de lo que él se podía imaginar.

La tumbó sobre la cama aún vestida. Quería adorar su cuerpo antes de poseerla. Si había algo que le gustaba de ella era el tono su piel. Desde niña, tenía un 
bronceado natural adquirido, no por tomar el sol, sino más bien porque había robado los rayos más radiantes para ella. Si le dijese que cada vez que salía a la luz 
brillaba, seguramente ella le mandaría a la mierda por casi compararla con un 
vampiro de unos famosos libros.

—¿Por qué sonríes? —inquirió ella insegura al ver su cara—. ¿No te gusta
lo que ves? —Se tanteó así misma como queriendo esconder el peso que la sobraba.

—Cande, observa el bulto de mis pantalones. ¿Tú qué crees? —respondió él 
al darse cuenta de sus recelos—. Jamás dudes de tu cuerpo, recuérdalo, ¿vale?

Ella asintió, aunque por su cabeza todavía rondaban temores. Y más cuando 
sus padres dedicaban parte del tiempo a criticarla por tener unos kilos poco aceptables para una chica que pretendía ser médico. 

—No me gusta mi cuerpo, Samu —confesó ella encogiendo los hombros.
—Mejor, más para mí. Porque todo lo que no te guste a ti, me gustará a mí 
—bromeó, aunque fue la verdad más grande que había dicho jamás a una chica. 
Puso una rodilla encima la cama y comenzó con el arte de la seducción.  Ese 
que tan bien se le daba con otras chicas pero que al ser Candela, se sintió algo 
torpe. ¡Menos mal que ya tenía experiencia con las mujeres!

—Samu, no soy de cristal. Puedes desnudarme con un poco de rudeza —le 
reprendió ella al comprobar el ritmo que llevaba.
—No seas ansiosa, nena. Quiero grabar a fuego esta noche en mi cabeza.
Porque estar con ella era más especial de lo que Candela suponía. 

Comenzó con un delicado reguero de besos, que fueron desde el hombro 
hasta detrás del lóbulo de la oreja. Candela se sintió poderosa al comprobar que 
ella no era la única excitada con las atenciones a las que Samuel la sometía.

—Hazme el amor, por favor —rogó ella en un quejido.
—Lo dicho. No eres tímida, aunque sí golosa —susurró él en su oído, lo cual 
valió para hacerla estremecer—. ¿Tienes frío o te estás excitando? —preguntó a 
modo de provocación.

—A lo mejor es que no eres capaz de apagar lo que enciendes tan bien —respondió ella a su desafío.

—Vamos a ver si soy capaz.
Lo siguiente que vieron sus ojos fue volar los pantalones de Samuel detrás 
de su ropa, porque el chico cogió carrerilla y ya no paró hasta que estuvo dentro 
de ella.

—Sabía que iba a ser bueno, aunque he de admitir que no imaginé que tanto —admitió Samuel una vez que estuvo en su interior.

—Pues si ahora lo consideras bueno, imagínate cuando empieces a moverte 
—le instó ella al ver que no se movía.

—Es que… —Se movió un poco y se detuvo de nuevo—. Creo que no voy 
a durar mucho.
—Pues repetimos, eyaculador precoz —se burló al sentir que su miembro 
palpitaba.

—Te juro que a mí no me pasan estas cosas, Cande, voy a durar —sostuvo 
Samuel, que apenas podía moverse sin sentir que iba a correrse.

—Y yo te juro que vas a tener que repetirlo —aseguró Candela, que comenzó a mover sus caderas sin importarle el resultado de su acción.
Ante eso, Samuel no pudo hacer nada para evitar el fin y dejar a medias a su 
chica, que, a pesar de lo que él pudiese pensar, tuvo un subidón de autoestima al 
descubrir que él había sucumbido a sus encantos con tan solo un pequeño juego. 
Sí, a pesar de quedar a medias, era feliz.

—Me debes una, Bernal —dijo cuando él terminó y salió de su interior.
—Joder, me siento mal. Nunca me había sucedido algo así —gruñó molesto 
consigo mismo.
—Ni que llevases teniendo relaciones desde los trece o así —le dijo burlándose de su experiencia, a lo que Samuel torció el gesto casi confirmando la edad a 
la que perdió la virginidad—. ¡Ostras, Samu! ¡Qué precoz!

—Oye, que tú tampoco eres casta precisamente. —Se levantó de la cama de 
un tirón sin darse cuenta de que aún estaba dentro de ella y le provocó un respingo 
por el impulso de su acto.

—Samuel, no te estoy juzgando. Solo… que me sorprende. —Candela se 
incorporó y se apoyó sobre los codos—. Además, te aseguro que aunque hubieses 
perdido tu virgo hace un año, tendrías más experiencia que yo. Solo he estado con 
un chico antes que tú, nadie más.

El joven se acercó a ella y se sentó a su lado.
—Nena, aunque no niego que me hubiese gustado ser el primero. —Candela iba a abrir la boca, pero Samuel alzó la mano para que le dejase explicarse—. 
No soy tan machito como crees. Hemos tenido una vida antes de reencontrarnos. 
No soy nadie para reprocharte lo que hayas hecho antes de mí. Te recuerdo que yo 
no soy un santo.

—No me importa qué hayas hecho con otras antes. —Omitió el hecho de 
que Martina estaba todavía pululando a su alrededor como si fuese una avispa 
asiática—. Solo sé que ahora estás conmigo y eso es lo que me importa.

—Cuatro ojos. —Ella negó con la cabeza y se rio porque recordase en ese 
momento el apelativo que tanto la molestaba siendo niños—.  Creo que tengo 
mucha suerte por haberte encontrado de nuevo.

Se acercó a ella para tomar sus labios de nuevo, sin embargo, ella le detuvo.
—Macarra, tienes puesto el condón anterior y no me vas a tocar con uno 
usado—. Le avisó burlona.

Samuel se cambió de preservativo y, presto, comenzó de nuevo su seducción con la intención, en esta ocasión, de durar más tiempo.
Y sí, esta segunda ocasión fue más larga y a ambos les dio tiempo a cruzar 
las miradas para leer en los ojos del otro. Porque, a veces, el sexo no era solo eso. 
Era conexión. Saber que estabas con la persona correcta cuando el placer los fundía en uno, que cada movimiento descoordinado por las ansias de buscar el placer 
del otro al final unía el ritmo de sus latidos. Sí, esos que el corazón utilizaba para 
algo más que bombear sangre. Aquellos que pulsaban ante el hecho de saber lo 
que sentía el otro. Muy revelador.

—Samuel, voy a…

—Lo sé, noto cómo aprietas. Es una sensación increíble, nena —susurró, con
voz entrecortada, mientras no se perdía cada uno de los gestos de la cara de su chica.
Y llegaron, no juntos, pero sí completos. 
Salió de su interior con pesar, aunque con la felicidad de saber que ella se 
quedaba a dormir esa noche en su casa, su feudo.

Un poquito más cerca.

Despertar con ella en sus brazos no fue bonito, fue bestial. Si de niños pensaba que ella era especial, esa noche lo certificó.

—Buenos días, cuatro ojos —la saludó por la espalda mientras la apretaba 
entre sus brazos.

—Buenos días, macarra —Candela se giró y se quedó mirándole embobada 
sus preciosos ojos claros.
No pudo evitar la tentación de acariciar su melena con dulzura y hasta casi 
un poco de veneración. La hacía sentir especial y no sabía cómo devolverle toda 
esa generosidad.

—Quiero repetir, Samu. —Se apretó contra él animando su erección matutina—. Pero necesito ir al baño urgentemente.
Se levantó de la cama, no sin mirarle antes de salir por la puerta hacia el aseo.
Tardó lo justo para que él sintiese que el colchón se había quedado frío.

—Macarra, a ver si arreglas la cadena del váter, no he podido eliminar las 
pruebas de mi delito —le dijo señalando hacia el lugar de dónde provenía.

Él abrió los ojos con sorpresa.

—Tranquilo, que no he plantado un pino, solo he…
Samuel se levantó de la cama como un resorte, emitiendo juramentos entre 
dientes y nervioso.

—¡Eh! Que no pasa nada porque no te funcione la cadena. —Candela trató 
de ir tras él porque pensaba que se había avergonzado de no tener una casa en 
mejor estado, pero Samuel, al ver que le seguía, se giró para detenerla.

—No, tranqui, no te preocupes que lo soluciono en un segundo. —Se giró 
de nuevo para entrar en el baño antes de que ella le alcanzase.

—¡Samu! Pero ¿qué haces? ¡No te tienes que avergonzar por esto, que es mi 
pis! —le gritó al ver que cerró la puerta en sus narices.

—No es eso, nena. Es que yo también voy a hacer mis necesidades y no me 
gustan los espectadores y de paso, arreglo la cadena —dijo desde dentro.
A Candela la desconcertó su actitud, aunque podía comprenderle en cierto
modo, no pasaba nada porque tuviese algo estropeado. Le pareció una bobada.
En unos minutos, escuchó correr el agua del retrete y a él saliendo algo más
calmado.

—Perdona, es que se me olvidó que a veces falla y claro, me da un poco de 
apuro porque sé que tengo que arreglarla y pagar a un fontanero es carillo. —se 
justificó, porque Candela no iba a sospechar ante una avería tan común como esa.

—Bueno, vale, pero que sepas que no es como para que te pongas así. No 
tiene importancia.
—Lo sé, lo sé. Aunque no puedo evitar recordar que la princesita viene de 
un palacio y esta choza a lo mejor te parece poco. —Candela volteó los ojos como 
respuesta, porque si de una cosa no se tenía que preocupar, era de que a ella le 
preocupase su estatus económico. No lo había hecho cuando eran niños y eso no 
había cambiado en absoluto.

—Vete a la mierda, macarra —respondió ofendida—. Sabes que eso no me 
preocupa. —Se giró para irse a la habitación, pero Samuel no la dejó.
—Perdona la broma, ¿vale? Soy consciente de cómo eres. —Se acercó a ella 
para abrazarla y, de paso, relajarse un poco.

«Joder, si supiese el verdadero motivo de mi reacción», pensó mientras se 
acunaban el uno al otro en señal de paz.

—Estás perdonado. —Candela se apartó un poco y se perdió en su mirada—. Aunque para acabar de solucionarlo, sería conveniente que me invitases a 
desayunar unos churros con chocolate.

Samuel se quedó pensativo, como si no supiese la respuesta.
—Creo que eso puedo hacerlo —respondió risueño.

—Pues mueve ese culito respingón y vamos a la calle. —Le asestó un azote 
en el trasero y él simuló que le había hecho daño tocándose la nalga.
—A sus órdenes, mi señora. —Hizo una reverencia y la dejó pasar hacia la 
habitación.

Aunque mientras ella entraba en el cuarto, él miró hacia atrás y soltó el aire 
contenido por el susto.

«Casi me pilla el escondite».
Capítulo 14

Con dieciocho años, el amor era como vivir en una nube en la que no se veía 
nada más que la persona que tenías a tu lado. A Candela, eso se le juntó con los 
exámenes y la presión familiar.

—Estás todo el día en la calle haciendo nada —le reprochó su madre que 
parecía tener por oficio presionarla—. Si tu padre se enterase…

—Papá no es ni la mitad de pesado que tú, mamá —murmuró con las ganas 
en la lengua de decirlo en alto.

—Si yo me enterase de qué. —Su padre apareció por la puerta del comedor 
atándose la corbata con despreocupación.
—De que tu hija es una vaga que no hace otra cosa que estar de fiesta con la 
buena para nada de Estefanía —protestó la madre, que en el fondo estaba deseando decírselo a su padre y así escudarse en él para atosigarla un poco más.

—Candela, sabes la importancia de tus calificaciones para acceder a la especialidad de neurología que dijimos que ibas a cursar, ¿verdad? —preguntó su padre, que ese día lo debía de tener cruzado para apoyar a su madre con esa firmeza. 
Normalmente él no se solía meter tanto en su vida porque, entre otras cosas, estaba más tiempo trabajando que en casa. Lo que no tenía muy claro era si porque 
realmente estaba ocupado o por no aguantar a su madre.

—Papá, voy bien. Si me agobiáis más, no sé si voy a ser capaz de aguantar 
la presión todo lo que me queda de carrera. —Se quejó ella, que ya comenzaba a 
tocarse las sienes del dolor de cabeza que le estaban poniendo entre los dos.

—No exageres, niña, que todavía no sabes lo que es la vida y lo competitiva 
que es como para que te andes con gilipolleces de hija consentida —le reprochó 
su madre sin reconocer que tal vez ella también podría ser responsable de esa supuesta malcriadez, cosa que no era cierta.

—Mamá…
—Ni mamá ni nada. Este fin de semana no te quiero ver en la calle. Solo vas 
a tener dos opciones: estudiar y estudiar —le contestó Marisa que a categórica no 
la ganaba nadie.

—He quedado con un compañero para estudiar así que no me digas lo que 
tengo que hacer. —Quién decía compañero, decía noviete, pero eso no se lo iba a 
confesar. Además, cuando no estaba con Samuel o Estefy, estaba pegada al libro 
de anatomía. Su madre no se enteraba de nada de su vida.

—¿Qué compañero? No nos has hablado de él. —Intentó indagar su madre 
en su afán controlador.
—Tengo sesenta y tres compañeros en mi curso, mamá. No puedes investigar a todos como si fuesen delincuentes. —Marisa la fulminó con la mirada y 
bufó a la espera de que su marido respondiese por ella. Reacción que no llegó.

—¡Vete tú a saber para qué estudian algunos medicina! Seguro que para fabricar drogas o así —dijo quedándose como el que hablada del tiempo.
—Mamá, si quisieran fabricar algún tipo de droga, estudiarían química, no 
medicina —replicó ella.
—O verían un tutorial de esos que hay y les saldría gratis el aprendizaje —
añadió su padre para sorpresa de Marisa—. No exageres, mujer. Eso sí —Se giró 
hacia Candela y la apuntó con el dedo—, tú dedícate a lo tuyo y déjate de fiestas, 
que la carrera no es gratis.

Como decía su abuela paterna, mucho duraba la alegría en la casa del pobre. 
—¿Alguien más que se apunte a la presión? ¡Ofelia! ¿Tú no? —gritó para 
llamar a la mujer que hacía las tareas de la casa.
Se levantó de la mesa con una tostada en la boca para largarse de allí antes 
de que dejase abierto el gas y hacerles estallar a todos. Aunque antes de salir, se 
fue al armario y cogió un paquete de magdalenas que engulliría con más tranquilidad en la universidad.

—Chica, que tengas unos kilillos de más no es óbice para que no lleves una 
dieta saludable —la regañó Estefy al verla con la bolsa del dulce en la mano.
—¿Otra? ¿Alguien más me va a joder el día? —respondió Candela, que no 
estaba como para que la tocasen las narices.
—¿No me digas que te estás comiendo eso por culpa de tus padres? —preguntó su amiga preocupada—. Mira que si tengo que ir a tu casa a cantarles las 
cuarenta a tus padres, sabes que no me voy a cortar ni un pelo.

—No te sulfures, mujer. Es que he dejado el desayuno a medias y esto es
lo primero que he encontrado en la alacena —explicó Candela que, aunque no
mentía, omitía un poquito la verdad. El azúcar y la ansiedad iban juntos en su
dieta.

—No sé qué pensar al respecto, pero mientras no te dé por otro tipo de drogas más duras, lo admito como recurso gastronómico. —Estefy la miró de reojo, 
no muy convencida de lo que su amiga le había dicho.

—Anda, ¿mira quién va por ahí? ¿no es Lucas, el compañero de piso de 
Samu? ¿Ese que tartamudea cada vez que te ve? —La aparición de este le vino 
fenomenal para cambiar de tema y de paso fastidiar a su amiga un poco con el 
pobre chaval.

—Pues va para picapleitos, ya puede espabilar un poco porque como tenga 
la misma verborrea en un juicio, va a tener pocos clientes. —Ambas se carcajearon por la ocurrencia de Estefy mientras veían cómo Lucas se acercaba a ellas.

—¡Lucas! —le llamó Candela para fastidio de su amiga.

—¡Hola, chicas! ¿Qué hacéis por el lado oscuro de la universidad? —preguntó al verlas en su facultad.
—Nos gusta más el café de esta cafetería… —aclaró Estefy que, aunque no 
lo admitiese, había algo del chico que le gustaba, aunque aún no podía dilucidar 
el qué.

—Y los chicos… —agregó Candela con toda la mala idea. Palabras que se 
ganaron un disimulado codazo por parte de su amiga que, por primera vez, se ruborizó.

—Ostras, guapa —se quejó Candela por el golpe—. ¡Cómo le joden a algunas las verdades, pero bien que se le da criticar a las demás!
—Buenoooo, chicas. Os veo un poco inquietas. No es para tanto…
—Si tú lo dices… —respondió Estefy altanera.

—Tranquila, fiera —le sugirió él—. Bueno, os dejo, que mañana tengo 
parcial de penal y tengo que hincar los codos un rato.

—Eso, estudia un poco a ver si puedes emancipar a esta de sus padres.
—Soy mayor de edad, puedo hacerlo cuando quiera, listilla —contestó Candela con tono irónico.
—El resguardo económico familiar le obstaculiza un poco sus planes —le 
indicó a Lucas con la cabeza—. Ya lo sabía, gilipollas. Lo digo por si puede hacerlo con una pensión alimenticia o algo así.

Lucas se rio por su ocurrencia, aunque, en litigios familiares, cosas más 
gordas estaba leyendo.
—Lo siento, chicas, va a ser que aún no puedo ejercer, me quedan dos años 
de carrera si todo va bien. Lo que sí puedo hacer es invitaros esta tarde al bar del 
barrio a tomarnos unas litronas con la gente del taller donde trabaja Samuel y así, 
de paso, le ves, que cuando no está contigo se pone insoportable y eso sí sería una 
labor social —les propuso más por que fuese Estefy que por Candela.

—¿Qué opinas, Cande? ¿Aceptamos la invitación del pringao este? —sugirió Estefy intentando disimular sus ganas de quedar con él.

—¡Eh! No insultes, niña, que yo solo te he propuesto un plan —respondió 
Lucas ofendido.
—Bueno, bueno, haya paz. Está bien, iremos, Lucas. Gracias por invitarnos. 
—Lucas le devolvió el gesto con una sonrisa—.Y tú —Miró a Estefy con el ceño 
fruncido—. Tira para la cafetería que tienes un genio que no te aguantas ni tú.

Su amiga le dedicó una mirada furibunda, pero le hizo caso, aunque sin decir 
adiós al amigo de Samuel.

—¡Hasta la tarde, chicas! —Se despidió con toda la intención de molestar a 
Estefy.

—Chao, pesaooo —respondió ella con el mismo propósito.
Y las chicas se marcharon dejando a Lucas más contento de lo que había 
llegado a la universidad y con las energías cargadas para meterse un manual de 
derecho entre pecho y espalda.

—No sé si a Samuel le parecerá bien que aparezca por allí —reflexionó 
Candela una vez que estaban solas.

—¿Pero tú has escuchado al pringao? —Estefy frenó en seco en el pasillo y 

con su acción obligó a Candela a hacer los mismo—. Está deseando verte. No seas 
ceniza.
—Vale, ¡Y qué manía has pillado de insultar al pobre chico! ¿No ves que nos 
ha invitado por ti? —la reprendió Candela que, en ocasiones, parecía más la niña 
de cinco años de la escuela que una universitaria.

—¿Crees que yo voy a salir a con alguien como ese pagafantas? Flipas un 
rato —respondió ella, que ni loca iba a admitir que también estaba deseando ir.
—No lo creo, lo sé. Y cuando te lo folles, lo dejarás tirado como una colilla. 
Que nos conocemos, guapa.

—Te voy a mandar por donde amargan los pepinos, guapa —apostilló esta 
última palabra con los dedos.
—Vamos a por el café, que tengo que regresar a la facultad antes del final del 
semestre —ironizó Candela, que a ese paso iba a llegar tarde a clase y no estaba 
por la labor.

—Yo voy a hacer pellas a clase, tengo que buscar algo de ropa para esta 
tarde. ¿Te apuntas? —Le incitó a Candela.

—No, gracias. Tengo que estudiar.

—Tú misma. A ver qué te pones luego para tu chico —insistió ella para 
convencerla.

—No me tientes, Estefanía —respondió haciendo lo que peor le sentaba a la 
otra, que era llamarla por su nombre completo.

—Será mejor que me vaya antes de que cometa una locura por lo que acabas 
de hacer —la amenazó.

—Hasta luego, Estefanía—la tentó de nuevo.

Como despedida, su amiga le sacó la lengua y se fue en dirección a la salida 
de la facultad. 
Una vez la perdió de vista, se arrepintió un poco de no haberla acompañado. 
A lo mejor sí necesitaba algún trapito nuevo, aunque, una vez que miró el libro de 
anatomía, la cara de Marisa apareció en la portada de este, y se le fueron las ganas 
de hacerlo. 

«Estudiar, estudiar, estudiar».



Capítulo 15

Samuel estaba mimando su moto en la puerta del bar del barrio, esperando a 
que Lucas apareciese para entrar juntos, aunque Martina llegó antes.
—Sam, cielo. Me tienes abandonada. —Se acercó a él para tratar de acariciarle, pero él se apartó antes de que lo hiciese.
—Hola, Martina. Perdona, pero es que estoy esperando a Lucas. Hemos 
quedado para ir a cenar. —Quería quitarse de encima a la chica antes de que se 
hiciese ideas equivocadas.

—¿Y no puedo acompañaros? —preguntó mimosa acercándose a él peligrosamente.

—No, no. —Se apartó de ella como si quemase—. Esto es cosa de dos y, 
además, tía, ya te dije que las cosas entre nosotros han terminado.

—Sam, guapo, que no sabes estar una noche sin meterla. ¿Con quién vas a estar
si no es conmigo? —le dijo como si ella fuese la única botella de agua del desierto.
Entonces, Estefy y Candela hicieron su aparición nublando la vista de 
Samuel por un lado y crispándole los nervios por otro, ya que, por algún motivo 
que no supo explicar, venían acompañadas de Lucas.

—Con ella —admitió señalando a una sonriente Candela.

Martina volteó la cabeza y comenzó a ponerse como una olla a presión al ver 
a la puñetera niña pija que pretendía quitarle a su chico.

—¿Con esa? Pero si es una remilgada… —respondió como si insultándola 
haría cambiar de idea al chico.
—Martina, déjala en paz. Esto no tiene nada que ver con ella, soy yo el que 
no quiere estar contigo. —Esas palabras la fastidiaron más que el hecho en sí de 
que él no quisiera nada.

Entretanto, el trío llegó a su altura y a Samuel no le dio tiempo a deshacerse 
de la chica.

—¿Mira quién ha llegado? La princesita de la Magdalena —la increpó refiriéndose al barrio de dónde ella provenía.

—Martina, rica. ¿Por qué no vas a buscarte otro tonto que te ría las gracias? 
—Salió Lucas al paso al ver el panorama.

—Porque ya estás tú aquí, gilipollas —respondió ella de la única forma que 
sabía hacerlo, insultando.
—No se molesta a quién quieres, sino a quién puedes —intercedió Estefy, a 
la que si había algo que la enfermaba, era ver cómo una ordinaria como esa utilizaba el agravio fácil como arma arrojadiza.

—¡Samu! —reclamó al chico pensando que saldría en su defensa.
—¡Samu! —la imitó Lucas, poniendo su tono de voz burlándose de ella.

Y esa provocación bastó para que la chica se lanzase sobre él sacando su 
verdadera personalidad.

—¡Basta, Martina, joder! —Samuel la sujetó antes de que montase un espectáculo, algo que, por otra parte, era lo que buscaba.
—¡Lucas lo ha hecho a posta! —se defendió torpemente.

—Martina, por favor. No montes un lío en público…

—Samuel, si eso, nosotras nos vamos y ya —interrumpió Candela que se 
estaba empezando a sentir abochornada.

—¡No! —gritaron Samuel y Lucas al unísono.

—Creo que la que se larga eres tú, bonita —soltó Estefy satisfecha por la 
forma en la que los chicos habían salido en su defensa.

—¡Me las vas a pagar, zorrita! —atacó Martina de nuevo.

—Martina, baja los humos y ahueca el ala, reina —arremetió Lucas que 
parecía haber cogido carrerilla.

—¡Iros a la mierda todos!

Así que, con ese vocabulario tan extenso, la chica se fue, dejando a los cuatro mirándose unos a otros sin saber qué decir.

—Cande, ¿qué haces aquí? —preguntó Samuel intrigado y provocándole el 
consiguiente desconcierto.

—Las he invitado yo a venir —contestó Lucas.
—¡Ah, genial! —respondió Samuel tratando de disimular su malestar, ya 
que no le gustó nada que Lucas les hubiese ofrecido venir sin comentarle a él nada 
previamente. 

—Si te incordia que hayamos venido, nos podemos ir y punto —reaccionó 
Candela molesta.
—Nena, no, es solo que no te esperaba. —Se acercó a ella para intentar 
apaciguar los ánimos. Solo le faltaba que, por culpa de Lucas, tuviese una bronca 
con su chica—. Anda, vamos dentro. —La agarró de la mano y la dio un tierno 
beso en la frente—. Te invito a una cerveza. —Tiró de ella y la llevó hacia el bar, 
aunque, antes de entrar, le lanzó una mirada asesina a su amigo que el chico no 
comprendió.

Samuel dejó a Candela y Estefy sentadas en una mesa y se fue hacia la barra 
a pedir.

—Anda, Lucas, échame una mano con las bebidas que solo tengo dos manos 
—le pidió solícito.

El chico se acercó y le palmeó el hombro amistosamente.

—Joder, tío. La próxima vez, avisa —Lucas le miró desconcertado de
nuevo.

—¿Pero no que te gusta Candela? ¿O es que estás empezando a cansarte de 
ella como con las demás? —inquirió con desconcierto.

—No es eso, joder. —Lucas le observaba interrogante—. Imagina que llegáis y me pilláis en plena faena pasando hachís…

—Ah, ostras, a eso te referías. Disculpa, colega, pero yo no sabía si ella sabía algo ya de tus «negocios» —remarcó con los dedos.
—Pues no. No sabe nada y no quiero que lo sepa —respondió cabreado—. 
El día que estuvo en mi casa, no me di cuenta de sacar la mercancía de la bomba 
del water y si le hubiese dado por ser una manitas al ver que no funcionaba, me 
hubiese pillado.

—Mira, tío. No seré yo quién te lo recuerde, pero si no quieres que ella lo 
sepa, será mejor que lo dejes y así todos tranquilos. Incluido yo, que vivo contigo 
y no me apetece nada que un día aparezca la pasma por casa y acabar todos en la 
trena —se quejó porque, a fin de cuentas, Samuel era consciente de que su amigo 
tenía razón, pero necesitaba ese dinero si quería labrarse un futuro mejor. 

—Solo me falta ahorrar un poco más y se acabó —se justificó, como si eso 
sirviese como excusa para cometer un acto ilegal como ese.
—Las chicas nos están esperando, así que, por ahora, lo vamos a dejar pasar, 
pero que te quede claro que si ella realmente te importa un poco, deberías replantearte tus metas.  —Lucas cogió las cervezas de la barra y se dirigió a los asientos 
dónde Candela y Estefy estaban sentadas. Samuel se quedó un segundo esperando, resopló y fue hacia ellos.

—Nos podíamos ir este finde a la sierra, a casa de un amigo —propuso a 
todos para relajar el ambiente.

—Depende de si me vas a recibir como lo acabas de hacer —ironizó Candela que aún estaba algo enfadada.

—A ti te voy a poner la alfombra roja, nena —le prometió en actitud cariñosa.

—Yo no quiero alfombras rojas, Samu, solo estar contigo —respondió ella 
para dejarle claro que de él no buscaba más que cariño.
—Y yo, preciosa, y yo. Sin embargo, tengo un conocido que tiene una casa 
en La Zubía y se la voy a pedir para estar en un lugar especial —comentó con 
intención de tentarla.

—Si se la vas a pedir a quien yo creo… —comenzó a decir ya que sabía de 
sobra a quién le iba a pedir el favor
—Lucas, tío. Si te apetece venir, hazlo, pero no hagas nada más —le interrumpió Samuel, intentando evitar que dijese nada sobre quién era el propietario 
de la casa a que tenía intención de ir.

—A mí me da igual de quién sea la casa; si tienen alcohol, voy —sostuvo 
Estefy, que solo buscaba fiesta y un lugar donde llevar a Lucas al huerto.
Samuel miró a Candela interrogante.

—¿Qué? ¿Te apuntas? —Le guiñó un ojo y ella perdió hasta la compostura. 
Samuel y ese don especial para seducir.
Se quedó un instante pensativa, porque irse con él no solo implicaba no estudiar, también tenía que buscar una excusa creíble para que sus padres no la 
atormentasen.

—Mmmmm, de acuerdo. Vamos, pero me tienes que decir cuándo vamos a 
ir con antelación para preparar el terreno en casa —confesó sin querer decir todo.
—O sea, para inventarte un buen pretexto con tus padres —aclaró Estefy 
con un poco de malicia.
—Cande, es mejor que les digas a tus padres que vienes conmigo —Samuel 
solo recibió su mirada escéptica—. Es más, si quieres, voy contigo y les pido 
permiso por ti.

—Bernal, es mejor que no juegues con fuego, te puedes quemar. —Samuel 
arqueó una ceja interrogante—. A mí me caes genial y yo no tengo ninguna pega 
porque salgas con mi amiga, en cambio, los aburguesados de sus padres no van a 
opinar lo mismo.

Que los padres de Candela mantuviesen una opinión tan elitista sobre quién 
debía salir o no con su hija no fue una sorpresa para él, pero no podía evitar que le 
doliese. En su vida había sido rechazado tantas veces que ya había perdido la 
cuenta de ello. Sin embargo, no iba permitir que nada ni nadie lo separase de ella.

—Lo dejaré pasar por ahora, aunque ya puedes ir preparándote, porque un día
iremos de la mano a tu casa y les diré a tus padres eres mi chica —puntualizó él.
—Pero de momento, lo haremos a mí manera, ¿de acuerdo? —Ella no tenía 
la intención de forzar nada, y más cuando llevaban juntos tan poco. No era que no 
confiase en él, más bien sucedía que necesitaba tiempo para enfrentarse a sus padres.  No iba a ser fácil.

—Pues entonces, pide la casa a tu colega y nos vamos —dijo Estefy encantada de ir.
—Samu, colega. No pidas favores… —le aconsejó—. Si quieres, ya pago yo.
—No pasa nada, me lo deben…

—Si tú lo dices…—contestó Lucas receloso.

—Vamos, ni que fuese a pedirle la casa a un mafioso —bromeó Estefy.
—Poco más o menos… —musitó entre dientes.

Lucas recibió un codazo de Samuel como premio a su indiscreción, que 
lanzó una risa nerviosa.
—¡Qué idioteces dices, amigo! —le dijo intentando seguir la broma.
—Sí, ¡qué idioteces!...

Y el tema se quedó más o menos zanjado, aunque Samuel estuvo un poco 
distraído el resto de la tarde.

Tenía que pedir un favor a Ernesto.
Capítulo 16

Cuando llegaron al chalé de Ernesto, la cara de Candela no fue la única sorprendida. Hasta el mismo Samuel se quedó boquiabierto al verlo. Sabía que aquel 
hombre tenía dinero y poder, pero no había sido consciente de ello hasta entonces. 
También supuso una bofetada de realidad, ya que se dio cuenta de que a lo mejor 
estaba en un hoyo más profundo de lo que se imaginó. Los pensamientos de Lucas 
no eran mucho más positivos al respecto. Su amigo se había mezclado con gente 
que no le convenía en absoluto.

—¡Pedazo casoplón, Samu! —Estefy se bajó del coche y miró a su alrededor estupefacta—. ¿No qué estás pelado de pasta? —Samuel se quedó en silencio 
pensando cómo justificar sus amistades.

—Es un amigo de la familia de Lucas en realidad. —Miró a este que lo miró 
sorprendido por lo que acababa de decir.

—Ehhh, sí —titubeó—. Un amigo de mi madre.

—¿Entonces no es un amigo tuyo o solo quieres impresionar a Candela? 
—inquirió Estefy con algo de malicia.

—Me lo presentó Lucas hace tiempo. —Su amigo puso los ojos como platos—. Y ahora es colega mío también.

«Las mentiras tienen las patas muy cortas», se reprendió a sí mismo.
—Sí, súper amigo tuyo —ironizó Lucas que, en cuanto estuviesen a solas, le 
iba a decir cuatro cositas.

Samuel le fulminó con la mirada a espaldas de las chicas para que no le 
viesen.
Entraron en la casa y la sorpresa continuó siendo mayúscula, ya que se encontraron con una decoración de lo más barroca y, de sobra, ostentosa. 

—Pues tu amigo tendrá mucha pasta, pero es un hortera de cuidado —manifestó Estefy con mofa, palabras que se llevaron una reprimenda con la mirada 
ofuscada de Candela—. ¿Qué? Que la casa no es de Samuel, el vulgar es el amigo.

Al final no pudieron evitar reírse los cuatro de lo que Estefy acababa de decir porque, en el fondo, la chica tenía razón y eso, de algún modo, le hizo sentir a 
Samuel ridículo por haber querido tener un detalle con ellas y, por el momento, lo 
único que había conseguido era pasar vergüenza. No se imaginaba que Ernesto 
tuviese tan poco gusto con todo el dinero que pasaba por sus manos. 

—Bueno, da igual. No hemos venido a vivir aquí. —Tiró del brazo de Candela para dirigirse al exterior de nuevo—. Vayamos a lo importante: la piscina. 
—Señaló hacia la misma.

Entonces, todos, como locos jóvenes que eran, se fueron corriendo hacia 
fuera mientras se deshacían de la ropa por el camino, para lanzarse en ropa interior 
al agua. Fue una pequeña estrategia que Samuel usó para desviar más de un tema 
comprometido del que no le apetecía nada dar explicaciones.

La madrugada llegó y ellos seguían en el jardín de la casa charlando y bebiendo animadamente. Lucas y Estefy se marcaron una tregua y fueron capaces 
hasta de entablar una amena conversación sobre los abogados y las tarifas que 
podían llegar a cobrar por un divorcio.

—Pero yo quiero ser otro tipo de abogado —trató de explicarse.
—Hijo, ni que ser abogado de divorcios fuese un delito. Vamos, que no vas 
a ser abogado de la mafia precisamente —se burló Estefy.

—Joee, tía. Que no se trata de eso. —La chica abrió los ojos esperando a que 
se explicase—. Yo quiero ser un abogado que ayude a personas con problemas.

—Y los que se quieren divorciar no tienen problemas, ¿no? —continuó ella.

—Lucas quiere ser un abogado social, más bien —interrumpió Samuel conocedor de sus intenciones.

—¿Social? ¿Y qué es eso? —inquirió Estefy cada vez más atraída por las 
intenciones laborales del chico.

—Pues no sé cómo decirlo, busco ayudar a las personas más desfavorecidas 
y maltratadas por la sociedad y el sistema —aclaró Lucas entusiasmado.
—En otras palabras, que eso de ganar pasta contigo, ni de coña, ¿no? —le 
soltó Estefy sin entender el motivo por el que un chico de su edad no quisiera forrarse con su profesión.

—¿Acaso aspiras a conseguir un marido con dinero? —preguntó Lucas 
ofendido por sus posibles prejuicios.

—¡Eh! No te pases, guapo… —reaccionó ella.

Estaba claro que no se conocían tan bien como para conocer las intenciones 
del otro. Así que era muy fácil criticar actitudes mutuas.

—Calma, chicos… —intervino Candela al ver cómo subían el tono.
—Es que con esta tía no se puede hablar. Todo la parece mal, joeee —protestó un Lucas con impotencia.
—Con el que no se puede hablar es contigo, chaval. —Ella le encaró y el 
pobre Lucas se encogió de hombros como un niño asustado porque, lo cierto era 
que Estefy, enfadada, imponía un poco.

—Creo que mejor lo dejamos, ¿de acuerdo? —medió Candela, a la que las 
broncas le gustaban menos que nada—. Me apetece dar un paseo por la finca. ¿Me 
acompaña algún alma caritativa? —preguntó mirando a los tres, aunque con clara 
intención hacia Samuel.

—Me parece que alguien quiere arrumacos, amigo —sostuvo Lucas con 
ganas de irse a dormir después del mini combate que acababa de tener con Estefy—. Yo me voy al catre. Mañana pienso meterme en esa piscina y no salir hasta 
la próxima glaciación.

—Pues ya podemos dividirla porque no quiero pelearme contigo por un hueco en ella —replicó una Estefy con ganas de seguir la pelea, para su sorpresa.
—No te preocupes. —Lucas se levantó de la hamaca y se dirigió hacia el 
interior de la casa—. No tengo ninguna intención de cruzarme contigo más que lo 
necesario —bramó mientras se alejaba.

—Me voy a dormir, parejita. No hagáis mucho ruido que nos ven las estrellas —se levantó y se despidió de ambos con un par de besos.
Samuel y Candela se quedaron a solas, tal y como les apetecía.
—¿Damos una vuelta? —propuso ella.

Samuel asintió, tiró de su mano para levantarla e irse por el camino embaldosado hacia unos arbustos repletos de flores de lavanda que, a esa hora de la 
noche, desprendían un olor formidable.

—¿Cuál es tu sueño, Samuel? —preguntó ella curiosa—. Hablamos de
mí, de mis padres, pero nunca hablamos de ti y de lo que quieres hacer con tu
vida.

El chico se quedó pensativo. No quería hablar de su madre ni de la vida que 
tuvo con ella antes de irse de casa definitivamente. Aunque sí podía contarle sus 
planes de futuro.

—Si piensas que lo que busco es una casa con jardín y un montón de niños
a mi alrededor, te equivocas. —Candela le miró interrogante porque, aunque
tampoco fuese eso lo que ella buscaba en su vida precisamente, sí quería saber
qué tipo de futuro le podría esperar a su lado—. No me mires así, por supuesto
que me gustaría tener una familia, pero antes quiero tener algo que ofrecer a esa
persona.

—Samuel, tienes mucho qué dar. Eres especial y no lo sabes.
—No te pongas en plan poético. —Samuel se detuvo y se colocó frente a 
ella—. No creo que lo sea, aunque admito que desde que estoy contigo, me siento 
mejor persona.

Candela le sonrió con cariño porque ella también se sentía mejor a su lado. 
Con Samuel podía ser ella misma. No había presiones alrededor, ni objetivos marcados por la familia, ni falsas apariencias.

—Como te dije, quiero irme a Madrid y montar mi propio taller de motos 
—comenzó a contar—. Estoy ahorrando dinero para ello.

—Es un bonito plan. Al menos tú tienes las cosas claras.

—¿Qué pasa? ¿Es que tú no lo tienes? —Se extrañó al escucharla decir 
eso—. ¿Y tu carrera de medicina? Estás estudiando mucho para ello.

—Ese es el propósito que mis padres me marcaron cuando acabé el bachiller 
—explicó entristecida—. Yo no tenía claro qué era lo que quería hacer. Ellos querían un médico en casa porque los hijos de sus amigos están estudiando carreras 
de prestigio, yo no podía ser menos.

—Entonces, ¿no quieres ser médico? —inquirió con algo de preocupación. 
No se esperaba que la vida de Candela también tuviese complicaciones.

Estaba claro que tener una situación económica estable no daba estabilidad 
de otro tipo.
—Soy Candela Lavín. No tengo opción a escoger. Mis padres han marcado 
ese trayecto, Samu —manifestó con los labios temblorosos. Estaba a punto de 
llorar, sin embargo, contuvo las lágrimas porque no quería que Samuel se diese 
cuenta de su verdadera situación.

—Así que el día que les cuentes que sales con un macarrilla motero de barrio, a lo mejor les da un perrenque —bromeó él, consciente de que no se alejaba 
demasiado de la realidad.

—Quiero dejar la carrera, Samu —confesó Candela y, de paso, evitar la 
respuesta a lo que acababa de decir él.

—Y si no quieres estudiar medicina, ¿por qué no se lo dices? Es tu futuro, 
no el suyo. —Se aceró un poco más a ella y, con los nudillos de la mano, le rozó 
suavemente la mejilla con la intención de calmarla. Ya que, aunque ella tratase de 
esconder su congoja, él parecía adivinar sus sentimientos y eso supuso una pequeña revelación.

—Si les digo lo quiero hacer, me desheredan —admitió.

—Pues si lo que te preocupa es el dinero de tus padres, me decepcionaría 
—dijo él, dolido porque no se imaginó que ella fuese materialista.
—No se trata de dinero, Samu. —Se acercó del todo a él y colocó su cabeza 
junto a su corazón. Le gustaba escuchar sus latidos. Hacerlo la confortaba—. Me 
echarían en cara que no sé lo que quiero hacer con mi vida afirmando que soy una 
irresponsable o cosas peores.

—¿Pero tú tienes claro lo que quieres hacer con tu vida, Cande? —preguntó Samuel, que deseaba saber cuáles eran las verdaderas inquietudes de su
chica.

Candela miró al infinito de la oscuridad de la noche y se mordió el labio 
pensativa.

—No lo tienes claro, ¿verdad? —insistió.

—A mí me gustaría ayudar a los demás, y estudiando medicina lo haría, 
¿no? —preguntó buscando la aprobación del chico.

Samuel tomó las manos de Candela entre las suyas y la miró fijamente.
—Nena, no se trata de lo que yo crea que debes hacer. Se trata de lo que tú 
deseas hacer con tu vida por encima de lo que podamos opinar los demás, yo incluido—. Meditó por un segundo lo que iba a decir a continuación y se lanzó—. 
Y tus padres, también.

El sobresalto de la chica al decirlo no supuso un freno para continuar.
—Decide tú quién quieres ser, Cande. Solo tú.

Esas palabras fueron como agarrarse a un bote salvavidas en medio de la 
tormenta. Tantas veces que había intentado razonar con sus progenitores. Tantas 
en las que quiso contarles que no quería estudiar medicina y que todavía no tenía 
claro qué era lo que deseaba hacer. Sin embargo, nunca tomaron en cuenta sus 
deseos, tenía el camino marcado para convertirse en la doctora Lavín.

—Quiero dejar la carrera, Samu —repitió a media voz.
Samuel sonrió al comprobar que su chica era tan valiente como se imaginó 
y, sin darle más vueltas, soltó sus manos para agarrarla por la cintura y atacar sus 
labios. Besarla era la sensación más satisfactoria del mundo, hacerlo era sentirse 
en casa. Primero le rozó el labio superior con la lengua, tentando sus ganas, ayudándose de la mano que, juguetona, subía lentamente por su muslo para arrancarle un suspiro que le llegó al corazón. Nunca supo lo que era sentir de verdad por 
un beso más allá de la excitación hasta ese momento. Sí, era ella. Esa chica estaba 
entrando muy profundamente en su corazón y era consciente de ello.

—¿Al aire libre? —preguntó Samuel elevando las cejas incitándola.
—¿Cómo? —cuestionó ella, sin entender hasta que cayó en la cuenta a lo 
que se refería—.  ¡Ah! Creo que sí —aceptó empujándole hacia el suelo.
—Atrevida. Así que lo vamos a hacer a la luz de las estrellas —dijo Samuel, 
que la arrastró para que se situase a horcajadas sobre él.

—Vas a ver estrellas, pero no las que tú crees —insinuó ella moviéndose 
sobre su miembro.
La incomodidad del suelo no supuso ningún impedimento para que, desnudos, iniciasen una sutil exploración de sus cuerpos. A Samuel le volvía loco la 
forma en que ella se movía encima de él. Era dulce, aunque al llegar al clímax, era 
como si una fierecilla se apoderase de ella y el toque salvaje entraba en escena 
para provocarle, sin darle tregua y manejarle como un muñeco. Comenzaba a tener un extraño poder sobre su placer, que le produjo vértigo. No era una excelente 
amazona, pero cuando trotaba, se olvidaba de su torpeza y disfrutaba de lo que le 
hacía como nunca con nadie. Simplemente era ella.

—¿Te gusta? —inquirió Candela insegura.

—No sabes lo absurda que es esa pregunta —respondió agitado.
—Entonces es momento de arriesgar contigo, Bernal.

Tal vez sus palabras tenían un doble sentido, aunque no se atrevió a parar a 
preguntárselo a sí mismo, prefirió disfrutar el momento. 

A lo mejor él también debía arriesgar.

Tres, dos, uno …
Capítulo 17

—No me puedo creer que tengas un amigo con tanta pasta, Samuel —aseveró Estefy mientras engullía una tostada con mantequilla y miraba a su alrededor 
aún sorprendida

—No es que sea un amigo como tal, solo le hago alguna chapucilla de vez 
en cuando y por eso me ha prestado la casa —se justificó Samuel más para autoconvencerse que para que lo hiciesen los demás.

—Si a lo que haces lo quieres llamar chapuza —murmuró Lucas entre dientes, acción que se ganó una reprimenda visual de su amigo.

—Hijo, ni que traficase con droga… —dijo Estefy, y provocó que Lucas se 
atragantase con los cereales y Samuel escupiese el café con sus palabras.
—No digas tonterías, Estefanía. Pobrecito mi Samuelito. —Candela se acercó a él, melosa, pero no estaba receptivo a sus caricias, sino más bien preocupado.
Lucas le miró circunspecto.
—Bueno. —Se apartó de Candela y respiró profundamente antes de continuar—. Podríamos aprovechar esa piscina hasta la tarde —propuso mientras que 
se iba hacia la habitación.

—Antes voy a llamar a mis padres, que si no, se van a mosquear por no haberlo hecho —alegó Candela, que iba a hacerlo antes de que sus padres se pusiesen en contacto con ella y le costase más mentir.

Los demás siguieron a Samuel para ponerse los bañadores y disfrutar de la 
casa lo que quedaba del día.
—Hija, ¿cuándo vuelves? —inquirió Marisa deseando ver a su hija en casa—. Mira que tienes que estudiar y tanta fiesta con la irresponsable de Estefy no 
es bueno para ti.

—Mamá, regreso esta tarde—. El resoplido de Candela se escuchó al otro 
lado de la línea y Marisa bufó—. Tengo al día mis materias. Por favor, no me 
atosigues.

—¿Y si va tu padre a buscarte y llegas antes?

—¡No! —gritó Candela al teléfono.

Sus padres no sabían dónde se encontraba exactamente, aunque, si por la 
madre fuese, tendría colocado un localizador en su mochila. Además, no estaba 
preparada para hablar a sus padres de Samuel. No era porque se sintiese avergonzada de él, ni mucho menos, se trataba más bien de que sus padres no lo aceptarían 
bajo ningún concepto. Y más sabiendo de quién se trataba.

—Mamá, no es necesario —insistió en esta ocasión en un tono más bajo—. 
Me lleva Estefy.

—Sigo sin comprender qué te da la chica esa que solo tiene pájaros en la 
cabeza —le recriminó—. Tú vales más que esa —dijo con desdén.
—Pues vosotros no tenéis ningún problema en acudir a las fiestecitas de sus 
padres cuando os invitan —le reprochó Candela.

—Candelita, hija. Son compromisos, nada más —se defendió la madre como si ir a esas reuniones fuese un sacrificio para ella.

—Cuando te bebes su vino se te olvida… —murmuró poniendo los ojos en 
blanco.
—Niña, no seas impertinente —respondió Marisa con desfachatez—. No 
juzgues lo que no comprendes.

—Mamá… —gruñó Candela exasperada—. Dejémoslo, solo quería confirmarte que Estefy me llevará a casa.

—Los estudios, hija, los estudios. Te vas a arrepentir —reiteró machacona 
Marisa.
—Un beso, mami. Os quiero —se despidió cariñosa Candela para calmar las 
aguas y que no le amargasen el día.

Su madre se despidió y ella, desganada, volvió con el grupo. Iba a aprovechar todo lo que pudiese antes de regresar a su infierno particular.

Samuel la vio llegar cabizbaja y fue a su encuentro. Necesitaba besarla, tocarla. No supo por qué, pero lo necesitaba y ella parecía que también.
—¿Todo bien con tus padres? —Ella asintió con la cabeza sin convencimiento—. ¡Eh! No te agobies. ¿Vale? —La cogió por la barbilla para que levantara la cabeza—. ¿Acaso te arrepientes? —Esta vez ella negó—. Pues entonces, si 
esto va, habrá que pelear un poco, ¿no? —dijo sonriente con la intención de animarla. 

Si de algo estaban más que conscientes ambos, precisamente era de que iban 
a tener que luchar por su relación y Samuel necesitaba que ella estuviese fuerte 
para poder enfrentarse a sus padres. 

—¿Nos bañamos en esa piscina tan chula que apenas hemos disfrutado? —
Le tentó ella desviando el tema estratégicamente.
Él no quiso forzar la situación y se dejó llevar por las insinuantes caricias de 
Candela.  Además, se moría de ganas por tenerla en sus brazos porque, en el fondo, sabía que desde el momento en que los padres de Candela supiesen qué tipo 
de relación tenía con él, la luna de miel corría el riesgo de terminar.

—Creo que no te voy a rechazar esa propuesta. De hecho —Tiró de ella y la 
empujó al agua ante las risas de Lucas y Estefy—, creo que te voy a acompañar. 
—Samuel se lanzó a la piscina para sumergirse con ella y disfrutar del agua fría.

—Eres un bruto, Bernal —le insultó ella asestándole un golpe en el hombro.
—Y tú eres preciosa, Cande. Un día de estos, estas curvas me van a volver 
loco. —La cogió de la nalga y la apretó con los dedos.

—¡Ay, animal! —protestó ella sin mucho convencimiento.

—¡Anda que no te gusta lo que te hace el macarra este! —gritó Estefy desde 
la hamaca.

Los dos tortolitos se echaron a reír y acabaron en un apasionado beso que les 
calentó más de lo que hubiesen deseado para estar acompañados.
—Yo no. Pero tú sí —Samuel se mordió el labio y miró hacia la otra pareja 
que, para su sorpresa, charlaba animadamente, así que, con toda la discreción que 
el deseo le permitía, coló una de sus manos por el empapado vestido de Candela 
y reptó por sus muslos hasta llegar hasta el centro de su placer.

—¡Samu! —le reprendió ella que miraba a sus amigos preocupada porque 
se percatasen de lo que sucedía ahí dentro.
—No intentes engañarme, nena. Aquí dentro… —Samuel introdujo un dedo 
en su interior y Candela se tuvo que morder el labio para que los demás no escuchasen sus gemidos.

—Despacio, pero sin parar, así quiero que lo tengas —susurró en su oído 
mientras aceleraba sus movimientos.

—Samuel…
—Deshazte, por favor. Quiero sentir la onda expansiva de tu orgasmo en mí 
—le pidió con un tono de voz que la enervó un poco más, detalle que no pasó 
desapercibido para él, ya que sintió como, con sus músculos, le apretaba—. Eres 
muy obediente, Lavín. Creo que me voy a esmerar un poco más y satisfacer lo que 
tus gemidos me ruegan. —Esa forma de susurrarle al oído era casi tan efectiva 
como sus movimientos.

Eso y algún que otro beso perdido en el cuello, trazado vertiginosamente 
hacia el hombro, fueron el complemento ideal para que ella se rindiese. Era como 
si él conociese todos sus puntos débiles. Era como si conociese su cuerpo sin 
apenas tocarlo. Un intercambio de miradas y se perdieron el uno en el otro. Esa 
llama que se prendía con tan solo una chispa y parecía como si una tremenda supernova los atrapase. 

Había luces que se encendían con magia. Ahí estaban ellos.
Estalló con un grito ahogado. Se tuvo que morder el labio para evitarlo. Eso 
era sentir algo más que placer. Ahí había un sentimiento que ya existía, solo que 
no lo supo reconocer hasta entonces. Era él.

¿Se podía amar así siendo tan jóvenes?

—Como que no sé nota lo que están haciendo esos dos… —murmuró Estefy entre dientes a lo lejos.

—¿Qué dices? —preguntó Lucas, que no la había escuchado bien.
—Nada. —Cogió la cerveza para darle un trago—. Pensaba en alto —añadió tomando a Lucas por tonto.
—Si quieres copiar lo que hacen esos dos dentro de la piscina, me presento 
voluntario para ayudarte —propuso Lucas elevando las cejas en tono jocoso, aunque algo dentro de él decía la verdad.

—El día que tú me toques, volarán los cerdos —respondió ella cada vez 
menos convencida de sus respuestas.
—No voy a discutir contigo y paso de ser un aguanta velas. —Se levantó de 
la hamaca y se dirigió al interior—. Me voy a por una birra, que es más seguro que 
tener una conversación contigo.

Estefy, muy a su pesar, se quedó mirándole. El escuálido picapleitos le empezaba a gustar.

El día se pasó volando, ya había llegado la hora de la despedida. Samuel y 
Candela no se querían despedir, así que él insistió en acompañar a las chicas hasta 
casa con el consiguiente peligro de encontrarse con los padres de ella.
—No te vayas… —le rogó él mientras besaba su cuello.

—No quiero irme… —respondió ella, que no hacía nada por evitar los arrumacos.

—Ven a mi casa —le pidió, con la nula esperanza de que aceptase ir.

—Sí, claro y luego… —Un siseo de Candela reveló que Samuel comenzaba 
a jugar por terrenos peligrosos de su piel—. Samu…, no seas…

—Lo seré si tú quieres.

—A ver, parejita. Qué habéis olvidado que yo estoy aquí —les interrumpió 
una Estefy incómoda por la situación.
Ante la reacción de su amiga, Candela se soltó repentinamente y dejó a 
Samuel un extraño vació que hasta le dejó frío. Esa sensación, sí, esa a la que no 
quería poner nombre, pero que cada vez era más obvia.

—¿Nos vemos mañana? —preguntó él casi rogando.

—No puedo, Samu. Tengo que estudiar, sino mis padres me matan —explicó ella, aunque desease hacer todo lo contrario. 

—Tienes razón. —Se soltó de ella a regañadientes—. Dime mejor tú cuándo 
nos podemos ver. Yo estaré pendiente.

—Te llamo cuando los ogros del castillo se relajen —bromeó ella.
—¿Podéis dejar de ser tan pastelosos, majetes? Que una tiene sentimientos… —les interrumpió Estefy que, al volante, esperaba resignada a que se despidiesen.

—Anda vete, que si no te secuestro y te llevo a mi casa. —La apremió entregándole su bolsa de viaje—. Adiós, preciosa —se despidió con pena.
Candela salió del coche y le lanzó un beso de despedida.

—Y yo nada, ¿no? —se quejó la otra.

Su amiga se acercó a ella por la ventanilla del coche y le dio un complicado 
abrazo. Esa amistad era su gran pilar.

Lucas la sonrió y él le devolvió la sonrisa. Si Estefy era capaz de ver más allá
del chico desgarbado y tímido que se mostraba, podría ser el chico ideal para ella.
Llegar a casa y que tus padres estuviesen esperando en la sala de estar sentados en el sofá con los brazos cruzados, no era augurio precisamente de una 
buena bienvenida.

—Son las ocho de la tarde y acabas de llegar. ¿Te parecen horas? Mañana 
tienes clase. El semestre acaba de empezar y tú estás perdiendo tiempo con fiestas 
y bobadas intrascendentes. —La mirada inquisidora de Marisa era como si te 
mirase el juez antes de mandarte al patíbulo. Su padre, en modo pelele, desvió la 
suya hacia la ventana.

—Mamá, llevo todo al día y tan solo son las ocho, no media noche. Ni cenicienta, joder —protestó ante el gesto abrupto de su madre.
—No seas grosera, hija. Y ¿tú? ¿No piensas decir nada? ¡Qué mira las horas 
que son! — dijo señalando a su marido, que simuló un resoplido lo mejor que 
pudo, gesto que no pasó desapercibido para Marisa—. Es que eres un don nadie 
con ella, Alberto. ¿No ves que se va a descarriar? —Candela la miró ojiplática. Su 
madre, además de autoritaria, era una exagerada—. No me mires así, que te hemos 
pillado —Candela la miró sin querer entender—. Estabas en el coche de la loca de 
tu amiga besando a un chico, el mismo de la moto del otro día. ¡Ay, dios! ¡Qué 
disgusto! —bramó poniéndose la mano en el pecho teatralmente—. Mi hija con 
un melenudo.

«Cualquiera diría que había estado vigilándome con prismáticos». Meditó 
eso que acababa de pensar y no le pareció tan descabellado.
Estaban los tres de pie mirándose los unos a los otros a la espera de una 
sentencia que parecía no llegar. Candela, a la espera de la prohibición de su madre 
y esta, las palabras del padre. Unas que llegaron, pero no de la forma que se imaginaban:

—Tráelo a casa, hija. Queremos conocerle —le pidió el padre, ante la estupefacción de Marisa y la sorpresa propia.
—Papá, yo… —No supo qué decir. Por supuesto que quería que sus padres 
conociesen la existencia de una persona en su vida, pero la sola idea de que 
Samuel tuviese que pasar la criba de sus padres le ponía los pelos de punta, y más 
cuando supiesen de quién se trataba. Su pasado, sus orígenes…

—Papá nada. Trae a ese chico a casa a cenar este fin de semana y, entonces, 
hablamos.  —Marisa no aceptaba negativas y menos de su hija. 
Eso no era una invitación, era un orden con visos de juicio sumarísimo para 
el pobre Samuel. Lo iban a espantar. Y era normal, ella también saldría corriendo 
si pudiese.

Capítulo 18

Cuando Samuel respondió al teléfono, Candela aún tenía la congoja del enfrentamiento con sus padres. Le fastidiaba sentirse débil ante ellos, pero más todavía saber que su chico supondría que algo le sucedía en cuanto la escuchase.

—¿Te avergüenzas de estar con alguien como yo? —preguntó él. A pesar de 
que sabía la respuesta, algo dentro de él necesitaba saberlo de su boca.
—Vete a la mierda, Bernal. Sabes que yo no soy una clasista, cenizo —protestó ella, que tenía muy claro que él lo único que buscaba era picarla—. ¡Es un 
encuentro con la santa inquisición!

—Bueno, en peores lugares me he visto, nena —replicó Samuel atrevido.
—Ni el mafioso más mafioso puede ser tan peligroso como mi madre, Samu. 
—Lo decía completamente en serio y convencida de ello.
—Bueno, ya sabes que yo me sé camelar muy bien a las chicas —bromeó—. 
Además, tu madre no me va a prohibir verte. Ni ella ni la guardia real, que te quede claro.

Aunque esa declaración le pareció preciosa, Samuel no conocía a su familia 
y no sabía a lo que se enfrentaba. Inspiró hondo para coger fuerzas.
—Entonces, ¿vienes este sábado a cenar? Si dices que no, lo puedo entender…
—Sí —contestó contundente—. No hay nada más qué decir. Procuraré no 
llevar la camiseta del internado —se burló para provocarla.

—¡Samu, no serás capaz! —Le reprendió por su actitud. Bromear sobre eso 
no entraba en sus planes. Sus padres no era algo sobre lo que reírse.
—Nos vemos el sábado entonces —aceptó con algo resignación pensando 
que hasta entonces no la iba a ver.
—Nos vemos… el viernes en tu casa y me repites eso que me hiciste en la 
piscina de tu colega, pero esta vez en seco —le sorprendió Candela, a lo que él 
respondió con una carcajada.

—Te hago un bis o siete si me lo pides de ese modo. —El calor se instaló a 
la altura de su bragueta.

—Hasta el viernes, donjuán…

Samuel cortó la llamada y ya estaba pensando en las mil y una formas en que 
iba a tenerla ese día. 
—Cuando tus suegritos sepan quién eres, te van a adorar, incluso yo diría 
que te van a poner la alfombra roja cada vez que vayas a buscar a su hijita adorada 
—le interrumpió Lucas que había escuchado parte de la conversación.

—¡Que te den, tío! —Samuel le fulminó con la mirada, aunque era más que 
consciente de que, en el fondo, su amigo tenía razón. La familia de Candela no le 
iba a recibir con los brazos abiertos precisamente.

En cualquier caso, no iba a adelantar acontecimientos, prefería pensar en lo 
que iba a suceder el viernes con su chica. Sí, porque ella se estaba convirtiendo en 
algo más que un polvo. 

No le había dado tiempo a dejar el teléfono en la mesa cuando volvió a sonar. El nombre que vio en la pantalla le quitó la sonrisa. 

«Solo una vez más y se acabó», pensó antes de contestar la llamada.
—¡Chaval! Que te dejo mi casa con todo mi cariño y luego pasas de mí. —
El saludo de Ernesto, aunque parecía amigable, era cualquier cosa menos eso. 
Seguro que algo quería.

—Hola, Ernes. ¿Qué pasa, tío? Si me llamas por las llaves, te las dejé en el 
bar de Cuco — respondió Samuel disimulando las pocas ganas que tenía de hablar 
con él.

—Ya sé, muchacho. Solo quería saber qué tal todo. ¿Le gustó a tu novia? 
Fardaste de puta madre con ella de amigos con pasta, ¿eh? La tengo súper guapa, 
¿eh? —Si el gilipollas de Ernesto se enterase de que Candela pensaba que era un 
hortera supremo en cuestiones de decoración, le cortaba una mano, así que mejor 
no le decía la verdad.

—Impresionada la dejé con tu choza, colega, Muchas gracias por prestármela.

Un silencio incómodo le llevó a sospechar a Samuel que con el agradecimiento no iba a bastar.
—Bueno, Sam, ahora que ya somos colegas y que te he echado una mano 
para impresionar a tu chavala, a lo mejor me puedes ayudar tú a mí en el business. 
—Si escucharle hablar ya era de por sí desagradable, qué decir cuando utilizaba el 
inglés como si fuese un empresario respetable y bilingüe—. Así que no estaría de 
más que hicieses alguna ventita adicional del hachís que me vendes, muchacho. 
—Samuel contuvo un bufido y se mordió el labio por no mandarle paseo, y lo peor 
de todo era la consciencia de saber que, posiblemente, había firmado un pacto con 
el diablo al haberle pedido un favor.

—Ernes, colega. Ya te he comentado que…
—¿No buscabas ganar pasta fresca y rápida? —Le interrumpió el traficante—. Tú eres una de mis joyas, chaval. Con tu labia para las ventas y esa ambición 
por conseguir dinero para ese absurdo negocio que te quieres montar —Ahora sí 
que no pudo disimular el bufido—, si cambias de mercancía, tendrás billetes a 
manos llenas. Solo la primera vez, hasta podrías ganar más de quinientos euros.

Samuel se quedó en silencio y Ernesto lo interpretó equivocadamente como 
si se lo estuviese pensando, cuando para nada era eso. El problema radicaba en 
cómo decirle que no sin que eso tuviese consecuencias nefastas para él. 

Era hora de dejarlo, sí.

—Tú piénsatelo y hablamos en unos días. Muchos euros para gastar, chaval 
—insistió Ernesto, que pensaba que lo estaba tentando.

—Nunca fue por ambición y lo sabes —replicó conteniendo el tono.
—Cuando me pediste ayuda no pusiste pegas y, ¿ahora te haces el digno? 
—Si había algo que hacía bien Ernesto era pinchar dónde más dolía, otra cuestión 
era que cayeses en esa provocación. 

—Bueno, tío, ya nos vemos el jueves y hablamos. —Prefirió calmar un poco
la situación y no darle más coba porque no podía franquearse un enemigo como él.

—Eso, tú acércate y veremos lo que opinas después de vernos.

Le colgó el teléfono sin decir nada más y Samuel se quedó inquieto. No 
quería dar la razón a Elías cuando el hombre le aconsejó alejarse de negocios como el de Ernesto porque no llegarían a buen puerto, pero comenzaba a comprender lo que su jefe le decía y no solo no le gustaba, le preocupaba.

—Quién coño me mandaría a mí pedirle la casa a este tipo, ni que a Candela 
le importasen las apariencias —susurró mientras se quitaba la ropa para darse una 
ducha, a ver si con la cabeza despejada era capaz de encontrar una solución.

—En el fondo, al que le preocupa eso es a ti, aunque no lo admitas. —Lucas 
apareció sorprendiendo a Samuel, que no esperaba que le hubiese escuchado cuchichear.

—Pero tú para qué estudias, ¿para abogado o espía, cabronazo? —respondió 
sobresaltado.

—A este paso, guardaespaldas no habría estado nada mal. Eres un inconsciente, Samu —le reprendió a pesar del gesto que le devolvió su amigo—. Sí, no 
me mires así. Deja esa mierda, tío. Te va a acabar atrapando y lo sabes. ¿O acaso 
pensabas que el préstamo de la chocita de Ernes iba a ser gratis? ¿No ves que lo 
único que quiere es liarte más en sus mierdas?

—¡No me va a liar! No seas agorero… ¡Joder!

—Si te hace ilusión pensar que este tema te va a salir gratis, estás muy equivocado —le advirtió Lucas que ya comenzaba a preocuparse por los líos entre 
Samuel y Ernesto—. Y te recuerdo —Le señaló con el índice— que si alguien va 
a caer, ese serás tú, porque ese tipo es muy listo y te va a cargar el muerto a ti.

—Espero tenerte de abogado para entonces —bromeó, consiguiendo de Lucas una mirada reprobatoria.

—Espero que no, te mandaría a chirona solo porque te llevases una lección. 
No te quiero tanto —le respondió con aparente desdén, gesto que Samuel no se 
creyó porque conocía de sobra a su amigo y sabía que jamás le dejaría tirado.

—Y yo me lo creo…

—Samu, colega, solo te lo voy a decir una vez más: Deja esa mierda —reiteró Lucas ante lo que parecía ya una advertencia.

—Lo haré, ¿ok? Pero…
—Si ya pones un pero, estás jodido. —Lucas se dio por vencido y, negando 
con la cabeza, se marchó hacia su habitación. Se veía haciendo un curso intensivo 
de derecho para ayudar a Samuel.

—Puto agorero…
Estaba cabreado, sí, aunque sabía perfectamente que ese cabreo tan solo era 
el reflejo de una certeza, ya que, en el fondo, era consciente de lo que su amigo le 
decía y le fastidiaba el mero hecho de saber que su amigo tenía razón. 

Cogió la chupa de cuero que tenía en el respaldo de la silla y salió dando un 
portazo. No estaba para juicios.
Anduvo con la moto el resto de la tarde, cuando el indicador del combustible 
comenzó a pitar, decidió parar y relajarse con una cerveza, así que fue al bar del 
barrio.  Allí se sentó en la barra e inspirando hondo, le dio un trago al botellín. Una 
mano le rozó el hombro, una que conocía de sobra.

—Hola, guapo —La voz de Martina le causó un repentino dolor de cabeza—, ¡qué solito estás! ¿ya te has aburrido de la pija esa?

—Martina, no empieces…
—No empiezo, cielo, solo continuo lo que sé que te gusta. —Se insinuó, 
mientras le toqueteaba sin pudor.

—Martina, nena. No me interesas. —Se apartó de ella con brusquedad—. Te 
lo dije y tú insistes en ofrecerte sin ninguna dignidad.

Samuel acababa de abrir la caja de pandora y ni siquiera lo sabía. 

—Eres un cabrón. —Martina le miró con desprecio—. Te vas a arrepentir de 
rechazarme —añadió levantando el tono de voz—. ¡Tú no eres nadie, Samuelito! 
—Le señaló amenazante—. Soy mucha tía para ti y ya volverás, ya. —Él disimuló la risa—. ¡Me las vas a pagar, cerdo!

La chica abandonó el local entre gritos evidenciando su mala educación, lo 
que solo le sirvió a él para certificar que estar con Candela era la mejor decisión 
que había tomado.

Samuel se incorporó de repente al escuchar un ruido en el exterior y salió 
blasfemando.
—¡Serás zorra! —Insultó a Martina que se alejaba a carcajadas después de 
haber empujado la moto de Samuel y dejarla tirada en el suelo con algún que otro 
rasponazo en la carrocería—. ¡Puta descerebrada! ¡Joder! —maldecía al levantar 
la máquina y comprobar los arañazos que el asfalto le habían provocado.

Si había algo sagrado para un motero era su moto y Martina supo tocar su 
punto débil con ese arranque de furia. Ahora sí que no quería volver a verla ni en 
pintura. Sabía que era una chica algo inestable y hasta exagerada en sus acciones, 
pero esto solo demostraba que era una desequilibrada.

Más de lo que él se imaginaba.

Sin montarse en ella, arrastró la Harley hasta el taller de Elías para comprobar los daños causados y ponerla a punto de nuevo. 
Otra persona más de la que deshacerse. Por nada en el mundo iba a dejar que 
Candela saliese perjudicada de alguna forma por culpa de Martina. Ni ella ni lo 
que estaban construyendo juntos.

Tenía mucho en qué pensar, empezando en cómo iba a decirle a su chica a 
qué se dedicaba realmente.
Llegó al taller y ya estaba cerrado. Aparcó la moto frente a la persiana, se 
apoyó en ella, se encendió un cigarro y se quedó pensando. Ella. Hasta respiraba 
con más calma cuando lo hacía. Comenzó siendo solo las ganas de tenerla y se 
estaba convirtiendo en algo más profundo, hasta casi adictivo. Siempre tuvo una 
meta, y aunque seguía con la idea de irse a Madrid y montar allí su propio taller 
de motos, ahora Candela comenzaba a formar parte de ese sueño. No era un iluso, 
sabía que iba a ser complicado y más teniendo en cuenta cómo se las gastaban 
familias como las de Candela; una panda de pijos elitistas que no permitían un 
futuro para sus descendientes que no fuese otro que estar con alguien de su estatus 
económico. Sin embargo, tenía la esperanza de que ellos no viesen al niño del 
extrarradio que iba a su escuela gracias a una beca del estado, sino que viesen al 
hombre que tenía la intención de convertirse.

¡Qué complicada era la vida cuando te hacías mayor! Él solo quería amor.
Tendría que trazar un minucioso plan para convencer a la familia de su
chica.
Capítulo 19

Ese viernes quería estar más guapa que nunca. No se solía esmerar demasiado en su atuendo, pero esa noche no era un día más, iba a estar de nuevo con su 
chico y quería sorprenderle con ropa interior sexy. Su recurso, por supuesto, Estefy; si alguien sabía algo sobre bragas y sujetadores, que no fuesen de insulso algodón, esa era ella. No buscaba un vestido especial como en la anterior cita, ahora 
quería sorprenderle cuando se quitase la ropa, a pesar de que le costase mostrarse 
desnuda.

—Joder, chica. Mira que eres acomplejada. —Candela la miró sorprendida—. Sí, tú. Tienes curvas, ¿y?. Pues sácales partido. No creo que a Samuelito le 
importe agarrar carne. Mira qué rápido dejó a la seca de la Martina esa en cuanto 
te encontró.

Candela se rio al escucharla meterse con la ex de Samuel. «Seca», se repitió 
para sí. Lo que tenía esa era un cuerpazo y ella parecía más bien salida de un 
anuncio de chicas de talla grande.

—Te estoy escuchando, tía. —Candela se paró en medio de la calle para 
reprenderla, cosa que no pudo, porque Estefy no le dio tregua—. No hace falta que 
digas nada para que lo sepa. Te he nombrado a la seca y tu reacción inmediata ha 
sido mirarte a ti misma. Eres un puto libro abierto.

—No tengo complejo de mi cuerpo. Sé lo que hay aquí. —Se señaló así 
misma—. Aunque, a veces, no puedo evitar pensar que esa tipeja está buenísima 
y no sé qué ve en mí teniendo semejante pibón esperándole.

—No, qué va… No tienes ningún complejo. Joder, Marisa te ha lavado el 
cerebro de maravilla —aludió a la madre que, desde niña, la tenía a raya respecto 
a todo y con la comida y el peso no iba a ser menos.

—No mentes a mi santa madre ahora, que se nos fastidia la tarde.
—Pues entonces, deja de pensar en chorradas y recuerda las cosas que haces 
con tu chico y cómo te mira cada vez que está contigo. Le tienes agarrado de las 
pelotas. —Candela sonrió—. Ese tío está colado por tus huesos. Así que vamos a 
comprar un tanga de esos que esta noche te pueda romper.

—Necesito que me hagas un favor, Estefy. —Candela la sujetó del brazo 
frenándola—. Cúbreme de nuevo esta noche, quiero dormir en su casa.
—Parece mentira que me pidas eso a estas alturas. —Se colocó frente a ella 
y la sujetó de los hombros—. Primero, eres mi mejor amiga y eso se da por descontado —comentó enumerando con los dedos—; y segundo, no hay nada que me 
cause mayor placer que fastidiar a tu madre. Es como un chute de energía hacerle 
creer que eres la hija que ella quiere que seas, cuando en el fondo eres quien tú 
deseas ser. Eso es mejor que un polvo con un actor famoso.

Candela la golpeó bromeando y siguieron su camino. Estefy se había apoderado de la tarjeta de crédito e iba a hacer un buen uso de ella.
La tarde se pasó volando y a las nueve de la noche Candela estaba frente a la
puerta de la casa de Samuel. Se encontraba algo nerviosa y no sabía por qué. Bueno,
tal vez sí, al día siguiente era la cena en casa de sus padres y quería darle unas pequeñas directrices para poder pasar el filtro paternal y no sabía cómo le sentaría a él.

—Hola… —Se estaba acostumbrando a escuchar ese tono de voz cuando la 
recibía. Tan cándido y suave que no tenía nada que ver con esa imagen de chico 
malo que proyectaba.

—Hola, macarra —le saludó ella bromeando.
No le dio tiempo a cruzar el umbral de la puerta cuando Samuel ya la tenía
entre sus brazos comiéndosela a besos. Sí, de esos que te quitaban el aliento pero
que, a la vez, te devolvían la paz interior. Sus corazones latían como si no se hubiesen visto desde hacía semanas, queriendo reafirmar unos sentimientos no confesados, aunque cada vez más obvios para ambos. Esos que se sentían por primera vez
en la vida llenándote el alma y con los que te sentías capaz de hacer de todo y enfrentarte a lo que fuese. La fuerza de un sentimiento limpio e imberbe que aún no tenía
fisuras y en el que los problemas no eran tales si los enfrentaban juntos. Unidos.

—Esto… —Samuel intentaba articular palabras que parecían no poder salir—, que… digo yo que si sales…, vuelves a entrar y repetimos. —Candela estalló en una carcajada que le contagió y ambos rieron felices.

—Mmmm, no sé si lo vales, guapo —bromeó ella para provocarle.

Y sí, de algo sirvió, porque Samuel la empotró contra la pared y saboreó sus 
labios como si acabase de entrar. Bueno, en esta ocasión, las manos jugaron un 
papel importante en el juego, porque reptaron por su cuerpo con avaricia y tocaron 
zonas que la hicieron suspirar. Eran dos chiquillos amándose sin condiciones, eran 
dos personas ante el primer amor.

—Cande, será mejor que nos calmemos o no voy a parar hasta estar dentro 
de ti —musitó Samuel que, a pesar de sus palabras, no se apartaba de ella un milímetro.

—Ya estás dentro de mí, ¿no lo sientes? —respondió ella que ni por un instante se alejó de sus manos.

Él gimió de una forma que a ella le produjo un escalofrío. Estaban alcanzando una conexión tan grande que ni ellos mismos eran capaces de medir la magnitud de lo que se empezaba a formar a su alrededor.  Ya no era sexo fácil para satisfacer necesidades hormonales de juventud, no. El magnetismo que manaba de 
sus cuerpos ahora era la consecuencia de la necesidad de rozarse para poder respirar. Él la tocaba, ella inspiraba; ella le besaba y el corazón de Samuel latía con 
más fuerza. 

Manos tranzando suspiros. Besos que atrapaban sentimientos.
—No vamos a cenar, ¿verdad? —observó Samuel que no se apartaba de ella.

—No te veo muy predispuesto a hacerlo. —Candela sumergió una mano 
dentro de sus pantalones.

—Dada tu insistencia… —Ella abrió los ojos atónita ante la cara de inocente que él revelaba.

—Ni que tú fueses un santito, Bernal…

—Soy tu novio, si me vuelves a llamar por el apellido… —Samuel amagó 
con alejarse.

—¿Me estás amenazando? —Le tentó guiñándole un ojo.
Y entonces todo fue sencillo y rápido. Zapatos, pantalones, camisetas volaron por la estancia y los ojos de Samuel por las curvas de Candela acariciándola 
con la mirada. Rozaba cada poro de su piel sin tocarla y aun así, ella se estremeció. Un precioso preludio en el que se tanteaban el deseo por el otro y la emoción 
de saber que estar casi desnudos era algo más que el simple acto de quitarse sus 
prendas.

—Esto es más grande de lo que pensábamos, Samuel —admitió ella enardecida.

—Creo que ya he estado dentro de ti como para que no te hayas dado cuenta —bromeó él jugando con el doble sentido de sus palabras.
—¡Idiota! —Se sonrojó como la chiquilla que era y no pudo evitar poner las 
manos sobre sus pechos provocando la sonrisa pícara de Samuel.

—Quita esas manos y enseña tu cuerpo con el mismo orgullo con el que yo
lo toco. —Alargó la mano y retiró las suyas de los senos—. Así me gusta, preciosa.

Samuel se acercó a ella lentamente, casi con un sigilo felino que elevó el 
nivel de nervios de ella. Temblor. Sonrisa tímida y un roce que les puso a ambos 
los pelos de punta.

—Candela… yo… esto… —Su voz entrecortada buscaba las palabras exactas que expresasen lo que su corazón gritaba.

—Shhhh. —Ella le puso el dedo en los labios para silenciarle y se los acarició con suavidad de un lado a otro. 

Un gemido, un suspiro y, en segundos, un beso. Eso eran ellos.
La cama estaba lejos de sus propósitos y lo más rápido fue el desvencijado 
sofá, que llevaba escrito ese momento desde antes de que todo empezara. Besos 
que se enredaban con sentimientos, deseo que iba más lejos del puro anhelo por 
sexo. Manos que apretaban la tapicería, nudillos rojos de pasión y hondas respiraciones que se mezclaban con risas irregulares. 

—No sé si llegaré a los veinte al ritmo que me llevas —se quejó Samuel 
falsamente.

—Si fumas así… —Le señaló mientras él encendía un cigarro—, tampoco.
—¡Qué viejuna! Pareces tu madre. —Candela le golpeó el hombro y él simuló sentirse dolorido.

—Hablando del diablo…

—Si tú misma llamas eso a tu madre, miedo me da lo que me vayas a decir.

—Mañana. Cena. Padres. Lo primero, sé puntual, por favor —le rogó ella 
con las palmas de las manos juntas.

—No voy a dejar de ser yo por nadie. Lo sabes, ¿verdad? —Le advirtió.
—No querría estar contigo si no fueses tú mismo, macarra. —Samuel le 
guiñó un ojo cómplice—. Solo quiero que no les des razones para odiarte, porque 
te aseguro que en cuanto te reconozcan, no nos lo van a poner fácil.

—Candela —Se incorporó en el sofá y se colocó a su altura—. En el amor 
no hay certezas, pero esto es mucho más grande hasta de lo que nos esperábamos 
cualquiera de los dos y no voy a permitir que nadie nos separe.

Ella se emocionó al escucharle. Esas palabras reflejaban toda una declaración de intenciones, que de no ser por cómo eran sus padres, se sentiría tan segura, 
en apariencia, como él. Se quedaron en silencio por unos instantes y Candela tomó 
fuerzas para confesar algo que la comía por dentro desde hacía días:

—Cada vez que te toco, siento cómo el aire vuelve a mis pulmones y me 
transmites la energía que necesito para enfrentarme al mundo. —A sus padres 
quiso decir, en cambio, se contuvo—. Eres mi chute de confianza.

—¿Qué yo te doy confianza? —Le agarró las manos y se las apretó—. No 
eres consciente de lo que tú estás haciendo conmigo. Te juro que no lo sabes.
—¿Yo? —Se señaló así misma incrédula.

—Sí, tú —reafirmó él—. Tú, Candela Lavín, eres mi refugio en este mundo 
tan extraño.
—Tú también. —Cogió su mano y se la puso en el corazón. 
Era lo más cerca que podían estar. No físicamente, sino emocionalmente. 

—Mañana seré un chico bueno y me portaré como un caballero, por ti, solo 
por ti.
—Samuel, ya haces mucho por mí, más de lo que piensas. —Se acercó a él 
del todo y le abrazó.

—Haré un poco más, no me importa.

Y así, abrazados, se quedaron dormitando. Ambos con no tan distintas ilusiones. Ambos con ganas de luchar por su relación.
Candela se marchó cerca de la medianoche. No quería llegar muy tarde a 
casa para que su madre no pusiera el grito en el cielo por la hora. Además, no 
quería darle una razón para fastidiar la cena del día siguiente. Estaba segura de 
que iba a buscar cualquier excusa para hacerlo, como si no conociese ya de sobra 
a Marisa y sus buenas intenciones.

Entró por la puerta de casa intentando hacer el menor ruido posible para no 
despertar a sus padres, algo que hubiese logrado de no ser porque su santa progenitora estaba en su habitación esperándola.

«Acechando como las hienas a la carnaza», pensó en cuanto vio que la luz 
de su habitación estaba encendida.

—Siéntate aquí, hija. —Le pidió Marisa dando golpecitos en el colchón con 
la palma de la mano.

Candela resopló porque ya sabía de sobra por donde iban a ir los tiros y estaba más que harta de lo que su madre la podía decir. 

—Hola, mamá —la saludó dándole a entender que ella ni se había molestado en hacerlo al verla entrar.

Marisa mantuvo la compostura en vez de emitir el esperado gruñido.
—Me gustaría que hablásemos un rato. —Volvió a dar toquecitos sobre el 
colchón y Candela sintió que se encendía, pero cedió por no montar un espectáculo a medianoche—. Ya que veo que el tema con ese chico parece que es serio, 
háblame de él, ¿Quién es? ¿Cómo se llama?

La sutilidad en el interrogatorio, por más que la sonriese con esa falsedad 
tan suya, brillaba por su ausencia. 

—Mamá, es muy tarde y quiero descansar. Mañana te cuento. —Intentó 
Candela postergar esa conversación en vano.
Marisa le acarició la mejilla y, por un segundo, pensó que le iba a soltar una 
bofetada para conseguir la información, aunque, a decir verdad, esos no eran los 
métodos empleados por su madre para adoctrinarla. Solía ser más comedida, aunque no por ello menos cruel.

—Entiendo que has conocido a un chico —comenzó a hablar, dejando claro 
que no la iba dejar en paz hasta que dijese lo que le tenía que decir—, pero esas 
cosas no son importantes. —Candela elevó las cejas, escéptica—. Tu prioridad 
son los estudios y sé que esto se te va a pasar en unas semanas, en cuanto veas que 
no merece la pena perder el tiempo en un hombre.

—Mamá, hablas como si estuviese echando a perder mi carrera, pero no 
entiendes que lo llevo…
—Hija, yo sé de qué hablo. Tú eres demasiado joven para comprenderlo —
continuó sin atender a lo que ella decía—. Así que te voy a dar un consejo: lo que 
debes hacer antes de los exámenes finales es dejarlo y volver a tus responsabilidades. —sostuvo tan tranquila ante la mirada de estupefacción de Candela.

—Pero, mamá. ¿Tú te estás escuchando? —De no ser por la hora que era y 
porque estaba en su casa, se habría largado por donde había venido. La incontinencia verbal de su madre la sacaba de sus casillas.

—Me escucho perfectamente. Sin embargo, la que parece que no escucha 
eres tú. Es más, vienes un poco aturdida, ¿has bebido? —Se acercó a la boca de su 
hija para olerle el aliento, a lo que Candela reaccionó apartándose de ella violentamente y a punto de estallar.

Había quedado más que claro que su madre no tenía ninguna intención de 
dar a Samuel la mínima oportunidad y menos cuando supiese de quién se trataba. 
Candela inspiró hondo y contó hasta diez. Necesitaba estar calmada para acabar la 
maldita conversación con su madre o diría algo de lo que se podría arrepentir al 
día siguiente.

—Tengo sueño y necesito estar descansada para levantarme temprano a estudiar —mintió para satisfacer la necesidad de Marisa por escuchar lo que quería—. Mañana podemos seguir con esto, por favor.

Aunque disconforme por dentro, su madre asintió con la cabeza porque, a 
medias, se había quedado satisfecha de escuchar que su hija iba a estudiar. Lo que 
no sabía, porque aún no pillaba las medias verdades de Candela, era que lo había 
hecho para regalarle un poco los oídos y ese falso orgullo materno del que tanto 
se vanagloriaba delante de sus amigos. Esa era Marisa Rivas.

A regañadientes, abandonó la habitación de su hija y se fue murmurando los 
planes que iba a llevar a cabo una vez que Candela abandonase a ese muchacho 
que podría interrumpir su brillante futuro en la medicina.

Una vez su madre se hubo ido de la habitación, Candela cerró la puerta y, 
aún vestida, se enterró bajo las sábanas más agobiada de lo que hubiese deseado 
por la visita de su chico el día siguiente. ¡Menuda bienvenida que iba a tener!

Capítulo 20

No había pegado ojo en toda la noche. La ilusión por cenar con su familia 
había caído en saco roto al recibir una llamada que más que alegrarle, como podría 
haber sucedido en otras ocasiones, le amargó la velada.

—Ernes, son más de las doce de la noche. Me has dado un susto de muerte 
—respondió Samuel adormilado.
—No jodas, muchacho. Si es temprano y tengo una fiesta cojonuda con unos 
colegas. Anda, acércate, que tengo planes para ti. —Le propuso el mafioso que 
estaba medio borracho.

—No puedo, Ernes, mañana tengo que trabajar…
—¡Eso, ven mañana que esto va a durar todo el fin de semana! ¡Ya verás que 
fiestón tengo! ¡Hay mucha merca que vender y muchas tías para follar! ¡Te lo vas 
a pasar en grande! —insistió Ernesto que no pudo ver el bostezo de Samuel ante 
su oferta.

—Ernes, por favor…

—¡Venga, chaval! No seas tocapelotas y ven un rato con tu amigo Ernesto, 
¡hostias!
Samuel se restregó los ojos, pensativo. Sabía que las fiestas de aquel hombre 
eran una soberana basura de prostitución y drogas duras, eventos a los que no le 
gustaba ir porque solían acabar con una redada de la policía y problemas adicionales. Cuando era menor, no le importaba ir porque no iba a chirona, pero ahora 
tenía otras prioridades y los antecedentes penales no entraban entre ellas. De 
acuerdo que vender hachís no era precisamente una actividad lícita. Sin embargo, 
siempre lo consideró más sencillo que meterse en otros jardines. Aunque los jardines en los que andaba no eran los del Edén precisamente.

La ingenuidad de la juventud.

Esa llamada terminó con la confirmación por parte de Samuel de acudir ese 
sábado un rato a la fiesta, aunque se arrepintió nada más colgar. 

Tenía que dejar sus negocios con Ernesto. Solo una vez más y terminaba.
Al otro lado de la ciudad, Candela se despertó con dolor de cabeza, menos 
mal que no bebió más que un par de cervezas, porque la tenía tan embotada como 
si se hubiese empinado una botella de tequila ella solita. Marisa provocaba auténticas resacas.

Estuvo dando vueltas en la cama hasta casi el amanecer, cuando los ojos se 
rindieron a un sueño más inquieto que si hubiese visto una película de terror.  
Se metió en el baño y abrió el grifo de la ducha para poder llorar a gusto 
tapada por el ruido del agua. Necesitaba desahogarse porque estaba a punto de 
coger sus maletas e irse de casa. Comenzó a dudar sobre la cena de esa noche con 
Samuel. Su madre iba a ir con la pistola cargada y no sabía cómo iba a reaccionar 
él, ni ella misma.

Al salir, se encerró en su habitación y se pudo un chándal. Intentar estudiar 
iba a ser toda una proeza, pero prefería leer biología que darle vueltas a lo que iba 
a suceder. El timbre de la puerta de casa sonó y no se molestó en ir a ver quién era, 
seguramente era una de las amiguísimas de su madre, que venía a fardar de algo o 
a malhablar de alguien. Esa era su maravillosa vida social.

—Tiene que estudiar, no la interrumpas. —Escuchó decir a su madre a lo 
lejos

Si Marisa decía eso, significaba que…
—¡Hola, petarda! —La cabeza de Estefy se asomó por la puerta, que cerró 
al entrar y dejó a su progenitora fuera renegando—. Tu madre me enerva. ¡Quítate ese pijama y vámonos a comer fuera!

—No puedo. Tengo que estudiar biología —se justificó ella.
—Más bien tienes que disimular que estás estudiando, porque estoy segura 
de que lo llevas al día, solo que quieres complacer a la marquesa. —Candela la 
miró mal, aunque supiese que decía la verdad—. No me mires así y vístete. Necesitarás mucho alcohol para aguantar a tu santa madre esta noche.

—No voy a beber por la mañana, exagerada.

—Lo vas a necesitar más de lo que crees, porque tu jefa estaba ordenando a 
la cocinera la cena y era brócoli. No la veo yo con muchas ganas de recibir visitas. 
—Candela se rio, aunque no se equivocaba demasiado de las intenciones de la 
madre. Siempre que venían visitas no deseadas, mandaba cocinar verdura. ¡Como 
si la gente que venía se fuese a preocupar por el brócoli! ¡A ella le gustaba!

—Esto va a salir fatal, Estefy. Cuando recuerde quién es Samuel y de dónde 
procede…

—Te voy a decir una cosa —la interrumpió mientras buscaba ropa en el armario—. ¿Acaso te avergüenzas tú de él? A ver si ahora la jodida elitista vas a ser tú.
—¡Oye, no te pases, guapa! —protestó Candela ofendida.

—Así me gusta, que te piques. ¡Vamos a almorzar por ahí! —Estefy la lanzó 
la ropa y la apremió a vestirse. 
«Soy una blanda», pensó sonriente.

—¡Vamos!

No había acabado de prepararse cuando su padre apareció en la habitación.

—¡Papá! Yo… —Se cohibió al verle, pero su cara cambió a una de felicidad 
en cuanto le vio sonreír.

—Disfruta el fin de semana, bastante estudias el resto de los días, hija.
Candela se dirigió a él y le dio un abrazo. La cara de Estefy reflejaba a la 
perfección lo que pensaba. Este hombre, cuando no tenía a Marisa cerca, era mejor persona. Además, se le caía la baba con su niña y se relajaba con ella.

Samuel llegó al local que Ernesto tenía en el Paseo de los Tristes. Teniendo 
en cuenta la actividad a la que se dedicaba el dueño y sus antecedentes en lo que 
a decoración se refería, podría ser un lugar oscuro y chabacano, pero en absoluto. 
La Jaima, que era como se llamaba, era un bar decorado con exquisitez y elegancia, con ambientación árabe muy sutil en tonos azules y blancos, evocando también ese aire mediterráneo de las casas de la costa, nada que ver con lo que se 
encontraron en el chalé de Ernesto. Era un pub muy conocido, con actividad hostelera lícita hasta que llegaba la madrugada, cuando cambiaban al personal que 
atendía por personas de confianza del mafioso y era entonces cuando se vendía 
algo más que bebidas espirituosas.  

Había bastantes clientes, algunos de ellos de la alta sociedad granadina, buscando sensaciones fuertes que jugaban a ser discretos por el día y salvajes por la 
noche. Los acólitos de Ernesto le rodeaban sintiéndose importantes a su lado, 
acompañados de mujeres que no eran sus sumisas esposas, emborrachándose con 
botellas de champán de quinientos euros y riéndose con las absurdeces del otro. 
Nada nuevo que Samuel no hubiese visto en otras fiestas. Fue hacia el círculo de 
personas y, cuando estuvo a su altura, se quedó de piedra al ver a Martina en brazos del traficante. Siempre supo que la chica no era muy inteligente, pero en esta 
ocasión, se había pasado de vueltas. No tenía ni idea con quién se las gastaba. 
Estuvo tentado de avisarla, sin embargo, ese no era ni el momento ni el lugar para 
ello. Ya hablaría con ella.

—Ernes…, te veo muy ocupado. —El hombre advirtió su presencia y apartó 
a un lado a la gente para saludarle. 

—Muchacho, ¡has venido! —Ernesto se levantó de su asiento y fue hacia 
él—. Ven aquí y siéntate con nosotros. —Pasó un brazo por encima de sus hombros y le atrajo hacia él—. Tómate lo que quieras, ¡disfruta de la fiesta!

Tiró de él lo suficiente como para acercarle al grupo de personas y le ofreció 
una copa. El champán no era lo suyo, pero se cortó de rechazarlo y bebió disimulando la mala gana.

—Samuel, ¡qué bueno verte por aquí! —le saludó Martina con una falsa 
sonrisa.

—Martina… —le devolvió el saludo con un gesto de la cabeza.
La chica se incorporó y en vez de dirigirse hacia donde él estaba, para su
sorpresa, fue a por Ernesto y le besó en los labios mientras le miraba con los ojos
entreabiertos. A lo mejor pensaba que le iba a poner, la muy ilusa, celoso por
hacer eso.

«Si es que, donde no hay mata no hay patata», pensó al mirarla. Esa chica no 
tenía cabeza y lo estaba demostrando.

Dejó la copa de champán en una balda que había en la pared, se limpió los 
labios con el antebrazo y, discretamente, se apartó de ellos.
—No voy a poder quedarme mucho tiempo, tío. Tengo que regresar temprano.  —Miró a su alrededor para comprobar con quién estaba y si podía hablar con 
él en ese momento para saber qué quería de él y así quitárselo de encima cuanto 
antes.

—¿Qué pasa, chaval? ¿Te espera alguien? —Martina le dirigió una mirada, 
que Samuel ignoró todo lo que pudo, al escuchar las palabras de Ernesto.

—Sí, cielito. ¿No has traído a tu nueva putita? —le preguntó con toda la 
intención de provocarle.

De buena gana habría respondido a la ofensa, pero era justo lo que ella buscaba y no le iba a dar el gusto.  Giró la cabeza y se dirigió al capo con una sonrisa 
fabricada para la ocasión.

—Me espera dormir, que mañana tengo que trabajar, colega —contestó palmeándole la espalda mientras miraba de reojo a Martina, que no le quitaba la 
vista de encima.

—Tú y ese afán por largarte. Ahora de mi fiesta y después de mi ciudad. 
¿Acaso te trato mal? ¿Para qué te quieres ir de aquí con la pasta que ganas con 
nuestros business?

—Sin desmerecerte, Ernes, ya sabes que tengo mis planes y que esto es 
temporal —alegó Samuel.

El mafioso negó con la cabeza y le lanzó una mirada indulgente.

—Muchacho, sé que tarde o temprano esos sueños de una vida distinta se te 
van a ir de esa cabeza de joven iluso. Aprenderás que vivir como yo te ofrezco es 
mucho mejor —insistió él.

Samuel se dio por vencido porque sabía que en medio de una fiesta no iba a 
ponerse a discutir con él, pero ahora sí que ya tenía más que claro que tenía que 
iba a dejarlo.

—Bueno, yo mejor me largo, que te veo muy bien acompañado —comentó, 
pensando que le iban a dejar marchar así de fácil y sabiendo que no iba sacar nada 
más.

—Tómate otra antes de irte, ¡venga! —Ernesto se dirigió a él y le agarró por 
el hombro para acercarle a su círculo de amiguetes—. Martina, guapa, sírvele algo 
de lo que tenemos por aquí —le pidió señalando las botellas que había en la mesa.

Samuel cogió la botella de cerveza que la chica le ofreció y casi se la bebió 
de un trago.
Mientras, en casa de Candela, la tarde estaba siendo de lo más extraña. Para 
su sorpresa, su madre había mandado cocinar todo un banquete para la cena. Inexplicable y casi hasta preocupante.

—Hija, ¿piensas recibir a tu novio de esa guisa? Ve a ponerte algo decente 
—la conminó su madre, que se esmeraba en ordenar lo que ya estaba ordenado.
Candela se observó a sí misma extrañada. Lleva unos jeans ajustados azules 
y una camiseta negra de escote en pico. Sencilla, pero como ella era, sin artificios, 
y tal y como la conocía Samuel, no como la persona que Marisa esperaba que 
fuese.

—Ya vale, mamá. Esta soy yo y a Samuel le gusto así.

Marisa se detuvo de repente y la miró. Candela no supo distinguir si era 
porque había reconocido el nombre o no.

—¿Se llama Samuel? —Se acercó hasta ella ladeando la cabeza interrogante—. Me recuerda a…
—Ahora voy a cambiarme, mamá —la interrumpió Candela cambiando de 
tema estratégicamente.

Entró en su cuarto, cerró la puerta y se apoyó en ella de espaldas resoplando. 
La cena iba a ser un desastre.

Faltaban diez minutos para cenar y Samuel no había dado señales de vida. 
Después del tenso encuentro con su madre, Candela quiso desahogarse con él y no 
pudo. Le llamó varias veces, hasta le envió varios mensajes y no hubo forma de 
ponerse en contacto con él. Estaba en el salón mirando por la ventana por si le veía 
llegar, mordiéndose la yema del pulgar, pensativa. No la iba a dejar tirada, ¿verdad? ¿Le habría pasado algo? Era extraño que no le hubiese devuelto las llamadas 
y los mensajes cuando él siempre lo hacía con rapidez. Tenía el teléfono en el regazo y observó la pantalla como si su llamada fuese a entrar de repente.

Quince minutos tarde y Samuel sin dar señales de vida. Marisa estaba sentada dando inquietantes golpecitos con el cuchillo sobre la mesa. Su padre seguía en 
el salón viendo el partido de fútbol que emitían en la tele haciendo tiempo y ella… 
Candela no paraba de enviar mensajes, presa de los nervios por la preocupación 
de pensar que le podría haber pasado un accidente con la moto o algo así mientras 
tenía que aguantar el careto de su madre que solo pensaba que ese noviete suyo 
era un maleducado que llegaba tarde a una cena familiar.

Candela se angustiaba más por momentos.
Pasadas las diez de la noche, y ya con la cena más que fría, Marisa decidió 
abandonar la mesa e irse a la cama sin cenar. Malhumorada y sin ganas de querer 
escuchar las excusas que Candela buscaba al desaire de ese muchacho que los 
había dejado con la mesa puesta.

Candela no sabía ni dónde meterse. Estaba en la disyuntiva entre el desasosiego por si le había sucedido algo y el enfado por haberla dejado tirada.

«Maldito Samuel, ¿dónde coño estás?», se preguntó a sí misma al tiempo 
que hacía surcos en el suelo del comedor de los paseos que se estaba dando de un 
lado al otro de la estancia.

Nada, ni una sola respuesta. 
Cerca de la media noche, trató de ponerse en contacto con Estefy, que había 
salido de fiesta, para saber si le podía conseguir el teléfono de Lucas, que era el 
único que le podría responder a sus miedos, pero su amiga no pudo ayudarla. 
Conocía a Lucas, pero no tanto como para tener su número. 

Si no le había pasado algo, lo iba a matar ella misma con sus propias manos.

A las dos de la madrugada se dio por vencida y se metió en la cama entre 
lágrimas. No sabía dónde estaba, ni qué le podía haber pasado. En realidad, poco 
sabía de su presente.

Alguien tocó la puerta de su habitación.
—Hija… —Su padre asomó la cabeza por la puerta precavido. Conocía a su 
niña y era consciente de lo mal que lo estaba pasando—. Si necesitas algo, no 
dudes en avisarme. —Candela asintió con la cabeza, apenas podía hablar—. Prefiero ayudarte a ti que escuchar los lamentos de tu madre sobre la clase de maleducado con el que estas liada sin saber lo que ha pasado realmente.

—Gracias, papá…

Alberto se acercó a ella y le dio un beso en la frente con cariño.

—Pero que quede claro que si te hace daño, convertiré sus pelotas en una 
escultura para el salón —bromeó sacándole una sonrisa.
Candela  le dio un abrazo y él se machó tal y como vino, en silencio. No era 
perfecto, pero en ocasiones, era más comprensivo que Marisa. Los sentimientos 
maternales de su madre pasaban por la chequera la mayoría de las veces.

Se volvió a tapar con las sábanas y se durmió mirando la lámpara del techo.
Capítulo 21

Samuel se despertó con un dolor de cabeza de dimensiones estratosféricas. 
Abrió los ojos y miró a su alrededor. No estaba en su casa y se sentía incapaz de 
recordar qué hacía en ese privado oscuro cuyo asiento de terciopelo olía a alcohol 
y algo más que prefería no imaginar. Miró hacia un lado y descubrió el logotipo 
del antro.

«Joder, estoy en La Jaima», se percató al verlo.
Se masajeó el cuello que sintió algo contracturado al hacer un par de movimientos bruscos. Le sobrevino un leve mareo en el intento. Bostezó e iba a estirar 
el cuerpo cuando se dio cuenta de lo que había pasado.

—Joder, joder. —Buscó el móvil atropelladamente por el suelo al darse 
cuenta de que era casi de día—. Candela me va a matar, ¿cómo le explico yo esto? 
—se decía mientras se estiraba de los pelos desesperado.

Encontró el teléfono a un par de metros de donde se había quedado dormido. 
Lo cogió con rapidez y resultó que no tenía batería.

—¡Joder! —Lo lanzó contra el suelo impotente, gesto del que se arrepintió 
al segundo porque tenía que salir de allí enseguida.
Así que cogió el aparato del suelo, que a pesar del golpe, solo se había desmontado la carcasa y se dirigió hacia la puerta de salida de la sala en la que estaba. 
Al salir, se dio de bruces con un panorama que le produjo una náusea, ya que se 
encontró a Martina desnuda al lado de Ernesto que, en calzoncillos y camisa, dormía boca a arriba roncando como un cerdo. Se detuvo el tiempo justo para recoger 
su chupa de una de las sillas que estaban por el suelo; quedó patente que la fiesta 
había terminado como Sodoma y Gomorra, y se dirigía a la salida cuando Martina, 
que estaba más despierta de lo que él pensaba, levantó la cabeza y le miró con 
gesto ruin.

—¿No has ido al final a ver a tu puta, Sam? —Se incorporó para ir donde él 
estaba mostrando su desnudez, algo que ni mucho menos le excitó, sino más bien 
le causó repulsa—. Me alegro —afirmó—. A ver ahora qué excusa le pones para 
que te crea, porque estoy segura de que no sabe la vida que te traes.

Samuel se acercó a ella amenazante.

—No se te ocurra acercarte a ella, Martina. —La señaló con el dedo índice.

—¡Ja! ¡No sabe que eres un camello de medio pelo! —La joven comenzó a 
reírse a carcajadas para burlarse de él—. Esto va a ser más divertido de lo que 
pensaba. Y yo que te metí una…

Martina cerró la boca de repente porque estaba a punto de confesar su pequeño delito.

—¿Que tú hiciste qué? —inquirió furioso.

La chica se dio media vuelta para evitar responderle, pero como la mala 
persona que estaba claro que era, se lo pensó dos veces y le encaró.
—Que te he echado droga en la bebida para joderte, Sam, que no te enteras 
—le reveló—. ¡Que si no eres para mí, no eres para esa zorra! —gritó alterada.
Samuel negó con la cabeza y trató de calmarse porque él nunca levantaría la 
mano a una mujer, aunque con Martina estaba a punto de cometer una locura. Sin 
embargo, tomó aire y, con toda a la frialdad que la situación le permitió, cogió una 
camiseta que había en una silla y se la lanzó.

—Vístete, anda. Conserva la poca dignidad que te queda y lárgate de aquí 
antes de que le advierta a Ernesto sobre ti y a lo mejor quien acabe llorando seas 
tú —la amenazó—. Y ahora, me largo antes de que cometa una atrocidad de la que 
me pueda arrepentir mañana.

—¡Esto no acaba aquí, Sam! —Le gritó lanzándole la camiseta—. ¡Esa guarra te va a abandonar en cuanto sepa la clase de persona que eres!
Samuel no quiso escucharla más y salió por la entrada principal dando un 
portazo ocasionando que Ernesto se revolviese, aunque apenas debió de ser ruido 
para él, porque antes de que se despertase del todo, ya estaba roncando de la borrachera que aún debía perdurar en él.

A zancadas, Samuel bajó la cuesta y se fue a por la moto que tenía aparcada 
en la avenida principal. Sabía que no era muy buena idea porque, teniendo en 
cuenta que Martina le había drogado, si le paraba la policía, a lo mejor acababa 
entre rejas y no precisamente por vender droga, sino por haberla consumido; aunque no le importó, porque tenía que preparar un buen pretexto que dar a Candela 
para no haber aparecido en la cena familiar. Y lo peor de todo era que no sabía cuál 
iba a ser. Él sabía ocultar información, pero mentir, no.

Llegó a su apartamento y se dirigió a por un cargador para el móvil. Casi se 
echó a llorar de la impotencia cuando, al encender el aparato, vio todas las llamadas perdidas de su chica, así como los mensajes, de preocupación al principio y de 
enfado al final. Se llevó las manos a la cabeza y comprobó cómo en unos segundos, la posible resaca había trascendido a un segundo plano, dando paso a la rabia. 
Martina le había tendido una trampa de lo más vil. 

Cuando el teléfono tuvo la suficiente carga, ya casi había amanecido. Así 
que decidió darse una ducha para despejarse y trazar un plan convincente. No 
sabía cómo iba a reaccionar Candela, pero lo que tenía claro era que con Marisa, 
conociéndola como creía, iba a ser una misión imposible que lo perdonase.

Lo veía todo muy negro.

Salió de la ducha algo más firme, no supo si por el agua fría que utilizó o 
porque, en su positivismo habitual, quiso ver el vaso medio lleno.

Se cambió de ropa y, más calmado, decidió que tenía que ir a casa de su 
chica a dar explicaciones. No tenía otra.
Llegó a la calle donde Candela residía y, misteriosamente, le empezaron a 
sudar las manos y eso que no hacía ni gota de calor esa mañana, porque el aire 
procedente de Sierra Nevada a esas alturas del año todavía cortaba la cara, así que 
le quedó claro que eran los nervios.

Esperó en la cafetería que había debajo de su casa hasta una hora prudencial 
a la que poder llamar al timbre y, mientras, intentó preparar una historia lo suficientemente verosímil como para que le creyesen.

Llevaba casi una hora sentado junto al ventanal observando la calle sin mirar a ningún lugar en concreto. Se encontraba entre el miedo y la duda. Sabía que 
lo iba a tener difícil, pero estaba enamorado de Candela e iba a pelear por ella.

«Joder, estoy enamorado de ella», se confesó así mismo con una sonrisa en 
la cara.
Y lo cierto era que en vez de asustarse ante tal revelación, no sintió otra 
cosa que alivio. Candela se había convertido en un pilar para él, la única persona 
capaz de salvarle de la perdición. Ni Lucas había logrado que realmente pensase 
en dejarlo todo. Era ella la que le bajaba a la tierra, su refugio ante las adversidades, su realidad.

Se levantó de la mesa precipitadamente y sin mirar la hora, se fue hacia el 
edificio de su chica y tocó el timbre. Esperaba que tardasen en responder. En cambio, en nada, contestó una persona con acento de Europa del este y se quedó extrañado, porque, sin dilación, le abrió la puerta y le dejó entrar.

«A lo mejor se han pensado que soy un repartidor», pensó inocentemente.
Llegó al ático y una mujer con uniforme le recibió y le instó pasar al salón.
Samuel estuvo a punto de salir corriendo de no ser por su chica. Todas esas atenciones le incomodaban y comenzó a inquietarse. A nada estuvo de buscar por la casa a
Candela hasta que escuchó un ruido en la entrada. La sonrisa que tenía al pensar que
era Candela la que entraba se le borró en cuanto reconoció la cara de Marisa con
gesto adusto. Se recompuso lo justo para que ella no notase su inquietud.

—Buenos días, señora —saludó con toda la amabilidad que pudo.
—Samuel… —Marisa se acercó a él lo suficiente para mirarle bien—. Así 
que eras tú: Samuel Bernal. 
—Señora, yo…

La mujer se colocó a su altura y se estiró con altanería.

—Estás muy guapo a pesar de esas greñas. —Gesticuló en el aire, a lo que 
él reaccionó con una sonrisa de suficiencia—. Estás hecho todo un hombre. Eras 
algo mayor que mi hija, ¿verdad? — Samuel asintió—. Debes tener diecinueve o 
veinte años, ¿no?

—Sí, señora Lavín —respondió él más relajado.

—Señora Rivas, Lavín es mi marido —le corrigió con seriedad.
—Perdón…

—Déjalo, muchacho —replicó airada—. Vayamos a lo que importa. Desconozco el motivo por el que ayer plantaste a mi hija. Estuvimos más de dos horas 
sentadas a la mesa esperando por ti. Desconozco cuál será tu excusa, pero eso 
solo confirma lo que sospechaba de ella: nunca va a saber escoger a los hombres.

—¿Dónde está ella? —inquirió él al ver por dónde empezaban a ir los tiros 
y que Candela no aparecía en escena.

—No está —mintió—. Se ha ido a casa de una amiga a despejarse.
—Entonces iré allí. Tengo que explicarle lo que sucedió —Samuel se levantó del sofá para dirigirse a la salida.
—Espera un momento, hijo.  —Le detuvo sujetándole del codo con una 
extraña delicadeza—. Siéntate de nuevo y háblame de ti —le pidió educadamente, 
demasiado.

Solo su madre le había llamado hijo y la última vez que lo hizo fue cuando 
se despidió de él la mañana que entró en el centro de menores y no la volvió a ver. 
No le gustaba que usaran ese apelativo, le traía malos recuerdos.

—Bueno, yo… trabajo en un taller de motos y, bueno, estoy ahorrando para 
montarme el mío propio.
—¿Ya no estudias? ¿Y tu familia? Recuerdo que tu madre luchó a brazo 
partido para sacarte adelante. —Marisa se esforzaba por mantener la templanza y 
no echarle de su casa con cajas destempladas. Necesitaba saber qué era lo que 
tenía ese chico para que a su hija le importase tanto.

—Dejé los estudios para trabajar cuando salí del… —se calló de repente 
antes de acabar. Sabía que si Marisa se enteraba de su pasado reciente, sería otro 
motivo más para alejarlo de su hija— Cuando necesitamos dinero para salir adelante.

—Muy honroso por tu parte. —La madre de Candela comenzó a caminar 
por el salón pensativa—. Dime, ¿cuánto necesitas para poder abrir el taller?
—Lo siento, señora. No sé qué quiere decir —inquirió confundido por la 
capciosa pregunta.

—Es muy sencillo, hijo. —«Otra vez con la dichosa palabrita», pensó Samuel
fastidiado—. Quiero saber cuánto dinero necesitas para poder abrir el taller.
—Disculpe, pero si me va a ofrecer dinero para que deje a su hija o algo así, 
no soy una persona que se deje comprar.

La respuesta de Samuel provocó una sonora carcajada en ella que le desconcertó más si cabía.

—Samuel, muchacho. No tengo ninguna intención de tratar de sobornarte 
para que dejes a Candela, no estamos en el siglo diecinueve. —Samuel arqueó una 
ceja interrogante—. Ella misma será la que te deje porque acabarás fastidiando lo 
que tenéis. —Entonces puso los ojos como platos al escucharla—. No creo que 
trabajando de peón como lo haces y dado tu pasado, porque seguramente ya habrás pasado por algún centro de menores —dedujo acertadamente para fastidio de 
él—, puedas ahorrar o conseguir algún crédito o aval para abrir un negocio. Acabarás abriendo un negocio, sí, pero fracasará como todo en tu familia.

Samuel sintió una punzada de dolor en el pecho al escucharla por varias razones: la primera porque en el fondo ella tenía algo de razón en lo del dinero, ya 
que estaba recurriendo al narcotráfico para conseguirlo; y la segunda, porque le 
daba una rabia inmensa que la etiqueta de niño pobre y sin futuro siguiese siendo 
una pesada losa sobre él.

—Mire, señora. —Se acercó a ella tratando de conservar la entereza lo más 
posible—. No sabe nada de mí. No sabe lo que estoy haciendo para conseguir labrarme un futuro. No es nadie para juzgarme.

—Samuel. —Se acercó a él lo suficiente como para encararle, pero sin invadir su espacio—. Con mis palabras no pretendo molestarte, sin embargo, para una 
familia como la nuestra, es lo que se espera de ti y no me suelo equivocar en mis 
percepciones. No eres un chico para mi hija. No puedes convertirte en el novio de 
una futura neurocirujana.

—¿Pero usted le ha preguntado a ella qué es lo que quiere para su futuro? 
—preguntó enfurecido

—Candela no sabe lo que quiere, sin embargo, nosotros, que somos sus padres, estamos aquí para que coja el camino adecuado; y tú —Le señaló con el 
dedo índice— no lo eres.

—No nos va a separar —advirtió Samuel.

—No tengo ninguna intención de hacerlo, como te he dicho, ella solita lo va 
a hacer.
—¿Samuel? —La voz de Candela les sobresaltó a ambos, algo que Marisa 
disimuló solo como ella era capaz de hacerlo, recibiendo a su hija con una falsa 
sonrisa en los labios.

—¡Cande! —la llamó soltando todo el aire que tenía contenido sin darse 
cuenta—. Pensé que no estabas —admitió mirando a Marisa resentido.

—¿Qué demonios te pasó anoche? —Samuel fue hacia ella tratando de abrazarla, en cambio, ella le rechazó para su sorpresa y para alegría de su madre.

—Nena, déjame explicarte. —Candela iba a negarse, pero miró la cara triunfal de su madre y, solo por fastidiarla, cambió de idea.

—Ok, déjame prepararme y nos vamos a desayunar a algún lugar —propuso.
Marisa ardía por dentro, pero no podía manifestarlo abiertamente o esa la 
alejaría de su hija un poco más.
—¿Por qué mejor no desayunáis en la terraza tranquilamente? —sugirió con 
una falsa amabilidad—. Digo a la cocinera que os prepare algo y así luego puedes 
quedarte en casa y estudias tranquila, hija mía.

Como siempre, tratando de manejarla. Samuel también estuvo a punto de 
negarse, pero tenía que dejar pensar a Marisa que estaba ganando terreno y así él 
podría asestar una puñalada más profunda.

Miró a Candela interrogante y esta aceptó la proposición de su madre.
—De acuerdo. Acompáñame, Samu —le instó ella a seguirla al exterior con 
un disimulado fastidio.

Marisa, en su papel, se hizo a un lado y los dejó ir solos. Haría todo lo posible por acabar con esa relación que solo fastidiaría el futuro de su hija.
Capítulo 22

Salieron a la enorme terraza que había en la casa. Samuel se quedó mirando 
a su alrededor, porque ese espacio era más grande que su propia casa. Allí, en una 
mesa de hierro forjado cubierta por un mantel bordado a mano, la criada ya había 
dispuesto el desayuno. 

—Te doy diez segundos para que me expliques qué paso ayer y por qué no 
me avistaste. Y espero que la excusa sea lo suficientemente convincente como 
para que no te eche de mi casa después.

Ahora comprendía a Marisa cuando dijo que sería Candela la que le echaría 
de su vida.
—Nena—. Trató de acercarse a ella para sujetar su mano, pero ella se
apartó.

—Estoy esperando y te quedan ocho segundos. —Candela se giró hacia la 
balaustrada y se quedó mirando al infinito—. Empieza.

Samuel no se hubiese esperado esa reacción y se quedó en blanco. Estaba 
claro que si no la decía la verdad, le pillaría y sería peor el remedio que la enfermedad.

—Estuve en un bar buscando a una persona con la que hago un negocio y no 
sé qué sucedió que amanecí en mi casa inconsciente…
—¿El dueño de la casa a la que estuvimos en La Zubia? —preguntó ella 
para sorpresa de Samuel.

—Sí, yo, Cande… —Trató de acercarse a ella y de nuevo le rechazó.

—Estuve muy preocupada toda la noche pensando que te podía haber sucedido
algo muy malo. Yo qué sé lo que se me pasó por la mente. Desde que te habías liado
con Martina, un accidente con la moto o que te había pillado la policía. —Samuel
abrió los ojos de par en par sorprendido—. Pese a lo que puedas pensar, no soy tonta,
Samuel. —Se giró para enfrentarle tan seria que Samuel se puso nervioso—. ¿Crees
que no veo lo que sucede a mi alrededor? No conozco a tus amigos, solo a Lucas,
poco sé de tu trabajo. Tu casa es lo suficientemente humilde como para saber que tu
sueldo es de un mileurista, cosa que me da igual porque yo te quiero por ser tú, no
por lo que tengas y eres tan ingenuo que, para sorprenderme, me llevas a la súper
casa de un tipo que según tú es tu amigo, que, por cierto, es una horterada como un
piano y me dices que esa persona te debía un favor o no sé qué mentira. Tienes moto
de una marca un tanto cara y me cuentas que tienes otra esperando a que la puedas
conducir en un garaje. Ahora, habla o lárgate por donde has venido, que con que me
torture mi madre con su mierda elitista tengo suficiente en mi vida.

Si le hubiese dado una bofetada, le habría dolido mucho menos. No, Candela ya no era la niña que conoció, era una mujer con los ovarios bien puestos y no, 
tonta no era.

—¿Podemos hablar en otro lugar? —le pidió el acobardado.
—Si es porque tienes miedo de que mi madre te escuche, será mejor que te 
preocupes por lo que haga yo cuando lo haga. Sé tomar mis propias decisiones, 
Samuel.

Tragar saliva fue lo único que pudo hacer, su chica se iba a convertir en un 
pedazo de mujer y él quería verlo. Si antes no le mataba cuando la hablase de sus 
negocios alternativos.

—Nena…, por favor…

Candela le fulminó con la mirada y Samuel no tuvo dudas de que en ese 
instante podría esperar cualquier reacción de ella.

—¿Con qué clase de droga traficas? —inquirió ella dejando a Samuel con la 
boca abierta—. Se me acaba la paciencia, Bernal.
Si hubiese podido salir corriendo de la casa, lo hubiese hecho, pero no era 
tan cobarde. No, Candela no era como las demás chicas con las que había estado 
hasta ahora.

—Hachís —susurró mientras miraba hacia atrás por si la madre de Candela 
estaba escuchando desde el interior.
Al girarse, lo último que vieron sus ojos fue la mano de Candela plasmada 
en su cara. Samuel agachó la cabeza, avergonzado. El macarra de la moto no era 
tan hombre cuando se enfrentaba a su chica.

—Eres idiota, Samuel Bernal. ¿A qué crees que estás jugando con eso? 
¿Acaso piensas que te puede ir bien haciendo algo así? ¿Lo haces por dinero o 
porque eres más gilipollas de lo que creía?

Samuel se acariciaba la dolorida mejilla sin decir nada. Sí, como un niño al 
que su madre le estaba echando la bronca de su vida.
—¿Vas a seguir callado mucho más? Pues entonces ya sabes por dónde puedes salir. —Le instó señalando la salida. Lo que él no sabía era que, en ese instante, a Candela se le estaba rompiendo el corazón en mil pedazos mientras se lo 
decía. Su entereza era encomiable.

—¿Cómo decirle a la chica de la que estoy enamorado que ando en algún 
que otro tema turbio sin que se decepcione de mí y, por supuesto, sin implicarla? 
—Trató él de hacerle entender para exasperación de Candela.

—¿Acabas de decirme que estás enamorado de mí en estas circunstancias? 
—Candela se giró y se llevó las manos a la cabeza por no abofetearle de nuevo.
—Tú acabas de decir que me quieres, no es mucho mejor —replicó bromeando para bajar el tono de la situación. Algo que no logró porque ella se dio la 
vuelta y directa iba a darle de nuevo cuando Samuel la detuvo y ambos se quedaron mirándose en un duelo entre el deseo, el enfado y la preocupación.

—Ni por lo más remoto de este mundo te vas a desviar del problema principal, Bernal. —Se intentó de apartar de él, sin embargo, no la dejó hacerlo—. Te he 
dado diez segundos y todavía no me has dado una respuesta lo suficientemente 
convincente como para que no te eche de mi vida.

Samuel aflojó su agarre y agachó la cabeza para hablar como si con ello la 
verdad fuese menos bochornosa.
—Trabajo con Elías en el taller desde que salí del centro de menores, hace 
más de dos años. Él creyó en mí y me ayudó a salir del agujero en el que me encontraba…

—Pues muy bien no lo ha hecho cuando estás en un uno más profundo. ¿Te 
drogas? —preguntó de repente al caer en la cuenta de su profesión alternativa.
Samuel se apartó de ella de repente y negó con la cabeza.

—¡No! —respondió ofendido.

—Como si eso te eximiese de lo que haces, ¡es algo ilegal, Samuel! —Ahora fue ella la que miró hacia adentro.

—Lo sé, lo sé —respondió gesticulando para que ella bajase el tono—. Pero 
es algo temporal para conseguir dinero y abrir mi propio taller.

—Lo dicho, tú eres más tonto y no naces. Sabes que existen los créditos 
bancarios, ¿No?

—Sí, claro, como si fuese tan fácil que le diesen un crédito a alguien como 
yo —replicó Samuel seguro de lo que decía.
—Samuel, no sé mucho de leyes, pero los antecedentes de un menor se borran con la mayoría de edad y no creo que el banco se ponga a rebuscar entre tu 
mierda de entonces. Ahora sí que te puedes joder la vida por la bobada que estás 
haciendo. Eres joven, ¿a qué viene las prisas para abrir un taller?

¿Cómo decir a la chica que amaba que era porque se quería ir de allí? ¿Cómo 
decirle que quería borrar su pasado de un plumazo y empezar de nuevo en otra 
ciudad? ¿Cómo convencerla de que quería que se fuese con él?

—Samuel, si voy a estar contigo en esto, quiero saber a qué atenerme —insistió ella.

No había opción, no podía mentir.

El joven comenzó a andar desesperado por la terraza sin saber aún cómo 
explicar sus intenciones. 

—Quiero irme de aquí, Cande, y necesito dinero para hacerlo —confesó con 
algo de vergüenza.

—Y como tienes prisa, coges y te metes a camello que es súper legal y ético 
—le reprochó Candela furiosa—. Por cierto, ¿cuándo pensabas contármelo? 
¿Desapareciendo como cuando éramos niños?

Samuel intentó de nuevo de acercarse a ella, pero ella le detuvo. Otra vez.
—Nena, yo… yo solo quiero un futuro mejor y aquí…

—¿Aquí qué?, Samuel. ¿Hay peste negra en Granada y yo no me había enterado? Porque no te vas a descubrir otro mundo, estás huyendo, Bernal. —A
Samuel le sentaba a cuerno quemado que enfadada le llamase por su apellido. Era 
una forma de marcar distancias y no quería tenerla lejos. Así no.

—¡No huyo! —mintió. Embuste que ella captó al vuelo por la cara que le 
puso.
—Te lo repito y te juro que mi paciencia está llegando a la delgada línea 
roja que mejor no veas cruzar. Dime la verdad.

Candela comenzó a andar hacia la puerta cuando Samuel la retuvo sujetándola de un codo.

—Granada solo me trae malos recuerdos. Los de la infancia que me marcaron de por vida, los de una madre que se esforzaba por sacarme adelante y que, 
como no fue capaz, me dejó al amparo de los servicios sociales, de familias de 
acogida que solo buscaban de mí las ayudas económicas del gobierno y se olvidaron de darme lo único que necesitaba, el amor. Granada solo me ha traído dolor, 
Candela. —Según iba reconociendo todo lo que le dolía se agachaba más y más, 
derrotado.

—Muy simplista tu declaración. —Samuel alzó la cabeza, sorprendido—. 
Sí, no me mires de ese modo. No imaginé que yo despertase en ti dolor.
Ahora sí que estaba asombrado.
—¡No, yo no he dicho eso! Tú eres lo único bueno que me ha sucedido en 
esta maldita ciudad —se justificó, aunque ella no le creyese—. Cande…, por favor. Esto fue antes de volver a verte y no pensé…

—No pensaste que yo pudiese aparecer para irrumpir en tus planes. —Candela no esperó para acabar lo que él iba a confesar.

—Como tú has dicho, eso es muy simplista —le recriminó.
—No me toques las narices, Samuel. Si tu defensa es atacarme, estás muy 
jodido.

Se quedaron mirándose el uno al otro, desafiantes. Como si lo próximo que 
fuese a decir el otro fuese la chispa que hiciese saltar todo. 

—¿Quieres que te diga lo que buscas? ¿Quieres saberlo todo? —Candela 
cerró los ojos e inspiró profundamente. De repente, el miedo se apoderó de los 
dos, pero ya habían arrancado, ya no había forma de escapar—. Trafico con hachís 
porque quiero irme de esta maldita ciudad que me ha quitado todo. El taller es 
solo una ayuda, pero lo que me da pasta es trabajar para el hombre con el que estuve anoche. Que tú aparecieses no entraba en mis planes. Sin embargo, no es lo 
que crees. Si te preguntas qué va a pasar ahora. —Hizo un tercer intento por acercarse a ella y, en esta ocasión, ella sí aceptó su contacto—. Voy a dejarlo, Cande, 
y no por ti, sino porque ya tenía intención de hacerlo antes de verte, aunque admito que tú eres una razón muy importante para hacerlo y quiero que vengas conmigo a Madrid y empezar una vida allí juntos. Te quiero, nena.

De no ser porque estaba muy enfadada con él, se habría echado a sus brazos. 
Él la quería en su vida, la quería. Sin embargo, no podía consentir sus negocios 
sucios y no por contentar a nadie, sino por ella misma.

—No puedo estar con alguien que desperdicia su vida por ganar dinero fácil, 
Samuel. Fácil y sucio. —Candela negó con la cabeza y un nudo se le formó en la 
garganta para lo que iba a decir a continuación—. No puedo estar con alguien que 
juega con la vida de los demás y se lucra con ella solo por el hecho de tener prisa 
para rehacer su supuesta mala vida.

—No lo entiendes, Cande. Nunca podría conseguir el suficiente dinero de 
otro modo y, además, es algo temporal.

—Estás ganando dinero metido en un mundo muy turbio. Juegas un juego con
el que te puedes quemar y, encima, salpicar a los demás. Dices que me quieres…
—No es cierto, te amo —la corrigió.
—Está bien. Dices que me amas, pero sabiendo esto, solo me haces sufrir por
varios motivos: primero, por la forma oscura con la que estás ganando dinero; y
segundo, porque te juegas tu futuro por, supuestamente, querer buscar uno mejor. Es
contradictorio, ¿no lo ves? —Candela había cogido carrerilla y no iba parar.

—Lo voy a dejar.

—Sí, claro, igualito que un adicto.

—Cande, tenía intención de dejarlo antes de que llegases a mi vida.
—Y se supone que te tengo que creer…

—La próxima vez será la última. He ahorrado lo suficiente como para que 
así sea y quiero que vengas conmigo —dijo dando por hecho su respuesta.
—¿Y quién te dice a ti que yo voy a querer irme contigo?

—Porque estoy seguro de que no deseas estar aquí, ni hacer lo que haces. 
Esto no eres tú —afirmó señalando a su alrededor.

—¿Quién no desea estar aquí? —Marisa apareció en la terraza interrumpiéndoles.

—Eso digo yo, ¿quién no desearía estar aquí con estas maravillosas vistas de 
La Alhambra? —intervino Candela para evitar más preguntas de su madre.
Sí, de un modo u otro, había estado vigilándoles.
—Bueno, será mejor que me vaya. Nos vemos luego en mi casa, ¿de acuerdo? —Samuel se acercó a Candela para darle un suave beso. Uno de esos que 
parecían inocentes, pero que te dejaban temblando.

—Esto no ha terminado aquí, que lo sepas... —le susurró al oído.
—Señora…

—Llámame Marisa, hijo. —Se acercó a él y le puso la mejilla y recibir uno 
para ella.

—Bueno. Será mejor que me vaya, que tengo que cerrar algunas cosas.
Si se refería a aquello de lo que acababan de hablar, ya podía cerrar a cal y 
canto el tema. No estaba dispuesta a verle entre rejas, que era como acabaría más 
tarde o más temprano.

Capítulo 23

Si se estaba vengando de él, lo estaba haciendo de cine. Después de hablar 
esa mañana, Candela no le contestó el teléfono ni una sola vez y, casualidad o no, 
nunca estaba en su casa cuando iba. Había pasado nada más y nada menos que una 
semana y comenzaba a desesperarse.

—La has cagado de lo lindo, colega —se burló Lucas—. Esa tía tiene los 
ovarios bien puestos y lo está haciendo genial poniéndote en jaque. Tiene gracia 
que lo que no he conseguido yo en dos años, lo va a hacer ella en semanas.

Samuel le miró mal, pero no podía hacer otra cosa que darle la razón.
Esa misma semana haría su último trabajo y lo dejaría. 

Por otra parte. No iba a cejar en su empeño de que Candela le perdonase. Si 
ella lo hiciese, trataría por todos los medios que se fuese con él.
—Entonces, ¿es hora de que me vaya buscando un nuevo compañero de 
piso? —le preguntó al verle sacar una maleta del armario.

—Tal vez… —Paró un instante y se quedó pensativo—. Ella dice que huyo…

Lucas le miró y rio irónico.
—Estás súper enamorado. —Samuel alzó una ceja interrogante—. Si estás 
comenzando a cuestionarte los motivos por los que te vas, es que has encontrado 
a la persona adecuada capaz de darte donde más te duele y que te pueda hacer 
entrar en razón. Esa tipa es mi «ídola». —Entonces recibió una mirada reprobatoria—. Ya, ya, que me vaya a la mierda. Yo también te quiero, colega.

Samuel buscó su teléfono y lo miró por trigésima vez cuando cayó en la 
cuenta de algo.

—La universidad, joder.

—¿Qué pasa? ¿No me digas que ahora vas a estudiar? Lo dicho, es tía es la 
puta ley y no el código penal —soltó Lucas provocándole.

—No, hostias. Que no se me había ocurrido buscarla en la universidad.
—¿No se te ha ocurrido pensar que posiblemente ella necesite tiempo para 
asimilar tus mierdas? Yo te quiero y las paso putas, no quiero ni pensar lo jodido 
que tiene que ser estar enamorado de alguien como tú.

El timbre de la puerta cortó la conversación y Samuel hasta respiró aliviado.
—Voy a abrir…

—Sí, vete, anda, que seguro que es uno de los esbirros de Ernesto y yo paso 
de ver caras que no deseo —respondió Lucas resoplando.

Samuel fue hacia la entrada y la persona que estaba al otro lado de la puerta 
insistió. Otro timbrazo.
—¡Joder, que ya voy! —Samuel abrió y casi se tropieza al ver quién estaba 
en el umbral—. Nena…

Se lanzó a sus brazos y, aunque Candela estuvo tentada de rechazarle, cuando su aroma personal le entró por las fosas nasales, no pudo hacer otra cosa que 
agarrarse a él como si fuese su salvavidas. Era mutuo. Se habían echado de menos 
tanto que ambos soltaron todo el aire que habían contenido esos días. Fue revelador.

—Lo siento, lo siento —dijo él apesadumbrado, y se apartó de ella levemente para acariciar sus mejillas enrojecidas por antiguas lágrimas derramadas—. 
¿Has estado llorando? No me lo puedo creer. Yo, lo siento, mierda.

—A mí también me haces llorar y no me tratas así —interrumpió Lucas—. 
Hola, Cande —la saludó recibiendo de ella una sonrisa triste como respuesta—. 
Me largo, porque si no, el tío moñas este me va a obligar a abrazaros y paso de 
tríos. Al menos, de momento —se burló.

Lucas cogió su chupa del perchero, les instó a apartarse de la puerta con un 
gracioso gesto y se fue dejándoles a solas. Ellos fueron conscientes de que era un 
amigo de los de verdad, un buen amigo.

—Pasa, nena —le ofreció entrar.

Candela entró y observó a su alrededor como si entrase en la casa por primera vez. Detuvo la mirada en la puerta del baño y se quedó pensando.
—Lo guardabas en la cisterna, ¿verdad? —Samuel la miró interrogante—. 
Aquel día que no funcionaba, lo escondías allí.
Samuel se mordió el labio avergonzado. A pesar de todo lo que habían hablado en su casa, le costaba enfrentarse a ella. 

—Eh…, sí. Desde luego, podrías trabajar en el servicio de inteligencia. No 
se te escapa una, Menos mal que no me vas a delatar —Candela arqueó una ceja 
interrogante—. ¿No? —inquirió él dubitativo—. Joder, Cande, qué susto me has 
dado.

—Y tú qué poca confianza tienes en mí —le reprochó ella.

—No es eso, joder, es que a lo mejor te habías enfadado tanto y, y… yo qué 
sé… —Se restregó el pelo agobiado.
—¿Lo has dejado?

—Te dije que lo iba a hacer, Cande, coño —respondió a la defensiva.
—Si voy a estar contigo, quiero tener la certeza de que no voy a tener que ir 

a visitarte a una cárcel y hacer un vis a vis los próximos diez años.
—¿Lo dices en serio? —preguntó asombrado—. ¿Vuelves conmigo?
—Yo nunca me he ido, Samuel. Necesitaba pensar sobre toda esta historia 

—explicó dando por obvio lo que decía.

—Tus acciones no decían lo mismo, Cande, joder. No me has contestado el 

puto teléfono y en tu casa ni me recibían —le recriminó.

—Tú qué crees que hubiese pasado si no me aparto unos días, ¿eh? —Le 

paró con la mano sin dejarle responder—. No hace falta que respondas, pues que 
no hubiese podido pensar y me habría ido contigo sin razonar las consecuencias 
de todo esto.

—Pues aquí estás, ha sido una pérdida de besos…

—No des las cosas por sentado, Bernal. Anoche estuve a punto de mandarte 
a paseo después de leer tus diecisiete declaraciones de amor por mensaje.
—Pero insisto, aquí estás, caricias que se han perdido. —Esa forma de jugar 
con ella era tan excitante que a ella le costó mantenerse firme.
—Las cosas no son tan fáciles y lo sabes. Eres un camello y quiero que lo 
dejes —le rogó deseando pensar que ya lo habría hecho—. No quiero ponerte en 
una disyuntiva, pero estaré mucho más tranquila si sé que lo has dejado.

—Cande, me voy a Madrid. ¿Estás dispuesta a seguirme? Ahora el que busca respuestas soy yo.

Candela se quedó en silencio para su desesperación.
—Creo que no te has enterado bien. —Abrió el bolso y sacó un fajo de billetes de cincuenta euros que lanzó sobre el sofá, ante la mirada de asombro de su 
chico—. Estos son todos mis ahorros. Creo que será más que suficiente para que 
vivamos un tiempo allí, pero solo iré si estás fuera de esa mierda, Samu.

—Ese dinero es tuyo, nena. No quiero que pienses que… —Aunque estaba 
casi segura de ello, Candela se emocionó al saber que el dinero no iba a ser un 
obstáculo en su relación.

—Samu, ya es de los dos. Lo vas a necesitar para montar el taller.
Él no pudo hacer otra cosa que lanzarse a sus brazos. Tenía un tesoro en sus 
manos y no era económico precisamente. Era ella, lo mejor que le había pasado en 
la vida.

—Es tuyo y solo lo usaremos en caso de emergencia. Ahora, hagamos planes. —Tiró de ella hacia el sillón, se sentó y Candela se colocó a horcajadas.
Bueno, al final los planes se podían posponer un poco y las palabras dieron 
paso a la pasión. La camiseta de Samuel voló por los aires al tiempo que el vestido 
de Candela. Sus manos comenzaron a reptar por la piel del otro. Escalofríos que 
eran el preludio de lo que iba a llegar. Besos y más besos. Samuel quería recorrer 
su cuerpo con calma, sin embargo, la ansiedad por tenerla le pudo y su miembro 
ya reclamaba estar dentro de ella.

—Quisiera amarte de mil formas y despacio, pero te necesito tanto que si no 
estoy dentro de ti en dos minutos, me correré con tan solo besarte —gruñó entre 
caricias.

—Pues no pierdas el tiempo y hazlo.

No necesitó que lo repitiese, Samuel se lanzó sobre ella con un hambre voraz, como si fuese la última comida de un sentenciado. 
Las miradas decían mucho, o más bien todo, lo decían todo. Manos perdidas 
y ojos que se buscaban. Deseo incontrolado revelador del sentimiento más puro 
que podía existir entre dos personas. 

Samuel buscó la cremallera de su pantalón y rápidamente se la bajó para 
desvelar su duro miembro anhelante de estar dentro de ella. Se sentían hasta nerviosos, porque eran conscientes de que, esta vez, el sexo era algo más que buscar 
el placer, era necesidad de contacto, estar todo lo cerca que pudiesen el uno del 
otro. 

—Me gustaría fundirme en ti, Cande. Lo necesito —le rogó como si eso 
fuese posible.
Candela cogió un preservativo de su cartera y se lo colocó con rapidez. Y
con toda la intención de hacerle sufrir, situó la punta de su miembro sobre su entrada y muy despacio comenzó a bajar saboreando el placentero roce de sus sexos 
y deleitándose con la vibrante sensación que se desprendía de ese simple acto.

—Esto.es.muy.bueno —admitió Samuel enardecido por del deseo.
Cada estocada era como tocar el cielo y tratar de agarrarse a las nubes que, 
fugaces, se escurrían entre los dedos en cada movimiento.

Felices.

Había algo casi celestial que subyacía de aquello que estaba sucediendo 
entre los dos. 

Bonito.

—Samuel… —Candela le llamó intentando retener en su garganta lo que 
deseaba gritar a los cuatro vientos, pero no tuvo que decirlo ya que él se adelantó.
—Te amo.

Y con esa confesión estallaron juntos en el éxtasis más puro e inocente que 
sentirían jamás.
—¿Eres consciente de que es muy fuerte todo?, Samuel, es inmenso. A veces creo que un día me voy a despertar y que todo ha sido un sueño; tenerte aquí, 
en mis brazos, después de un sexo bestial, saber que me quieres y que nosotros, 
que somos solo una pequeña parte del mundo, con una sola mirada hemos sido 
capaces de satisfacer esa infinita necesidad de sentirnos amados.  —Si en algún 
momento de su existencia Samuel había dudado sobre el amor, en ese momento 
todas sus dudas desaparecieron, porque soltó el aire que había contenido desde 
que entró en el centro de menores. Fue como quitarse un peso de encima.

—Eres la persona más maravillosa que he conocido jamás. —La agarró por 
las mejillas y la miró como si fuese un descubrimiento que acababa de hacer.

—Tú también lo eres, aunque no te lo creas, Bernal —le respondió sonriente.

Amor y besos. Esa fue su cena. Además de la planificación de su marcha. 
Todo parecía estar de su lado, aunque Samuel no estuviese muy de acuerdo con la 
forma de Candela de despedirse de sus padres. Una nota y una llamada no le parecía lo más coherente. Debía de hablar con ellos y ser consecuente con su decisión. No quería contratiempos y menos sentirse culpable de lo que, posiblemente, 
dijesen sus padres respecto a dejar todo por alguien como él. Y en Madrid tenía 
que seguir estudiando para labrarse un futuro, aunque era consciente de que ella, 
en realidad, no tenía aún ni idea de lo que iba a hacer con su futuro profesional, 
pero neurocirujana no.

Estaban tumbados boca arriba en el suelo mirando al desvencijado techo 
blanco, pensativos.

—Ayudar a personas con problemas… —dijo ella de repente sacando a 
Samuel de sus cavilaciones.

—¿Personas como yo? —inquirió él señalándose.

—Tú no necesitas a nadie que te ayude —replicó ella insolente.
—Sí, a ti. —Se incorporó sobre sus codos y giró la cabeza para mirarla.

En unos días comenzarían su nueva vida en Madrid. Ahora Candela tenía 
que preparar el discurso ante sus padres que tanto le había insistido Samuel que 
hiciese. Con mucho gusto se largaría sin decir adiós, pero su padre no se lo merecía. Sin embargo, si fuese por su madre, dejaría una nota diciéndole que ahí se 
quedase con su elitismo y sus delirios de grandeza. No iba a permitir que nadie le 
dijese lo que tenía que hacer con su vida nunca más.

Un mensaje en el móvil de Samuel le cambió el semblante.

Se incorporó como un resorte y lo leyó.

—¿Qué sucede? —preguntó ella curiosa.

Él se la quedó mirando y pensando cómo contarle lo que acababa de leer.
—Que ya he roto mi relación con el traficante. —La miró aliviado.
—Pues comencemos una nueva vida, mi amor.

Capítulo 24

Había pasado casi una semana después de esa tarde. Sus planes iban viento 
en popa y solo les quedaba atar unos pequeños flecos para que Candela hablase 
con sus padres e irse de la ciudad. Hasta entonces, tenía que actuar con normalidad para que nadie sospechase nada, incluso con Estefy, que ya estaba con la 
mosca detrás de la oreja al no querer quedar con ella tan a menudo. Estaba a punto de llegar al portal de su casa cuando vio que, en el mismo, estaba Martina esperándola. Entornó los ojos en señal de hastío, respiró hondo y llegó a su altura.  Esa 
chica era una desquiciada y estaba segura de que venía con intención de bronca.

—¡Eh, tú, niña pija! —la saludó altiva.

—¿Qué quieres? —respondió Candela a la defensiva.

—Qué borde, la chica. ¡Cómo se nota que no te gusta mezclarte con los 
plebeyos! —respondió mientras masticaba chicle exageradamente—.   Bueno, 
excepto con uno, claro. Y no me extraña, porque folla como el demonio. —Comenzó a acercarse a ella amenazante—. No te alteres, chiquilla, que no te voy a 
pegar. —Se paró de repente y miró hacia arriba pensativa—. Solo vengo a advertirte de algo.

—No tengo ninguna intención de escuchar ninguna de tus posibles advertencias. —La apartó de un suave empujón con intención de abrirse paso y meter 
la llave en la cerradura.

—Pues tú misma, pero que sepas que te acabará dejando tirada porque es un 
cobarde.

¡Cobarde le llamaba!¡Qué poco le conocía!

—Vete a la mierda, Martina. —soltó eso por no darle una buena bofetada, 
sin embargo, se lo pensó dos veces porque eso era caer tan bajo como ella.
Iba a acceder al portal cuando Martina la detuvo sujetándola de un brazo.
—Que sepas que si no es mío, no va a ser de nadie, así que prepárate para 
que te lo quite.

Eso sí que no lo iba a aguantar y se dio la vuelta para encararla.
—Mira, guapa. A mí no me amenaces porque las hostias no van con las clases sociales y como intentes hacerle algo a Samu, no te van a reconocer ni en una 
prueba forense. —Se soltó de ella de un tirón y entró en el edificio cerrando la 
puerta a sus espaldas muerta de los nervios.

«En mi vida me he visto yo en una de estas», pensó soltando el aire contenido.
Entró en el ascensor y, temblando, pulsó el botón del ático. Si ya estaba intranquila porque tenía que hablar con sus padres, ese intercambio con Martina no 
ayudó mucho para mantener la templanza.

—Candela, hija. ¿Dónde has estado? —Marisa apareció como un fantasma 
en el recibidor.

—En la universidad, mamá, dónde si no —respondió hastiada.
Soltó la mochila junto a la cómoda de la entrada y recibió una mirada reprobatoria de su madre. Esa reacción solo confirmó más sus ganas de largarse bien 
lejos. Solo tenía que esperar un poco más y ese sueño se haría realidad. Lo malo 
era que para llegar a él iba a tener una dura charla con la mujer de la mirada inquisidora y su padre, que era un faldero cuando algo no le interesaba en absoluto.

—No te he visto tocar un libro en toda la semana —la reprendió
—Y más que no me vas a ver —musitó ella entre dientes.

—Será mejor que te pongas las pilas, porque desde que estás con ese chico 
eres poco más que un mueble, y te voy a decir algo. —Se acercó a ella y sintió más 
miedo que cuando se enfrentó a Martina.

—A eso voy ahora mismo, mamá. —Cogió su mochila y la arrastró por el 
pasillo hasta su habitación. Podía sentir de nuevo la mala cara de su madre a sus 
espaldas, aunque esta vez sí que le dio igual.

—¡Estudia! —le advirtió a lo lejos.
Candela se encerró en su cuarto y ya no salió en toda la tarde. No había 
quedado con Samuel, pero se tiraron toda la tarde intercambiando cariñosos y 
calientes mensajes de móvil. Como a las ocho de la tarde escuchó la puerta de 
entrada y supo quién era sin ser anunciada.

—Me tienes abandonada. Esto no es ser amiga ni nada, ¡qué ascazo! —Estefy entró en tromba en la habitación y se sentó encima de la cama, que estaba 
repleta de apuntes y notas.

—Tengo que disimular que estudio con mi madre —Candela se calló de repente al darse cuenta de que había hablado más de la cuenta.

—¿Y qué tienes que disimular tú? —le preguntó intrigada—. ¿No me digas 
que vas a cambiar de carrera y no me has dicho nada?
Entonces, Estefy comenzó a mirarla detenidamente, bueno, más bien a examinarla. Esa chica era demasiado inteligente y las cazaba todas al vuelo. Por eso 
mismo, Candela había preferido evitarla antes de contarle nada, porque esa información en su boca podía ser de alto voltaje, ya que lo mismo se lo tomaba genial, 
y le ayudaba en su plan, como le parecía un horror y gritaba a los cuatro vientos 
la locura que estaba haciendo.

—Tú escondes algo… —Se levantó de la cama y continuó su escrutinio.
Miró a su alrededor observando todos y cada uno de los huecos de la habitación como si estuviese buscando algo.

—Estefy… —Candela comenzó a plantearse si no era ya el momento de 
contar a su amiga sus planes.
—Canta, ¿no estarás preñada? —preguntó con los ojos como platos.
—¡No! —respondió Candela atónita.

—Joder, me encantaría ver la cara de Marisa si fuese así —se mofó Estefy.

—No juegues con eso. Es otra cosa. —Al decirlo se tapó la boca al repetir el 
error anterior.

—Ahí quería llegar yo —alegó su amiga con toda la intención de cazarla.
—Eres, eres… —Candela la señaló sin poder articular ni una palabra más 
porque sabía que tenía razón.

—Suelta por esa boquita, guapa —la apremió.
Candela comenzó a andar por la habitación inquieta, mirando hacia la puerta temerosa de que su madre pudiese aparecer más tarde o más temprano y pillarla con la palabra en la boca.

—Sé que si te cuento esto no se lo vas a decir a nadie, aunque no estoy
muy segura de que puedas estar de acuerdo —Candela se mordió el labio, recelosa.

—O largas todo ahora mismo o salgo por esa puerta y grito hasta que me 
oigan los bomberos. —La amenaza velada sabía que tendría su efecto y no porque 
lo fuese a cumplir, sino más bien porque conocía perfectamente a su amiga y largaría todo mejor que con una tortura del servicio secreto.

—Mañana me voy con Samuel de la ciudad. —Estefy se quedó sin palabras 
y abrió la boca de tal forma que Candela pensó que se le saldría la mandíbula de 
la impresión—. Di algo, joder.

—No sé qué decirte —contestó una impresionada Estefy—. Por un lado, me 
parece genial que le des a tu madre por toda la escuadra, pero es que… no sé, 
Cande…

Candela torció el gesto al pensar que no iba a tener el apoyo de su amiga.
—Estaré contigo en todo momento, Cande. No lo dudes. —Candela se lanzó 
a sus brazos y la emoción casi las engulló en llanto, sin embargo, se tuvieron que 
contener por si las escuchaban detrás de la puerta—. Solo quiero saber que estás 
segura de que es esto lo que quieres hacer, que no es forzado.

—Estoy más segura que nunca en mi vida, neni. Es la decisión más acertada que he tomado jamás. —Su amiga la miró con los ojos humedecidos por la
emoción—. De hecho, por primera vez tengo claro algo, y es que quiero irme
con él.

—Tus padres te van a buscar y a tratar de rescatarte del lobo, lo sabes, ¿verdad?

—Por eso, nadie les va a decir dónde estamos. Es más, para no involucrarte 
en esto, es mejor que tú tampoco sepas dónde vamos a ir.
Estefy comenzó a llorar emocionada por las palabras de su amiga, no por el 
hecho de que se fuese en sí, sino porque, ante todo, buscaba protegerla y eso era 
un punto más para ella, porque, como siempre, pensaba antes en los demás que en 
ella misma y, aunque le doliese no poder saber a dónde iba a ir, sabía que era lo 
mejor para todos.

—Prométeme que cuando todo esto pase, te pondrás en contacto conmigo y 
me dirás dónde estás.

—¿Acaso lo dudas? —Se volvieron a abrazar y esta vez no pudieron contener las lágrimas.

La amistad, cuando era de verdad, era de la buena.

Toc, toc.

Estaba claro quién llamaba a la puerta, porque no le dio tiempo a dar permi
so para entrar cuando Marisa apareció con una falsa sonrisa en la cara para Estefy 
y una mirada de censura hacia su hija.
—¡Marisa! ¿Le han dicho mis padres que este fin de semana hay una cena 
en casa con el embajador de Polonia? —le preguntó Estefy para que no notase la 
tensión del ambiente.

—Sí, querida Estefanía. Este fin de semana estaremos todos allí. Verdad, 
¿hija? —Dirigió la mirada hacia Candela que se escondía detrás de su despeinado 
flequillo.

—Serás la estrella, mamá. Como siempre.
—Entonces, querida, será mejor que dejes estudiar a tu amiga si queremos 
que vaya, ¿verdad? —Cuando Marisa utilizaba ese tono que denotaba una cierta 
inquina, lo que en realidad le provocaba a su hija eran náuseas, porque era su 
forma de echar a la gente con esa diplomacia suya tan educada y, a la vez, tan insultante que le daban ganas de lanzarle un libro a la cabeza.

—Sí, sí. No se preocupe, yo la dejo prepararse bien. Va a ser una máquina y 
vamos s flipar con ella, ya verá. —Se giró hacia Candela y le guiñó un ojo cómplice.

Le dio un beso y, con toda su impertinencia guardada en su metro cincuenta 
y cinco, le dio otro a la madre, que, sorprendida, lo aceptó como si con ello viniese una enfermedad contagiosa. Así era ella.

—Bueno, ahora que se ha ido la niña esta, ponte a trabajar, que solo tienes 
distracciones y ya me estoy cansando.
Y tal y como le dijo eso, salió por la puerta y la cerró, que bien claro tuvo 
Candela que si hubiese podido encerrarla con llave como a Cenicienta, lo hubiese 
hecho. Así que, como no podía hacer otra cosa, se fue hasta su armario para coger 
una bolsa de viaje y preparar su huida.

«Lo mejor será que deje una nota», resolvió ante la certeza de saber que no 
iba a poder enfrentarse a ella.
Esa noche durmió inquieta, como si tuviese el presentimiento de que los 
planes se iban a estropear de alguna forma. Menos mal que estuvo un buen rato 
acompañada por los mensajes de su amiga y de Samuel que la calmaron un poco, 
aunque tenía una sensación en el pecho que no se podía quitar.

Eran cerca de las seis de la mañana cuando se levantó de la cama y se vistió 
para irse. A esa hora nadie estaba despierto en la casa. El único que podría haber 
torcido un poco el plan era su padre y esa semana estaba de viaje de negocios en 
Italia, por lo que su madre estaría roncando como un bebé y bien podría entrar un 
ladrón casa que no se iba a enterar, porque dormía con tapones en los oídos ya que 
decía que las empleadas de la casa hacían mucho ruido mientras ella descansaba, 
así que tenía vía libre para huir.

Como del dinero no se tenía que preocupar porque estaba en casa de su chico, solo cogió una bolsa con lo justo para poder cambiarse de ropa unos días. Al 
salir al pasillo, miró hacia el fondo donde se encontraba la habitación de sus padres y la puerta se encontraba cerrada, así que ni se preocupó por su madre. Al 
llegar a la salida, solo miró hacia el despacho de su padre con nostalgia y le lanzó 
un beso. Dejó la nota en la cómoda y se largó con una sensación de alivio que no 
se hubiese podido imaginar que tendría nunca.

Había pedido un taxi para desplazarse hasta casa de Samuel, y ya se encontraba esperándola en doble fila. Entró en él y conductor arrancó. Puso la mano en 
el cristal de la ventanilla a modo de despedida y ni la nostalgia que tuvo al mirar 
al despacho de su padre le quitó las ganas. Estaba feliz por irse con su chico.

Al llegar al distrito donde vivía Samuel, un tumulto de ruidos y luces de la 
policía la sacaron de su duermevela. Preguntó al taxista lo que sucedía, pero el 
hombre, ignorante de la situación, no supo responderle. Entre los coches que había y el camión de recogida de residuos que interceptaba su campo de visión, la 
llegada a la calle de Samuel se hizo eterna. Por lo que, impaciente, le pidió al 
hombre que la dejase allí mismo y a partir de ahí iría andando.

Según avanzaba se le formó un nudo en el pecho, el mismo que tuvo la tarde 
anterior y que pensó que solo había sido por los nervios por la huida, pero que 
ahora había aparecido con más fuerza y se había transformado en ansiedad.

—Disculpe, señorita. No sé hacia donde se dirige, pero por aquí no se puede 
pasar ahora mismo. —La paró un policía que estaba acordonando la zona.
—Voy a casa de mi novio que vive un poco más adelante —se explicó ella 
para que le dejase pasar antes de que pusiese la cinta.

—Es que acaba de haber una redada en la zona y, por su seguridad, es mejor
que no pase por aquí —le aclaró el agente señalando hacia el portal de cierto chico.
A Candela la empezaron a temblar las piernas y un sudor frío le recorrió la 
espalda. ¿Una redada? ¿Una redada? El hachís que Samuel escondía en el baño le 
vino a la cabeza. ¿Se habría deshecho de él? Él había afirmado que ya había dejado los negocios con el narco. ¿O tal vez la había engañado? La cabeza le comenzó 
a dar vueltas y tuvo que soltar la bolsa que llevaba al hombro para coger aire.

—Señorita, ¿se encuentra bien? —le preguntó el policía la verla palidecer.
—No, yo, bueno, sí. Es que estoy cansada de trabajar, solo eso —le contestó 
con la sonrisa prefabricada bien enseñada por su madre.
Entonces, a lo lejos, vio lo que más miedo le daba ver desde que supo sobre 
la segunda vida de Samuel. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas en 
una mezcla de decepción y preocupación por lo que sus ojos acababan de descubrir: dos agentes vestidos de paisano se llevaban esposado a Samuel. En ese instante, su corazón se rompió en mil y un pedazos y solo quiso huir.

Si hubiese sido una cobarde, habría salido corriendo del lugar, pero como no 
lo era, además, sintió la necesidad de ir hacia donde su chico estaba, en un vano 
intento de rescatarle de lo que parecía inevitable.

—¡No lo hagas, no ahora! —Al escuchar la voz rota de Lucas, se giró, circunstancia que aprovechó aquel para hacerla a un lado.

—Lucas, tenemos que ayudarle, por favor —le pidió ella suplicante.
—Si te metes en medio, te llevarán con él y te harán mil preguntas, y te 
aseguro que eso es lo que menos desea él. Si te involucra, no se lo perdonaría así 
mismo en la vida —la explicó Lucas, que conocía a su amigo muy bien.

—No podemos dejarle solo, Lucas…

—Y no lo haremos, tendrá el mejor abogado que conozco —le aseguró.
—No has acabado la carrera…

—Gracias por el piropo, pero hablo de mi padre —le aclaró con una sonrisa 
triste.

—Tenemos que ayudarle, Lucas. No puede acabar en la cárcel.
«Como si eso no fuese ya un hecho», pensó Lucas, que no quiso decirlo en 
alto.
No hubiese querido que ella lo viese así, pero cuando fue llevado hacia el 
coche policial, miró hacia el lugar donde se encontraba Lucas y cuando vio que 
Candela estaba a su lado en un mar de lágrimas de desesperación, a Samuel se le 
vino el mundo encima. Sabía que había estado jugando con fuego, pero lo que no 
se pudo imaginar era que le acabasen pillando. Siempre había sido muy cuidadoso 
y la cautela era de sus normas, por lo que no lograba entender cómo podían haber 
dado con él. Antes de que le introdujesen en el auto, echó una última mirada hacia 
su chica que, desesperada, le rogaba a su amigo que la dejase acercarse a él y eso 
era algo que no podía permitir. Así que, al ver que Candela trataba de zafarse de 
Lucas para llegar a su lado, la miró y con un profundo dolor que le apretaba en el 
pecho como si alguien le hubiese colocado un pie encima, negó con la cabeza intentando que ella entendiese el mensaje, algo que debió reafirmar su amigo, porque vio cómo le dijo algo al oído, ella le volvió a mirar y lo último que vio antes 
de que arrancase el coche fue cómo se arrastraba por la pared hacia suelo y rompía 
a llorar desolada. 

Verla así fue mucho más duro que la propia detención, sin duda.
Capítulo 25

Lucas la acompañó a casa muy a su pesar. Ella solo quería ir a la comisaría 
y hacer todo lo posible por sacarle, a pesar de que eso supusiese utilizar los contactos de su padre con las condiciones que esa ayuda supusiese.

—No hagas nada, Cande, por favor. Yo le puedo ayudar. Si quieres volver a 
verle, no te involucres —le imploró conocedor a través de Samuel de sus circunstancias.

—Pero tengo que ir a verle, Lucas. No pude dejarle solo en esto. Me necesita…

—Te necesita entera, no rota y a medias. Espera un poco antes de ir, te lo 
pido. Déjame preparar el terreno antes de que vayas a comisaría

—Lucas… —respondió quejosa.
—Si la policía sabe algo de ti, te harán mil preguntas y entonces podrían 
declararte cómplice o algo peor, Cande. Hazme caso.

Tratar de hacer entender a una persona enamorada que se aleje de su amado 
era muy complicado, y más cuando era a alguien como ella, que vivía su amor con 
una intensidad que a Lucas le era desconocida, pero sabía que si no intercedía en 
esto, Samuel no le perdonaría jamás que ella acabase implicada en sus problemas.

—Por favor… —le rogó juntando las palmas de las manos.

Volver a casa no fue nada fácil. Entró en su habitación y se encerró sin ni 
siquiera dar los buenos días al servicio, que extrañadas al verla entrar tan temprano y con una bolsa en la mano, se preguntaban de dónde podría venir a esas horas 
la hija de los jefes. Pero como eran muy discretos, no hacían preguntas ni cotilleaban, al menos no abiertamente.

Era miércoles y, supuestamente, tenía que acudir a clase. Así que, para disimular, preparó sus libros y volvió a salir de casa sin pasar ni por la cocina. Desde 
luego no tenía ninguna intención de acudir a la universidad. Su camino fue hacia 
la vivienda de Estefy que cuando escuchó el timbre de casa, se acordó de todos los 
ascendientes muertos de la persona que llamaba insistentemente, hasta que, al 
escuchar la voz compungida de Candela al otro lado del telefonillo, abrió apresurada a su amiga, que se echó a sus brazos devastada.

—No sé qué te habrá pasado, pero como haya sido tu santa madre, te juro 
que te vienes a vivir conmigo y nos dejamos de bobadas.

Candela la miró con las lágrimas corriéndole por las mejillas y no supo si 
seguir abrazándola o comerla a besos por su maravillosa generosidad, así que no 
tuvo más remedio que aclararle el motivo por el que se había presentado de esa 
forma en su casa.

Cuando Estefy escuchó lo que la estaba contando, se tuvo que sentar de la 
impresión que le había causado toda la historia de su amiga.

—Mira que Samuel era un imán para los problemas, pero no imaginé que 
fuese tan tonto como para meterse en esas movidas —le dijo a Candela mientras 
le servía una infusión de tila que la calmase un poco.

—Lo había dejado, Estefy…

—Pues mucho no lo habría hecho cuando la pasma se le he llevado detenido, neni, lo siento. 
—Me juró que lo había hecho, ¡me lo juró, maldita sea! —Candela se levantó alterada de la silla que Estefy le había ofrecido para que se sentase a tomar el 
té—. No puede haberme mentido, ¿verdad?

Estefy la miró apenada porque la fe que ella le tenía a Samuel no concordaba con la de Candela. Por muy bien que le cayese el chico, no se fiaba mucho de 
que no hubiese metido la pata. A fin de cuentas, era dinero fácil y ese recurso enganchaba a las personas que buscaban una salida fácil para personas con bajos 
recursos económicos. ¿Por qué Samuel iba a ser diferente?

—Él no es como piensas —dijo Candela adivinando sus pensamientos.
—Y, ¿cómo es? El tipo me cae muy bien, pero ¿acaso le conocemos bien? 
—Candela frunció el ceño, ofendida—. Es verdad, que estés enamorada de él no 
significa que realmente le conozcas.

—Le conozco y no es capaz de engañarme.

—Pues la policía le ha detenido, aquí hay algo que no me cuadra, lo siento 
—replicó su amiga que no se creía mucho la versión de Candela.

—Tiene que haber alguna confusión o algo…

—Amiga, piensa mal y acertarás.

Candela la enseñó el dedo anular como respuesta, algo que no la ofendió, ya 
que comprendía su situación y cuando hablaba el amor, se perdía un poco la razón.
Estuvieron juntas todo el día y, sobre las ocho de la tarde, regresó a su casa, 
preocupada por no tener noticias de Lucas y mucho menos de Samuel. La angustia 
comenzaba a apoderarse de ella.

Llegó el sábado y Candela comenzaba a bordear la desesperación. Encima 
ese día era la famosa cena en casa de los padres de Estefy con el embajador de 
Polonia y lo que menos le apetecía era entablar conversaciones diplomáticas con 
nadie. Además, su madre la obligó a ponerse un vestido de cóctel que la hacía 
sentirse un envoltorio de regalo. Necesitó tomarse un calmante para poder ir y 
aguantar la noche.

Tal y como se imaginó, la madre la utilizó como florero con patas presentándola a todo joven menor de treinta años que se encontraba en la velada. Su única 
función fue aguantar la mala cara con su sonrisa ensayada y cuando sentía una 
nausea de angustia, excusarse con todos e ir al baño a vomitar o a mojarse la nuca 
con agua fría. Era eso o beberse toda la bodega de la que tanto alardeaba el padre 
de Estefy. Un hombre campechano y encantador que era un anfitrión maravilloso, 
para fastidio de Marisa, que no sentía otra cosa que envidia por los contactos del 
buen hombre.

Estaba a punto de salir corriendo, aunque esta vez hacia su casa, cuando le 
entró un mensaje de Lucas que la alivió temporalmente:

Ven mañana a las once a la comisaría de distrito centro. Está allí.
El corazón le comenzó a latir de nuevo. ¿En algún momento se le había parado y no se había dado cuenta de ello? Se fue al aseo por quinta vez esa noche y 
se miró en el espejo. Por primera vez, vio que una leve sonrisa aparecía en su cara, 
señal inequívoca de que esas noticias la habían devuelto a la vida. Por fin le iba a 
ver. Necesitaba saber la verdad.

Salió del baño y ahí estaba Marisa, con cara de seta, buscándola con la mirada. Que se hubiese pasado casi toda la velada tratando de encontrarle un bueno 
marido había sido parte de la noche social que había tenido. Estaba hasta las narices de todo y, para colmo, sus planes de futuro pendían de un hilo, uno que estaba 
punto de romperse, como su alma, que vagaba como un zombi por el miedo de 
certificar la decepción que vislumbraba si lo sucedido con Samuel era lo que la 
rondaba por la cabeza.

—¿Dónde te crees que vas? —Al ver que su hija se dirigía hacia la salida, 
fue hacia su encuentro para detenerla.

—Mamá, no me encuentro muy bien, quiero irme a casa —se excusó con 
gesto cariacontecido.
—Ni hablar, ya estás cambiando esa cara porque va a venir Pelayo, el hijo 
de los Martínez de Moure, y no me vas a dejar mal —le advirtió Marisa, que cualquiera diría que le iba la vida en ello.

—No me encuentro bien, por favor —le rogó, porque no la apetecía para 
nada discutir con ella.
—Déjala irse, Marisa. No la presiones más. —La inesperada intervención 
de Alberto fue un alivio para Candela, porque no era habitual que se posicionase 
a su favor con tanta claridad.

—¡Alberto! —le gritó Marisa, que tampoco estaba acostumbrada a las salidas de tono de su marido.

—Toma las llaves del coche, hija. —Su padre estiró el brazo para dárselas—. Nosotros volveremos en un taxi.
Si en ese momento Marisa hubiese tenido un rayo láser en su poder, se lo 
habría lanzado a su marido directamente a los ojos, sin contemplaciones, pero ese 
no era el momento ni el lugar para montar un espectáculo de esos que tanto le 
gustaban para poner en su sitio, o humillar, según se mirase.

—Esto no se va a quedar así, que os quede claro a los dos —les advirtió 
volviendo al salón con un teatral gesto.
Alberto sonrió cómplice a su hija y ella se lo agradeció con un cariñoso beso. Sí, su padre era la única persona que la podría entender a pesar de todo.

Se fue a casa y le envió un mensaje a Estefy para informarle de las noticias 
sobre Samuel. Estaba preocupada por él, pero así no sería de mucha ayuda, así que 
intentó calmarse para dormir y que él la viese con buena cara.

Lo de dormir solo fue una idea, la realidad era otra.
Entre sueños, pudo sentir una presencia en su habitación bien entrada la 
noche. No quiso abrir los ojos por temor a que fuese su madre con ganas de resarcirse, por lo que se hizo la dormida a la espera de que la persona que estaba vigilando su sueño abandonase la estancia.

Al cabo de un rato, la sombra se fue.

Si pretendía dormir, ya no pudo.
Se levantó bien temprano. Cuando fue al baño, se miró al espejo y pudo ver 
que las ojeras habían hecho acto de presencia. No quería que Samuel la viese de 
esa forma, pero si se maquillaba mucho, él se iba a dar cuenta de que no estaba 
bien, por lo que ni se molestó en hacerlo.

Intentando evitar a su madre, se fue directamente a la cocina para tomarse 
un café que la espabilarse antes de marchar. Se lo tomó de un sorbo largo y salió 
corriendo hacia el recibidor. Cuando Marisa quiso pararla, ya estaba corriendo 
escaleras abajo, porque ni se molestó en esperar al ascensor. Esperaba que el amigo de Samuel estuviese abajo, ya que Lucas prometió que la acompañaría, y cruzó 
los dedos para que no le fallase. Salió por la puerta como una exhalación y la 
cambió la cara al comprobar que el futuro abogado estaba donde prometió.

—Por tu cara, me da que tenías miedo de que no viniese. —Se acercó a ella 
y le dio dos besos.
—No es eso —Lucas la miró incrédulo—, bueno, un poco, pero es que no 
quiero que nos pille mi madre y tenga que dar explicaciones que no quiero—. 
Tiró de su brazo y le instó a avanzar con premura.

—Entonces, vamos.
Llegaron a comisaría y el corazón de Candela comenzó a latir con fuerza. 
Por un instante sintió que se le salía por la boca. Las manos la temblaban y, por un 
instante, las dudas la atenazaron. Dudas que desaparecieron cuando entró en la 
sala de visitas y le vio hundido, con las manos sobre la mesa, cabizbajo, sin un 
ápice de esa chispa que tanto le caracterizaba. Se le cayó el alma al suelo. Retuvo 
una nausea como pudo y sacó su sonrisa ensayada. Por primera vez en su vida, 
agradecía que Marisa le hubiese enseñado a fingir, porque en esas circunstancias 
lo necesitaba.

—Samu… —le llamó en un susurró entrecortado.

Él levantó la cabeza y, al verla, sonrió aliviado, como si hubiese visto la luz 
al tenerla ahí. 

—Cande… pensé…

Se levantó de la silla y fue hacia ella como el sediento al agua, como si no la 
hubiese visto en años, como si hubiese tenido miedo de no volver a verla.
Un abrazo y el desasosiego desapareció. Candela encontró refugio en la 
curva de su cuello aspirando su aroma. Volvió a la vida, volvieron a respirar. Se 
apartaron para buscarse con la mirada y comprobar que los sentimientos seguían 
siendo los mismos, que, a pesar de todo, nada había cambiado entre ellos, que la 
magia perduraba.

—Lo siento, lo siento —se excusó abatido.

—¿Qué sucedió, Samu? ¿Por qué?... ¿No lo habías dejado? Joder… —No 
sabía si echarle la bronca o besarle. Se sentía en una encrucijada.

—Te juro por nosotros que lo había dejado, nena. 
—Entonces, ¿por qué han encontrado hachís en tu casa? —Candela se revolvió soltándose de su abrazo molesta—. No me mires así. Me lo ha contado Lucas.
—Samuel arqueó una ceja interrogante—. Quería saber por qué la policía te llevaba esposado cuando se suponía que esa misma mañana nos íbamos a ir de la ciudad. —Samuel se quedó en silencio—. No me gusta que no digas nada. ¡Cuéntamelo, maldita sea! ¿Me habías mentido? ¿Lo habías dejado realmente? ¡Contesta!

Samuel retrocedió unos pasos para apoyarse en la pared. Necesitaba reflexionar un momento antes de responder. Necesitaba que Candela le creyese. 
Necesitaba su fe para lo que se le venía encima. 

—No sé qué ha pasado, Candela.  —Ella abrió los ojos atónita—. ¡Es cierto!
—También me dijiste los mismo sobre la noche de la cena en mi casa. Al 
parecer nunca sabes qué te pasa —replicó ella herida al recordar lo sucedido—. 
¿Qué hago, entonces? Parece que las explicaciones no se te dan bien—. Se dio la 
vuelta y puso las manos sobre el marco de la puerta—. Dime la verdad, por favor. 
Para saber a qué atenerme.

Samuel fue hacia ella y se apoyó en su hombro. De nuevo las explicaciones 
le venían grandes cuando ni él mismo comprendía qué había sucedido.
—Estaba recogiendo mis cosas y había quedado con Ernesto para entregarle 
lo que me quedaba. —Candela resopló—. Iba a salir cuando la policía llamó a la 
puerta y ni me dio tiempo a reaccionar. En unos minutos encontraron un montón 
de droga que te juro que no era mía. —Candela le miró sorprendida—. Te lo juro, 
nena. Eso no era mío.

—Pero ¿cómo es posible? Joder, Samuel. No sé ni qué decirte. ¡Joder! ¡Eres 
un irresponsable! ¡Joder, te lo dije! —Se echó a llorar enrabietada porque no tenía 
otra forma de expresar lo que sentía—. ¡Te lo advertí! —Comenzó a caminar por 
la habitación, alterada. Era completamente consciente de las consecuencias de 
todo ello. Detención por drogas implicaba cárcel sí o sí.

Capítulo 26

—Saldremos de esta, te lo prometo. —La sujetó de las manos mirándola a 
los ojos fijamente. Necesitaba que confiase en él—. Cande…

—Yo… yo… —Ella titubeaba, pero no por el motivo que él pudiese imaginar. Tenía miedo por él.
—Tú eres, con Lucas, la única persona en la que confío, mi compañera, mi 
refugio, nena. —Agachó la cabeza para tomarse un respiro y encontrar las palabras adecuadas—. No tengo a nadie más. Sé que la he cagado, que debí haber 
hecho las cosas de otro modo, pero voy a hacer todo lo posible por solucionarlo e 
irnos los dos a Madrid. —La cogió por la barbilla y la miró de nuevo de esa forma 
que la hacía perder el sentido y casi olvidar lo que estaba sucediendo. Su confiada 
sonrisa bastó para acabar el trabajo.

—No es lo que piensas, Samuel. No te pienso abandonar en esto. Voy a estar 
contigo hasta el final. Tú sí que eres mi refugio. No voy a perder a la única persona que me quiere por cómo soy y no por quien puedo llegar a ser.

Si él necesitó en algún momento sentir que ella estaba a su lado, fue ese. Se 
emocionó de tal forma que la sujetó por las mejillas y la besó como si fuese su 
botella de oxígeno para poder vivir. No era porque no confiase en ella, no, el problema radicaba en las palabras que le había dicho Marisa días atrás, donde le dijo 
que ella le dejaría a él si la defraudaba, con lo que no contaba su elitista madre era 
con la bondad de los sentimientos de su hija y con el amor que se profesaban el 
uno al otro.

—Joder, soy un puto afortunado. Tú, solo tú, podrías reaccionar así. —La 
abrazó y ambos sintieron los latidos del otro, renaciendo. Parecía todo tan sencillo 
a su lado.

—Ahora dime cuál es el plan. —Le cogió de la mano y se sentaron en las 
sillas que había en la sala.
—Lucas ha pedido ayuda a su familia, así que al menos cuento con un buen 
abogado que me ayude. —Le apretó la mano y pudo sentir el calor que emanaba 
de la suya. Esa sensación le daba las fuerzas que necesitaba para salir del lío en el 
que se había metido.

—Necesito saber cómo supieron… —Samuel la silenció colocando el dedo 
índice sobre sus labios.

—No te puedo contar nada, sino te meteré en un lío y eso no me lo perdonaría en la vida —se justificó.

—Mi madre tampoco —bromeó ella para relajar el ambiente.
Ambos se rieron y así, entre risas y conversaciones banales que escondían un
profundo miedo a lo que estaba por venir, pasaron el rato permitido para las visitas.
Un agente les apremió para que finalizasen el encuentro y ahí se acabó la magia.

—Por favor, Samu, dime que todo va a salir bien —le rogó ella como si 
fuese fácil la respuesta.

Samuel la abrazó lo más fuerte que pudo para absorber su particular aroma 
a flores y le habló al oído:
—Todo acabará pronto y nos iremos a Madrid a disfrutar de nuestro amor 
—respondió para calmarla. Una que ni él mismo sentía pero que tuvo que disimular para serenarla.

Un beso, uno largo de esos que detenían el tiempo en un suave letargo que 
parecía no acabar, esa fue su despedida.

Candela salió de la sala y un policía cerró la puerta a sus espaldas. Volvió a 
la realidad de golpe y porrazo. No tenía la más remota idea de qué podría hacer 
para ayudarle.

Vio a Lucas a lo lejos acompañado de una mujer que podría ser su madre 
hablando con otra persona. El chico se giró y, al verla, sonrió. Una sonrisa triste, 
pero a la vez sincera, que demostraba la serenidad que pretendía transmitir pero 
que ella ya no percibía en absoluto. Se quedó un rato esperando a que terminasen 
para acercarse al amigo de su chico y buscar respuestas a todas las preguntas que 
se agolpaban en su cabeza. Una vez que vio cómo la tercera persona que hablaba 
con ellos se marchaba, no dudó en ir hacia ellos dos.

—Lucas…

—Cande…, te presento a mi madre, Leonor Carvajal, va a llevar la defensa 
de Samuel.
—Así que tú eres la novia del descerebrado de Samuel —afirmó la mujer 
inexpresiva—. Tanto tú como mi hijo —Señaló al susodicho—, lo mejor que podéis hacer es alejaros lo más posible de ese muchacho, sin embargo, como sé que 
no lo vais a hacer, voy a intentar hacer un milagro si se declara culpable.

—¿Cómo si se declara culpable? —preguntó Candela alarmada.
—Se trata de un delito contra la salud pública, Cande, le podrían caer cinco 
años si no lo hace —le explicó Lucas para su consternación.

—¿Cinco años? ¿Y qué pasaría si lo hiciese? —preguntó desconcertada.
—Le han pillado con casi tres kilos de hachís en casa, Candela, si lo hace, 
mi madre intentará llegar a un acuerdo, aunque no te lo garantizo si… —Lucas se 
detuvo antes de decir todo porque no sabía cómo se lo tomaría ella.

—¿ Si qué, Lucas?

—Salvo que el fiscal busque aleccionarle y no quiera llegar a un acuerdo 
—intervino Leonor.
El sollozo de Candela se escuchó en toda la estancia, ya que todas las personas que se encontraban allí se giraron hacia donde estaban al oírlo. Por un segundo cerró los ojos y rezó para que todo fuese una pesadilla, sin embargo, al abrirlos 
todo seguía igual: Ella en la comisaría; Samuel, detenido y su futuro, incierto.

—No sé si te has dado cuenta de lo que acaba de decir mi hijo, chiquilla, 
pero tu maravilloso novio tenía casi tres kilos de droga en su haber, no sé si te 
conviene estar junto a una persona como él.

—Me dijo que lo iba a dejar, me lo dijo —recordó ella su promesa.
—Todos dicen lo mismo, pero el dinero fácil les atrae demasiado —alegó la 
abogada.
—Mamá, Samuel no es así y lo sabes. De hecho, me extraña que tuviese esa 
cantidad. Era muy cauteloso. Nunca le había visto esas cantidades en casa precisamente por si le pillaba la policía. No deja de ser un vendedor de poca monta, 
joder. —Mejor que él no lo conocía nadie. Eran muchos años juntos.

—Nunca debió vender porquerías si no quería problemas con la justicia. 
Será tu amigo, puede hasta ser buena persona, pero es idiota —replicó Leonor, 
que en el fondo sabía que su hijo algo de razón tenía, aunque su amigo hubiese 
cometido un gran error al dedicarse a ese tipo de negocio.

Candela escuchaba ese intercambio entre madre e hijo y no supo qué decir. 
Solo quería ver a Samuel fuera de la cárcel, solo quería que todo volviese a ser 
como unos días atrás.

—Por favor, señora Carvajal, dígame que es lo que puedo hacer para ayudar 
—indicó Candela.
—Por el momento, estar a su lado, chiquilla, pero sin implicarte demasiado, 
no vaya a ser que te salpique. Sé quién es tu familia, Candela, y no creo que les 
haga mucha gracia que estés en esta situación —le recomendó Leonor.

—No voy a apartarme de él —contestó ella.
—No te digo que lo hagas, niña, solo te sugiero que te impliques lo justo 
como para no perjudicarle, ni hacerlo a ti misma. Deja que me ocupe de esto y es 
posible que no todo salga tan mal como parece.

Candela la censuró con la mirada.

Lucas la apartó para calmarla.

—Déjala hacer, Cande, por el bien de todos. —La sujetó del codo y la condujo a la salida—. Vamos, te llevo a casa. Necesitas descansar un poco y empezar 
a ver las cosas con perspectiva.

—¿Cuándo podré verle de nuevo?

—Cuando pase a disposición judicial le asignarán las visitas. Ten paciencia.

Se despidieron de Leonor y Lucas la acompañó hasta su edificio. Quiso haber subido con ella hasta la puerta, pero conociendo cómo era su familia por las 
ocasiones que los había nombrado Samuel, sabía que no era lo más indicado.

Al entrar, se dio cuenta de que acababa de llegar a territorio enemigo.
—Esta vez no te vas a librar de mí tan fácilmente, niña. —Marisa atacó sin 
saludar.

—Mamá, ahora no, por favor —le pidió resoplando.
—Ahora sí. No te bastó con humillarme delante de los padres de tu amiga, 
sino que me dejaste en feo con los Martínez de Moure y eso sí que no te lo voy a 
consentir.

—Mamá… —Candela se puso la mano en la frente como preámbulo del 
dolor de cabeza que sabía que iba a tener después.
—Desde que estás con ese chico no te veo estudiar, humillas a tus padres, te 
pasas las horas en Babia. No quería llegar a esto, sin embargo, Candela, me veo 
en la obligación de decirte que no puedes seguir relacionándote con él, no es buena influencia para ti.

—Me tratas como si tuviese cinco años, mamá. Soy mayor de edad y puedo 
tomar mis propias decisiones, y te aseguro que dejar a Samuel no va a ser una de 
ellas y mucho menos ahora que…

Candela se mordió la lengua antes de fastidiarlo del todo. Como para que su 
madre se enterase de que su novio andaba preso. Entonces la encerrarían para 
siempre.

—Ahora que… —la instó la Marisa a seguir.

—Ahora que soy feliz, mamá. Samuel me hace feliz y nada ni nadie nos va 
a separar.

—Eso ya lo veremos, niña malcriada. Que tu padre te ha atontado con sus 
absurdos mimos y su forma de consentirte. 

—No voy a escuchar más cómo hablas mal de papá cuando no te escucha. 
Me retiro a mi habitación.

—Por supuesto que te vas a ir a tu cuarto a estudiar. No quiero que acabes 
como el fracasado con el que sales. Ese chico no es para ti.

Si su madre supiese en el lío en el que estaba metido, no saldría de su habitación hasta la próxima glaciación. 
Sin dejar acabar a su madre, se largó como pudo hacia su habitación. Entró 
en ella y cerró la puerta de un portazo. Estaba cansada de todo, de su madre, de 
estudiar una carrera que no la atraía en absoluto y del problema con el que se 
acababa de tropezar con Samuel. 

No era tonta. Era completamente consciente de que Samuel la había fastidiado por su absurda idea de ganar dinero para irse rápidamente. No lo había hecho 
de una forma lícita y así se encontraban ahora, aunque tenía muy claro que él era 
un buen chico, uno completamente idiota, pero con buen corazón. Y por supuesto, 
que no era un fracasado. Tal vez no había tenido suerte en la vida y sus elecciones 
no habían sido las más acertadas, pero tenía buen fondo. Y le amaba.

Los días siguientes se convirtieron de nuevo en una tortura. No podía ir a 
visitarle, tal y como Lucas le había dicho. Había pasado a disposición del juez y 
desde ese instante todo eran interrogatorios y visitas de su abogada. Le necesitaba 
más que a nada en el mundo y sabía que él se sentía igual. Era una angustia difícil 
de explicar, tal y como se lo intentaba decir a su amiga Estefy. 

—Si tus padres se enteran de la movida en la que estás metida, te meten en 
un avión dirección al puto desierto y no vuelves a ver España más que en Google. 
—Candela la miró desolada porque sabía que tenía razón.

—No sé qué puedo hacer para ayudarle, Estefy.

—Tú no puedes hacer nada. Te están protegiendo de toda esta mierda, tía.  A
ver si te enteras de una buena vez —reiteró su amiga las palabras que le había 
dicho Lucas—. Si quieres volver a verle pronto fuera, haz lo que te han dicho.

—Hablan de cinco años, Estefy. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué no lo dejó cuando me lo dijo? —preguntó atormentada.
—¿Te has planteado por un instante lo extraño que ha sido todo?
—¿Por qué dices eso? —inquirió ella desconcertada.

—Samuel te ha dicho que eso que encontraron no era suyo, Lucas ha dicho 
que él no suele tener tanta mercancía encima, le detienen justo el día que se quiere largar. ¿No te parece cuando menos extraño?

Candela se quedó pensativa mientras reflexionaba sobre lo que Estefy acababa decir. 
—Lo había pensado cuando él me lo comentó, pero como se trata de algo tan 
grave, no lo tomé en cuenta. Está metido en un puñetero lío, tía. —Candela se 
restregó la frente con los dedos preocupada—. Joder, ¿y si se la han jugado? 

De repente, Martina apareció en su cabeza.

—La zorra de su ex… —pensó en alto para asombro de su amiga.

Cogió su móvil para ponerse en contacto con Lucas y comentarle sus sospechas. No le dio tiempo a hacerlo porque justo la entró una llamada con un número 
oculto. Alzó una ceja extrañada y contestó.

—Cande, soy Lucas —saludó serio.

—¡Anda, Lucas! Te iba a llamar a hora mismo yo, es que quería comentarte…
—Samuel quiere verte. —Candela soltó un grito, emocionada, por fin podría 
estar con su chico—. ¿Podrías acercarte esta tarde a la cárcel de Albolote? Ya 
pueden pasar a verle los familiares y ha pedido que vayas tú —continuó como si 
la alegría de ella no se le hubiese contagiado.

—¡Por supuesto! Además, tengo algo qué deciros al respecto de lo qué sucedió y tal vez…

—Tú tranquila y ve a verle, después nos cuentas lo que quieras y veremos si 
podemos utilizar esa información en nuestro beneficio.

Lucas no quiso ser tan brusco, pero la situación no iba cómo ellos esperaban 
y necesitaba que Candela hablase con Samuel.

—¿Qué tal lo llevas? —preguntó consciente de que no se había preocupado 
por ello de inicio.
—Aunque no te lo creas, estoy esperanzada. Samuel puede haber sido un 
descerebrado, pero si sigue siendo el mismo, actuará en consecuencia y hará lo 
correcto para solucionar el problema. —Lucas miró hacia un lado y torció el gesto ante la afirmación confiada de Candela.

—Bueno, pues ve a verle y solucionemos esto cuanto antes.

Candela pudo sentir angustia en sus palabras y no pudo evitar contagiarse de 
ella.

Si ella supiera por la encrucijada por la que estaba pasando Samuel, se sentiría aún peor.
Capítulo 27

Era la primera vez que entraba en un centro penitenciario y cuando cerraron 
la última puerta tras ella, antes de acceder a la zona de visitas, el miedo y la ansiedad se apoderaron de ella. Una necesidad extrema por ver a su chico la invadió y 
cuando vio la cara del hombre al que amaba, sentado en una solitaria mesa, supo 
que algo no iba bien.

Tal vez tuviese un montón de serpientes bailando en su estómago. Sin embargo, ver a su chica entrar le devolvió la calma momentáneamente. Entonces, le 
vinieron a la cabeza las palabras «es lo mejor para ella» y retuvo como pudo una 
lágrima que, insolente, se quiso asomar por su mejilla. Tragó saliva y la recibió 
con una falsa sonrisa.

—Mi amor —le saludó ella echándose a sus brazos.

Samuel la apretó fuerte, como si se quisiese impregnar de su olor.

—¡Bestia! Ya sé que hace días que no nos vemos, pero no me aprietes tanto 
—se quejó ella bromeando.

Si ella hubiese sabido el motivo…

—Lo siento, nena. Lo siento. —Se apartó él tocando la zona donde había 
apretado.

—¡Estoy bromeando! Estoy bien y feliz de poder verte. Vamos. —le agarró 
de la mano y le apremió a sentarse.

Lo hicieron uno frente al otro y sonrieron aliviados. Se miraron reconociéndose el uno al otro. Candela en paz y Samuel en guerra interior.

—Si estoy aquí es porque ya tenéis un plan de acción o como sea que se 
llame. —Empezó a decir ella ante el extraño silencio que se había instaurado.
—Bueno, algo así. Yo solo quiero decirte que te amo más que a nada en el 
mundo y que todo lo que hago lo hago por ti y por tu seguridad —le confesó ante 
la mirada extraña de ella.

—Lo sé, Samu. Aunque no me hubiese importado tener que testificar o lo 
que fuese. ¿Sabes? Yo solo quiero poder ayudarte.

Samuel le apretó las manos por esta vez, ya que no podía abrazarla por la 
posición en la que estaban sentados. 
—Mírame. Quiero que escuches lo que te voy a decir y comprendas que 
solo lo hago por ti. —La miró a los ojos y sintió que la angustia se apoderaba de 
ella. Candela asintió con una sonrisa esperanzada con la que Samuel solo pidió 
que se le tragase la tierra antes de continuar con lo que iba a decirla—. No soy 
culpable y no voy a aceptar el acuerdo que me propone la fiscalía.

—Pero Samuel, yo eso te quería decir, sin embargo…
—Esa merca no era mía, Candela, y no puedo aceptar que nadie me quiera 
implicar en algo que no hice y por eso mismo debes apartarte de esto…

—¿Qué? ¿Estás loco? ¿Cómo crees que te voy a dejar solo en esto? —Candela se levantó del asiento, nerviosa, respiró hondo y se volvió a sentar—. Mira, 
Samuel, eso es lo que te quería decir. He hablado con Estefy de todo esto y sospechamos que alguien te la ha jugado.

—¿Has hablado con tu amiga? ¿Estás loca? ¿No entiendes que puedes comprometerla? —Samuel se revolvió inquieto en su asiento—. No sabes de qué estás 
hablando, Candela. Esto hasta podría ser peligroso para ambas. ¿Cómo se te ocurre cometer esa estupidez? ¡Esto no es un juego de niños! ¡Es el maldito trullo, 
joder!

—¡Ya sé que es la cárcel! — le interrumpió ofuscada—. Pero solo te quiero 
ayudar. ¡No necesito que me cuides! ¡El que necesita apoyo eres tú, no yo! 
—No tienes ni idea de lo que hablas—.  En el fondo la entendía, sin embargo, tenía tanto miedo de que ella se viese involucrada en todo que necesitaba 
sentir que algo en su vida estuviese bien y si ese algo estaba relacionado con su 
chica, mejor—. Candela, no me voy a declarar culpable. —Ella abrió los ojos 
como platos—. No lo soy. Esa merca no es mía y no voy a pagar por algo que no 
he hecho. No soy idiota, sé que es un riesgo y que esto no habría sucedido si no 
me hubiese dedicado a traficar, pero eso no es mío y pienso buscar la forma de 
demostrarlo y para eso necesito que tú estés al margen.

Las manos de Candela comenzaron a temblar por lo que acababa de escuchar. No estaba segura de estar escuchando lo que acababa de escuchar.

—¿Qué quieres decir con mantenerme al margen? —inquirió ella.
Samuel se quedó en silencio, sopesando lo que iba a decir a continuación. Si 
alguien le hubiese dicho que la única forma de que ella no sufriese era precisamente haciéndole daño, hubiese preferido cortarse la lengua antes que abrir la 
boca, pero era ella, su chica, y por nada del mundo iba a poner en riesgo su vida, 
aunque destrozase lo más bonito y limpio que había tenido jamás, su amor.

—No podemos seguir juntos, Cande. Eres un riesgo que no me puedo permitir. Solo me puedes causar problemas.  —El corazón de ella comenzó a partirse 
en pequeños trozos con cada una de sus palabras. Y con cada pedazo que se rompía, una lágrima trazaba el camino de sus mejillas.

—Samu…, ¿por qué dices eso? Yo solo pretendo ayudarte —le quiso aclarar 
ella con la voz rota.

—Desde que lo averiguaste, solo me has causado problemas, nena. Yo quería dejarlo, pero me he sentido presionado por ti y lo que tú no comprendes es que 
yo no tengo tu nivel económico y no me puedo permitir hacer lo que me dé la 
gana. —Siempre se le había dado muy bien mentir y poner el dedo en la llaga 
para hacer daño con ella, lo iba a tener fácil.

—Samuel, por favor, no nos hagas esto…

—Yo… yo… —titubeó por un eterno instante—. Yo no quiero que te preocupes por mí. Me basto solo. Vuelve a tu casa con tu familia de alto standing a 
solucionar tus propios rollos, no vengas a aquí a tratar de cambiar mi vida. No 
pienso declararme culpable, pero no te voy a arrastrar… —Se tuvo que callar 
porque si no iba a decir algo que prefería no decir.

—No me vas a arrastrar a qué, Samuel Bernal… —le alentó a seguir.
—Que mira, tía —La forma despectiva de nombrarla la pilló por sorpresa—, 
no comprendes nada de este mundo. Tú eres una niña bien con pretensiones de 
cambiar a las personas y yo soy como soy. Al menos Martina no me estaba jodiendo con tanta historia.

—No sigas con esto, Samuel, no nos hagas daño —suplicó ella entre lágrimas.

Samuel agachó la cabeza y tomó aire. Era consciente de que no debía, pero 
tenía que hacerlo.

—No soy bueno para ti, Candela. No me busques más y no me esperes, haz 
tu vida.
En ese instante, Candela no supo de donde le venía el dolor realmente,
porque la sensación de ahogo y angustia se apoderó de su cuerpo y advirtió que
le faltaban las fuerzas. Cuando logró exhalar todo el aire contenido, se percató
de que no era dolor físico, sino más bien el resultado de tener el corazón roto lo
que la hacía sentirse así. El temblor de las manos se expandió por cada uno de
los poros de su piel y un inmenso ardor le ascendió desde su estómago hasta la
cabeza.

Ira.
—Eres un puto cobarde, Samuel Bernal. No sé qué demonio se te ha metido 
en el cuerpo para querer quitarme de en medio. —Miró un momento hacia el ventanal enrejado que separaba la estancia de la libertad y volvió la mirada hacia 
él—. Más bien quién te ha metido en tu puñetera cabezota ideas absurdas sobre 
nosotros. Miedo me da. Solo espero que te lo pienses y recapacites, porque juntos 
tenemos futuro, Samu. Somos muy jóvenes y nos queda toda una vida por delante 
para enderezar el camino y volver a empezar. —Se levantó de la silla y trató de 
tocarle, pero él se apartó antes de que lo hiciese. Si lo hacía, él no se podría contener y querría más—. Eres un necio. Te comportas igual que hace ocho años. No 
eres más que un niño asustado y, de nuevo, me dejas atrás antes de hablar conmigo y solucionarlo.

Fue hacia la puerta y, por última vez, le miró.
—Te amo y lo más triste es que creo que lo haré siempre, para mi desgracia 
y la tuya, porque sé que tú sientes lo mismo. No destroces algo tan bello.

Espero un segundo a una sola palabra suya, en cambio, él no dijo nada. Así 
que Candela solicitó que le abriesen la cancela y se marchó.

—Ya lo he hecho —afirmó una vez que se quedó solo.
Un agente regresó a buscarle y le llevó a su celda. Le esperaban unas semanas complicadas y, otra vez, lo iba a pasar solo. Bueno, su amigo y confidente 
Lucas estaría ahí con él. Sin embargo, su corazón tendría cicatrices de por vida. 
Candela nunca iba a saber lo mucho que él la amaba y que, si había hecho esto, 
fue por su bien, porque no podía atarla a un hombre marcado que llevaría una 
señal de convicto en su espalda para siempre.

Pasaron los días y la situación no mejoró. Candela tenía la inútil esperanza 
de que él entrase en razón y la llamase a su lado, sin embargo, no sucedió. Llamaba a Lucas desesperada y este solo le contestaba diciendo que no tenía permiso 
para hablar de su amigo y que, si lo hiciese, se jugaba su amistad con Samuel. 
Hasta lo intentó a través de Estefy, a la que suplicó que llamase a Lucas para tratar 
de sacarle información con la excusa de tener una cita con él. Las cosas como 
eran, el futuro abogado no era tonto y conocía más que de sobra las intenciones de 
la amiga de Candela y por más que esa chica le trajese de cabeza, y muy a su pesar, no sucumbió a sus encantos y en más de una ocasión se cagó en la lealtad a su 
amigo. 

—Estefy, no pienso jugar a esto para que, después de sacarme algo de información, me dejes con la polla dura y sin resolver esta tensión sexual. —La chica 
le miró arqueando una ceja—. Me gustas, pero no soy tan necio como para pensar 
que solo me buscas por ayudar a Candela. 

—Joder, Lucas. No soy tan zorra. Si estoy aquí es porque, a pesar de que me 
he hecho la dura, tú también me pones, pero no negarás que si tú estás ayudando 
a tu amigo, yo haré lo que sea por ayudar a la mía.

—El día que tú y yo follemos, será porque nos tenemos que quitar las ganas 
que nos corroen, no por hacer favores a nadie. —La cara de Estefy fue un poema. 
Entre otras cosas porque lo que él no sabía era que le tenía unas ganas que no se 
podía imaginar y no se quería quedar sin probarle, aunque fuese un poco.

—¿Y si follamos y luego pensamos en los demás? —le pidió ella golosa 
mientras se acercaba a él peligrosamente.
—Porque no quiero que sea así. —La tomó por la barbilla y la puso a la altura de sus labios—. Porque cuando esté dentro de ti, no quiero que lo olvides, 
quiero más, Estefanía.

—Pues ya te fastidiaste al llamarme como lo hace mi madre, es la forma de 
bajarme la libido.

En realidad, lo que no quiso confesar era que le daba miedo enamorarse de 
un chico como él. Porque sabía que empezar una relación con un chico como él, 
era porque iba a ser para siempre y ella necesitaba vivir más la vida antes de atarse. Lucas era hombre de compromiso y ella no. Al menos, de momento.

Un roce en los labios y un frío adiós fue lo que les quedó. Una despedida que 
en el fondo no lo fue y que les dejó una espina clavada de lo que podía ser y no 
sería. O tal vez sí.

Pasaron dos meses antes de que saliese el juicio de Samuel por atentar a la 
salud pública. Marisa conocía los pasos de su hija, aunque no dijese nada, lo sabía, 
así que trató por todos los medios que ella no fuese, inventándose una fuerte lumbalgia que la tenía en cama y casi inmovilizada. Una actuación digna de un Óscar 
que le costó más de una bronca con Alberto a espaldas de su hija. 

—Candela, hija. ¿Dónde vas? —le preguntó mientras simulaba dolor postrada en el sofá del salón.
—Tengo que pasar por la universidad a recoger unos apuntes que necesito 
para los exámenes finales, mamá —se justificó como una forma de escapar y huir 
al juzgado.

—¿Y no puedes llamar a alguno de tus compañeros para que te los traigan? 
—preguntó Marisa quejosa.
—Son apuntes digitales, mamá. Tengo que llevar un 
pendrive para grabarlos. —Si su madre seguía preguntando, se le iban a acabar las excusas por más 
veraces que pareciesen. Era peor que un interrogatorio del servicio secreto.

Se dirigió a la puerta de salida para no darle la oportunidad de seguir preguntando.

—Hija, no pierdas el tiempo.

Alzó la cabeza para despedirse y se fue.

De no ser porque no tenía ni idea de lo que pasaba, hubiese pensado que le 
estaba advirtiendo de algo.
Salió corriendo de su edificio para acercarse a los juzgados, tenía que llegar 
antes de que empezase el juicio para intentar verle, no le quedaba otra opción. 
Necesitaba que entendiese que no la iba a apartar de su lado, dijese lo que dijese, 
porque ella estaba segura de que hablaba para hacerla a un lado a propósito. Era 
experto en quitarse la gente de en medio cuando le convenía.

Llegó al tribunal y pudo ver en la entrada a Lucas con su madre. Parecían 
serios, profesionales. Hasta imponían con su gesto. Se iba a acercar a ellos cuando 
Lucas se giró y la vio. Le cambió la cara al instante, fue como si hubiese visto un 
fantasma. Tal vez era porque no quería que se enterase de las dimensiones del 
problema de Samuel, pero su actitud le gustó aún menos.

—Cande, ¿qué haces aquí? ¿Estás loca? ¿No ves que no es bueno para ti que 
te vean por aquí? —La agarró del codo para hacerse a un lado—. Es mejor que te 
vayas y ya te avisaré cuando las cosas estén más calmadas.

—Hola, Lucas. Espero que estés bien —le saludó irónica—. Sí, yo también 
espero que todo salga bien con Samuel —continuó con su postura—. ¿Qué coño 
os pasa? ¿Tú también me vas a tocar las narices? No soy una niña, ¿sabes?

—No me refiero a eso, Cande, yo… es mejor que…
No fue necesario continuar, porque enseguida comprendió a qué se refería 
cuando miró hacia la entrada: Martina salió de su interior vestida con sus mejores 
galas, hasta parecía una chica formal y todo. Aunque eso no fue lo más duro, al 
instante, un transporte de la penitenciaría llegó y un agente sacó a Samuel de su 
interior. Se le revolvió el estómago al ver a Martina corriendo hacia él y, sin ningún recato, acercarse a su novio para abrazarle y besarle en los labios. Pero eso no 
fue lo más duro, lo realmente insoportable para su corazón maltrecho fue comprobar que él la recibía con el mismo entusiasmo. Fue como si una bomba sucia le 
estallase en el cerebro y su onda expansiva la rompiese en mil pedazos. Hasta 
Lucas lo vio, porque Candela se tambaleó de la impresión y la tuvo que sujetar 
para que no se cayese al suelo a gritar y llorar desconsolada.

Jamás imaginó que Samuel pudiese llegar a ser tan cruel con ella. Pero
tuvo las pelotas de serlo y llegar hasta límites insospechados. Además, por otra
parte, le jodió hasta lo más profundo confirmar que su madre iba a tener razón
sobre él.

Capítulo 28

Se soltó del agarré de Lucas, que al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, intentó detenerla. Aunque tal y como se sentía en ese instante fue imposible y 
se dirigió hacia ellos.

—Cande, espera —intentó Lucas retenerla en un vano intento de evitar la 
catástrofe.

Ni se molestó en contestarle. Cegada, fue hacia el hombre que la acababa de 
partir el corazón, que, para su sorpresa, ni se inmutó al verla.
—He de admitir que si buscabas alejarme de tu lado, lo acabas de hacer de 
perlas, Bernal. —Uno de los agentes que le escoltaba se acercó a ella con intención de apartarla, pero se las ingenió para escabullirse asombrando a todos.

—Candela, haz tu vida y olvídame, ¿no ves que yo ya lo he hecho? —Por si 
no había tenido suficiente con lo que estaba viendo, sus palabras fueron como 
cuchillos en su corazón, que poco a poco se resquebrajaba del dolor.

Martina, que a esa no la quitaban de su lado ni con agua hirviendo, sonreía 
mordaz lanzándola una mirada triunfal.
—Todo para ti, querida. No quiero un perdedor en mi vida —dijo con inquina y a pesar de que miró a Samuel y la pareció ver un gesto de dolor en su cara, sí 
fue un espejismo, porque giró su cara y continuó avanzando hacia el tribunal, con 
la perversa de Martina junto a él jugando el papel que le tocaba a Candela.

Sintió la presencia de Lucas en su espalda. Ni se molestó en girarse. La pareció escuchar que la llamaba en un hilo de voz, pero avanzó llevada por la inercia 
que el dolor le ofrecía y no le escuchó, o no quiso hacerlo. Una profunda pena se 
instaló en su alma, aderezada por los demonios que Samuel se había encargado 
dejar nacer en ella. Le dolía todo: su traición, la de Lucas, las advertencias de su 
madre, hasta las buenas palabras de Estefy que la incitaron una y otra vez a vivir 
ese momento. Quiso acabar con todo, mandarles a todos al carajo y desaparecer 
hasta que olvidasen todos que alguna vez estuvo en sus vidas, aunque Samuel ya 
le había dejado más que claro que en la suya ya no había ni un rastro de ella. Continuó andando sin un rumbo aparente hasta que llegó al mirador de San Nicolás, 
su refugio. Ese en el que Samuel la dijo tantas cosas bonitas, donde se abrió en 
canal y le vendió su aparente dolor, donde le confesó las ganas de sus besos y ella 
no se cuestionó no corresponderle. El mismo banco, las mismas vistas, distintos 
sentimientos. 

Nunca nadie más se iba a reír de ella como él lo había hecho.
Lloró durante un largo rato, no supo si fueron minutos u horas, pero lo hizo, 
lo necesitaba. Su teléfono sonaba una y otra y otra vez, pero se negó a contestar. 
No deseaba tener contacto con nadie. Hablar solo le permitiría darse de bruces con 
la realidad de algo que prefería esconder: la vergüenza de saberse humillada y la 
realidad de una traición. Olvidó las sospechas que tenía sobre la posible jugarreta 
de Martina a Samuel con las drogas, ahí les cundiese todo, que se fuese con la 
persona que posiblemente se la había jugado solo por quedarse con él, por quitárselo a ella. Eran tal para cual.

Pasado un rato, miró a su alrededor y comprobó que había más gente, algo 
de lo que no se había percatado antes. Personas que la miraban entre el cotilleo y 
la preocupación, algo que le importaba poco o nada. Su cara solo era el reflejo de 
lo que bullía en su interior y le daba igual si la gente se daba cuenta o no.

El teléfono volvió a sonar. Le echó un vistazo y sonrió mordaz. Su madre la 
había llamado casi treinta veces, algo que no comprendió hasta que miró el reloj 
y vio que eran casi las ocho de la tarde. Estefy otras tantas, con sus mil mensajes 
alarmada, hasta Lucas, que con la pretensión de quedar bien, la llamó una docena 
de veces. Pobre, no sabía la clase de amigo que tenía, o posiblemente era otro 
traidor como Samuel que solo buscaba que ella no se fuese de la lengua como 
respuesta a su infamia. No la conocía, nadie lo hacía, tal vez su amiga, aunque 
tampoco le había dado la oportunidad de ver su verdadero interior. 

Llegaron las once de la noche y seguía en el mirador. No tenía ganas de irse 
a su casa y escuchar la supuesta preocupación de su madre. Su padre la daba más 
pena, pero no quería mirarle a la cara y ver su lástima. Alberto era así, no era maldad, pero la cara de «ya lo sabía yo», en ocasiones era peor que la de su madre. La 
maldita condescendencia de los Lavín.

Las doce de la noche y ya había una patrulla policial patrullando por la zona. 
Sabía que no tenía mucho más tiempo para poder quedarse sin que se acercaran a 
preguntarle, así que se levantó del banco y se fue de allí, disimulando su estado de 
ánimo; cogió el teléfono para disimular una conversación, así evitaría preguntas 
incómodas de unos agentes que, seguramente, ya se estaban preguntando qué hacía ahí a esas horas. Fuera líos.

Bajó hacia el centro del Albaicín y entró en una antigua tetería, que era de
las pocas que ya quedaban abiertas a esa hora en un día laborable. Se sentó al
fondo y pidió una cachimba entera para ella sola y comenzó a fumar una de
menta. No era una experta precisamente en hacerlo, pero ya que estaba en plan
rebelde, iba a probar el menú completo de lo que se le presentase a partir de
ahora.

—Eso es. Ya no voy a dejar que nadie dirija mi vida. Nadie.
Posiblemente era la decisión más acertada que iba a tomar. Si algo le había 
dejado su experiencia con Samuel, era que ya no iba a echar marcha atrás con su 
decisión. Dejaría todo atrás, pasara lo que pasase, aunque eso incluyese a personas 
que le importasen. Era eso o que el humo de la cachimba la estaba dejando fuera 
de juego.

Se despertó a la mañana siguiente sobre la cama de un hostal en el mismo 
barrio. Estaba despeinada y un olor desagradable a tabaco inundaba sus fosas nasales. Asustada, se incorporó de la cama y miró a su alrededor por si había cometido una locura. En cambio, al verse sola en la habitación, respiró aliviada, pero 
volvió a oler la peste del tabaco, hasta que se dio cuenta de que provenía de ella y 
de todo lo que había fumado la noche anterior.

Buscó el teléfono móvil y al encontrarlo, vio que se había quedado sin batería.  Casi que mejor, porque seguro que tenía mil llamadas de sus padres y otras 
tantas de Estefy. Se rio por la ironía de su situación. Jamás pensó que las cosas 
acabarían así. Ni en sus peores pesadillas. Todo el amor que sentía por Samuel se 
había transformado en un odio profundo. No iba a dejarse engañar por un hombre 
de esa forma de nuevo.

Lo que no se podía imaginar era que, a unos pocos kilómetros de esa pensión, la cabeza de Samuel daba vueltas como una noria por la estupidez que acababa de hacer.

—Deberías buscarla y decirle el motivo por el que eres un puto gilipollas. 
—Lucas estaba sentado frente a él en la sala de visitas de la cárcel y su mirada 
solo era de lástima.

—Se lo prometí a ella. Le dije que no me acercaría Candela nunca más.
—¿No te das cuenta de que su poder no es tan grande como crees? ¿Quién 
si no te va a sacar de este embrollo? Tú mismo, tío. Haciendo lo más coherente, 
que ha sido declararte culpable. —Lucas estaba perdiendo los nervios al ver cómo 
su buen amigo se dejaba manejar por aquella persona.

—Ha conseguido lo que ha querido, que me aleje de la única mujer que 
amaré en mi vida —respondió Samuel intentando convencerse a sí mismo de la 
decisión que acababa de tomar.

—Si eso ha sucedido es porque tú has permitido que así sea —replicó Lucas 
que no acaba de entender los motivos porque había actuado de esa forma.
—Te vas a ir a la mierda un rato, colega —contestó Samuel, consciente de 
la verdad que escondían sus palabras.
Recordó su sonrisa. La forma en que sus labios se curvaban con ella después 
del orgasmo. Llenaba su alma con ella. Era como un soplo de aire fresco dentro de 
esa semi vida que había vivido. Le daba paz. Una que nunca había sentido, o más 
bien no recordaba haber sentido de esa forma. Tal vez cuando era niño, antes de 
que todo se rompiese y dejase la infancia antes de tiempo. 

Ella.

Si hubiese tenido otros recursos, no lo habría consentido, pero no podía 
permitir que ella se involucrase más de lo necesario. 

Sufrir.
Irónicamente era lo que estaba haciendo, sufrir por ella y ella por él. Pero le 
quedaba el consuelo de que, tal vez, el paso del tiempo cerrase la herida por la que 
ahora ambos se desangraban.

Amor.
Por ese motivo lo había hecho. Eso y porque necesitaba saber que mientras
él estuviese en la cárcel, ella tenía que estar a salvo, protegida de cualquier amenaza que se diese. Era consciente de que una vez diese ese paso ella le odiaría,
que tal y como dijo Marisa, Candela misma le echaría de su vida, y dicho y hecho. Estaba claro que nadie como su madre para conocer a su hija. Sabía que
para poder apartarla de su vida iba a necesitar algo más que unas palabras, que
ella misma daría la vuelta, haciendo que él volviese a sus brazos como un loco,
uno completamente enamorado, así que necesitaba a la cretina de Martina,
¿quién si no ella, que solo buscaba quitarse de encima a Candela y exhibirle
como si fuese un trofeo? Su mirada triunfal sobre Candela le partió el alma en
dos, bueno, más bien en mil pedazos, que se quedaron desparramados en la acera frente a los juzgados.

Candela no era consciente del sufrimiento de Samuel en aquel momento, y 
mejor, porque si no hubiese hecho dos cosas: darle una bofetada por cretino y 
acudir a salvarle. Una extraña mezcla que tan solo demostraba el amor que sentía 
hacia él y del que Samuel era más que consciente. Por eso lo hizo, porque era la 
única forma de que ella se mantuviese lejos.

Pero lo que ella no sabía era que las cosas no se iban a quedar así. Un día 
volvería a por ella y a resarcirse de todo ese dolor que estaba dejando atrás. Conseguiría que ella le perdonase a toda costa. Y del mismo modo que supo cómo 
echarla de su lado, la atraería de nuevo de la misma forma. Porque eran almas 
gemelas, porque estaban hechos para estar juntos. El tiempo pondría las cosas en 
su lugar.

Tiempo.
Eso era lo que necesitaba para cambiar. Él, su tipo de vida, que supiese que 
había escogido al hombre adecuado para ella. Se la ganaría, lo haría, pero para eso 
necesitaba que ella misma averiguase qué era lo que quería hacer con su vida, y 
por supuesto, él tener los arrestos suficientes como para enfrentarse a Marisa y 
Alberto. Y ese no era el momento. Se dio cuenta de ello en cuanto supo que acabaría con sus huesos en la cárcel a pesar de saberse inocente de la posesión esa 
mercancía. Algún día se sabría la verdad.

Maldito karma.
—Si sigues dándole vueltas a todo, te va a dar un ictus y quiero que estés 
fuera de aquí en tres años.  —Lucas le sacó de sus pensamientos, devolviéndole a 
esas cuatro paredes que, en ese instante, se le venían encima como si el edificio se 
derrumbase.

—Tres años y medio. Soy inocente y lo sabes.

—No le des más vueltas, era eso o quedarte lo menos cinco años —contestó 
su amigo al ver que se venía abajo.

—¿Cómo está? ¿La has visto? —preguntar por Candela no era la mejor idea, 
pero necesitaba saber que estaba siendo bien cuidada.
—Mmmm, sí, bueno. Yo no la he visto, pero no te preocupes. Las cosas 
acabarán bien. —Lucas no quiso contarle que no solo no había hablado con ella, 
sino que llevaba desaparecida varios días y que ni sus padres sabían nada de ella.

Muerta sabía que no estaba porque, según Estefy, había recibido un mensaje 
de Candela diciendo que estaba bien pero que se iba de la ciudad y que no iba a 
saber nadie de ella nunca más. Si le contase eso a Samuel, sabía que rompería los 
barrotes de la cárcel con sus propias manos para correr a buscarla. Así que prefirió 
callar. Era lo mejor dada la situación. Por otro lado, tenía muy claro que en cuanto Samuel se enterase del problema, lo mataría, aunque solo fuese un poco por 
habérselo ocultado. 

«Me perdonará», se dijo sabiendo que lo acabaría entendiendo.
—Solo lo hago por ella, por que esté bien. Sé que su familia la protegerá 
como yo no puedo ahora.

«A lo mejor tarda más de lo que creo en perdonarme». Tenía que ser fuerte 
y no ceder ante las palabras de un desesperado Samuel.
—Tú preocúpate por salir de este lugar y luego haces lo que tengas que hacer. —Lucas se quedó pensando por un segundo para continuar—. Solo te pido 
que cuando salgas de esto, pienses con la cabeza y no cometas estupideces, porque 
todo lo que estamos haciendo es por tu bien y el de Candela, por los dos. ¿Te ha 
quedado claro?

Samuel asintió con la cabeza y se despidió de su amigo hasta la siguiente 
visita. Un guarda les avisó de que la visita había finalizado.
Lucas esperó hasta que se lo llevaron.

Tenía miedo de arrepentirse de lo que estaba haciendo por él. 
«Lo entenderá, lo hará y saldrá de aquí para rescatar a su princesa».

Una princesa que no necesitaba de un príncipe para ser rescatada. Se necesitaba a sí misma para hacerlo.



Parte III

Con los años los pétalos cayeron, las espinas 
cedieron.

El paso del tiempo secó su profundidad, eliminó 
aquellas ansias de viajar.

Pues cuando ambos fueron separados y más tarde 
se volvieron a encontrar,

Formaron juntos esta historia, la misma que ahora 
comenzaremos a narrar. 

Eleder Escobar
Capítulo 29

Juzgados de la Plaza Castilla, Madrid
Diez años después
Lucas esperaba impaciente junto a la entrada. Llevaba esperando mucho 
más tiempo del que hubiese querido y no precisamente por el juicio que iban a 
tener, más bien llevaba esperando más de ocho años este encuentro. Acababa de 
hablar por teléfono con su mujer y la había dejado tranquila al decirle que sería él 
su abogado.

Escuchó el ruido de la Harley y ya sabía que llegaba. Cuando se enteró de lo 
que había pasado a través de un colega del colegio de abogados de Madrid, no 
tuvo reparos en ir y buscarse la vida para ser su abogado de oficio. Los contactos 
eran los contactos. Si un día los utilizó para otras cosas, ¿por qué no iba hacerlo 
ahora? Vio cómo dejó la moto aparcada donde quiso, como hacía con todo desde 
aquel fatídico año en el que cambió su vida, y se quitó el casco dejando su melena 
al viento, logrando que las personas que estaban a su alrededor se quedasen mirando entre la envidia y el cotilleo. Bajó de la moto y se acercó a él observándolo 
con sorpresa.

—Si tú vas a ser mi abogado, que me encierren rápido.
—Hola, Candela. —Se acercó a ella para darle dos besos, que ella recibió 
reticente—. Saludos de Estefy. Todavía está esperando a que la llames para tomar 
ese café que le debes desde hace ocho años.

—Vamos a lo que hemos venido, a que me quiten el carné de conducir…

—Y a algo más, ¿o acaso crees que esta vez te vas a ir de rositas? —Lucas 
avanzó hacia el interior del edificio y Candela le siguió con hastío.

Entraron a la sala y los aires de suficiencia de Candela cambiaron en cuanto 
la jueza hizo acto de presencia, se había asustado. 

Al salir, respiró aliviada, aunque no contenta.
—Poco te ha caído para lo que se te venía encima —le dijo Lucas, que la 
detuvo antes de que se fuese sin decir adiós—. No te largues de la ciudad, si has 
aceptado esto, tienes que cumplirlo.

—No he matado a nadie y solo había bebido un par de cervezas, joder. Ahora tengo que dejar la moto aparcada hasta que examine de nuevo, es una mierda 
—se quejó ella como si el haber provocado un accidente en estado de embriaguez 
hubiese sido una tontería.

—Parece mentira que tú digas eso, Candela, con lo que has vivido…
—Lucas, si has venido a darme una charla de concienciación, te puedes ir 
largando. —Cogió el casco de la moto y se lo llevó con ella—. Y tranquilo, que no 
me escaparé a otro país, cumpliré el acuerdo al que has llegado con la jueza, ya me 
dirás a qué centro social o a qué mierda tendré que ir a ser una «buena chica» —
remarcó con los dedos al decirlo.

—No es necesario que vengas, ya sé a dónde vas a ir —contestó Lucas con 
arrogancia.

—No me jodas que me vas a mandar…

—Yo no te voy a joder, para eso está mi mujer —respondió ufano—. Tu 
destino es la fundación Alberto Lavín para personas dependientes.
—¡Ni de coña voy a ir allí, Lucas! ¡Ni de coña! —respondió ella malhumorada.
—No se trata de lo que quieras o no, Candela. Has aceptado un trato y tienes 
que cumplirlo. Además, la jueza ha aceptado mi propuesta. No tienes otra opción.

—No voy a volver a Granada, ¡no me vas a obligar a ir allí! —Se detuvo en 
seco y se cruzó de brazos como una niña malcriada.

Lucas se giró y se acercó a ella como si no sucediese nada.
—Candela, te espero el viernes en la secretaría de la fundación. Te recuerdo 
que conoces perfectamente a la directora que, en su día, tú misma contrataste y te 
presentaré al equipo de psicólogos y médicos y al trabajador social que se encarga 
de los menores conflictivos. —Le entregó una hoja con la sentencia escrita en ella 
y suspiró. Ese regreso iba a ser tan complicado como esperaba—. Estarás allí casi 
un año y después, si te atreves a huir de nuevo, te puedes largar donde te dé la 
gana para desaparecer como la cobarde en la que te has convertido. Pero, de momento, estás en mis manos.

—Joder, cómo se nota con quién te has casado. Hablas como ella.
Lucas torció el gesto y le entregó la sentencia dentro de una carpeta.

Candela cogió el documento y lo arrugó contra su pecho, como si con eso la 
angustia desapareciese, cuando sabía perfectamente que no iba a ser así.
Volver a casa era algo que nunca se había planteado, y ahora la obligaban a 
hacerlo. ¡Maldito karma!
—¿Cómo averiguaste mi situación? —inquirió Candela, deseosa de saber
qué hacía él en Madrid cuando su despacho de abogados se encontraba en Granada.

—Porque tu amiga —Candela arqueó una ceja interrogante—. Sí, esa a la 
que abandonaste, siempre se ha preocupado por ti y, un día me obligó a jurar por 
nuestra hija que haría todo lo posible por encontrarte y, si estabas en problemas, 
ayudarte.

—¿Tenéis una hija? —preguntó sorprendida.

—Sí, tienes una sobrina postiza de dos años que está deseando conocerte 
—replicó Lucas risueño, porque era hablar de su niña y se le caía la baba.
—¡Quién lo iba a decir! Estefy madre.

—Ya ves, la vida da muchas vueltas, Cande. Tú, una delincuente. —Candela le fulminó con la mirada, dolida.

—¿Sabes cuando una mañana te despiertas y compruebas que tu vida no es 
cómo la planificaste? —le dijo con amargura.
—Tu vida es la que es porque tú escogiste ese camino, lo tenías más fácil de 
lo que pensabas —le aclaró combativo. 

—Vete a la mierda, Lucas. —Él se rio de su respuesta—. ¿Qué demonios te 
pasa? ¿Te burlas de mí?

—Para nada, solo me hace gracia pensar que reaccionas igual que alguien 
que tú y yo conocíamos cuando no le gustaban las respuestas.

—No me mentes al diablo —le advirtió.

—El diablo no dejaba de ser un ángel caído del cielo, como tú. Así que aprovecha la oportunidad de redimirte y coge de una buena vez las riendas de tu vida.
—No sé qué puedo hacer en ese lugar —alegó ella como si no supiese a 
dónde iba.
—¿No estudiaste al final auxiliar de enfermería y rehabilitación? —Candela 
asintió vencida—. Pues creo que allí vas a tener mucho trabajo.

—No pienso trabajar con ella, ¡Ni lo sueñes! —le avisó antes de que él dijese nada.

—Hay muchas personas que van a necesitar tu ayuda, que te acerques o no 
a ella es cosa tuya, pero te recuerdo que es casi un año. Si lo dejas antes de tiempo, 
te enfrentas a una pena de cárcel.

—Y tú, como buen negociador —ironizó con toda la intención de recordar 
su pasado—, me recordarás que no debo hacerlo en cuanto me entren las ganas.
—Espero que no te entren en cuanto conozcas a la persona para la que vas a 
trabajar… —susurró entre dientes.

—¿Qué dices? —preguntó ella al no entenderle.

—Nada, que te voy a enviar al mail un billete de avión a Granada, allí te 
esperará un chófer de la fundación para llevarte al recinto.

—Tendré que buscar un sitio donde alojarme, no corras.
—Tienes un lugar donde vivir. Que lo uses o no es cosa tuya. Y te dejo, que 
tengo esta tarde una conciliación y quiero regresar a casa antes de que la niña se 
duerma.

Se acercó a ella temeroso, aún no se fiaba de su reacción, y le dio un beso en 
la mejilla. Al comprobar que ella no le rechazaba, la abrazó.

—No pierdas esta oportunidad de empezar de cero, Cande. Te mereces ser 
feliz —le dijo con cariño.

—Como siempre, metiéndote en cosas que no entiendes, Lucas. Estaré allí 
el jueves. Donde yo viva no creo que te importe. —Candela se giró para marcharse en dirección contraria a la del abogado.

—¡Me importa más de lo que crees y a ella también! —le gritó Lucas mientras la veía irse.
Nadie la comprendía, nadie podía entender su batalla personal contra todos 
y contra la ciudad que la había visto nacer y amar con todas sus fuerzas, pero que, 
a la vez, le había quitado todo.

Tras pasar unos días en Madrid para dejar el piso en el que estaba, tomó el 
avión que la llevaría a Granada. Su cara, que era más transparente de lo que ella 
hubiese querido, reflejaba la ansiedad que le causaba la vuelta. No quería ir a la 
casa de sus padres, pero no le quedó otro remedio, porque en la orden judicial le 
ordenaban que tenía que ser así. Del mismo modo que debía estar localizable y 
cumplir con los servicios a la comunidad tal y como había prometido. Un año, un 
maldito año, después se largaría para no volver. 

Accedió al portal de su edificio con la misma llave. La decoración seguía 
igual, como si nada hubiese cambiado, solo que cuando entrase en la casa, estaría 
vacía y llena de dolor. Abrió la puerta y el olor a polvo y cerrado se acumulaba en 
su interior. Dejó su maleta en el recibidor y miró a su alrededor. Por un instante 
hubiese jurado que su madre iba a salir por la puerta de su habitación para reprocharle que hubiese estado tantos años fuera y casi sonrió, pero no, eso no iba a 
suceder. La puerta del despacho de su padre estaba abierta, como cuando él estaba 
dentro trabajando y la dejaba así a propósito para escucharla llegar. Así, paso a 
paso, habitación a habitación, hasta que llegó a su cuarto, y ahí fue cuando, paradójicamente, comenzó a llorar desolada y rota. El enfado comenzó a aparecer 
desde lo más profundo de su ser y se lio a golpes con la pared hasta hacerse daño 
en los nudillos. Entonces paró y comenzó a insultar a su madre, a su padre y a 
Samuel por todo el daño que le habían causado. Se agachó y con la dolorida mano, 
se limpió las lágrimas derramadas por su mejilla.

—¡Ya basta! Ya he llorado por todos vosotros y no os lo merecéis…
Esa noche y las siguientes durmió en el sofá. Ni siquiera desayunaba en el 
piso. En cuanto se duchaba y se vestía, bajaba a una cafetería cercana al edificio y 
lo hacia allí. Después recorría la ciudad andando, buscando recuerdos a su paso. 
Todo le recordaba a ellos. Sobre todo, a él.

La mañana que empezaba los servicios sociales decidió que, por su bien, iría 
pronto a la fundación y así se haría a la idea del tiempo que iba a estar encerrada 
en territorio hostil. Otra cuestión iba a ser lo que sucedería cuando se encontrase 
con la dirección.

Llegó a la fundación poco antes de las ocho de la mañana. Se trataba de una 
antigua almazara repartida en dos edificios: uno principal, dónde se encontraban 
las oficinas y el centro de rehabilitación a personas dependientes, y un segundo en 
el que había un centro de menores desprotegidos. Lo conocía todo a la perfección 
porque fue ella quien llevó todo el proyecto tal y como su padre se lo pidió, hasta 
que se inauguró, cuando decidió marcharse.

Llevada por la inercia, se fue hacia el ala hospitalaria, donde se encontraban 
ingresados pacientes, algunos de ellos desahuciados, que eran tratados con mimo 
y cariño por profesionales especializados porque dependían de ellos para todo. 
Recorrió el pasillo hasta el final y llegó a la habitación más grande y cómoda. 
Candela se rio con sarcasmo porque hasta en eso ella necesitaba tener toda la 
atención. Entreabrió la puerta leventemente para no hacer ruido y ahí estaba: Marisa Rivas, viuda de Alberto Lavín, postrada en una cama, inmovilizada, con una 
parálisis total a causa de un accidente de coche por culpa de un conductor borracho.  La miró y en su cabeza comenzó la eterna batalla entre el dolor y el reproche 
hacia su madre, esa que no le permitía volver. 

—Sigue preguntando por ti todos los días. —La voz de Estefy a su espalda 
la sacó de sus cavilaciones sobre el pasado.

—No se merece ni que la esté mirando y no quiero estar aquí. —Se giró 
para enfrentar a su amiga, a la que hacía tantos años que no veía.

El shock al verla fue increíble, tanto que no pudo evitar el cariñoso abrazo 
que su amiga la dio.

—Estás embarazada…

—Bueno, al menos esta vez, aunque sea bajo orden judicial, verás nacer a 
mi hijo. —El reproche implícito en sus palabras le dejó un regusto amargo.
—Quién me lo iba a decir, tú casada con el lerdo de Lucas y con hijos —afirmó Candela al recordar que su amiga siempre predicaba bien alto que no iba a 
casarse nunca y mucho menos tener descendencia.

—Bueno, ya sabes, cada uno decepciona a su modo —respondió esta con un 
segundo reproche.
—No estoy para dardos envenenados, Estefy —replicó dolida Candela—. 
Ahora vamos a que conozca el personal de la fundación y acabemos esta tortura 
cuanto antes.

Estefy la agarró del brazo para llevarla con ella, como cuando eran más jóvenes, para presentarla ante los trabajadores, omitiendo los motivos reales que la 
instaban a estar allí.

—Bueno, como ves, las cosas han mejorado desde que empezamos juntas 
este proyecto —le dijo señalando a su alrededor—. El dinero y las subvenciones 
siguen llegando puntualmente y eso ha servido para ampliar el área de menores 
que con tanto cariño creaste.

—Pues vamos… —Candela comenzó a caminar hacia el otro pabellón con 
rapidez. Deseaba con todas sus fuerzas no tener que ir a un lugar que creó por él 
y que tanto dolor la causó al final.

—Antes quiero decirte algo…
No le dio tiempo a acabar la frase cuando ambas se giraron hacia el aparcamiento al escuchar el ruido de una Harley llegar. Candela se quedó sin respiración 
al sospechar de quién se trataba. Y la sospecha se confirmó al verle bajarse de la 
moto y quitarse el casco. De la impresión se tuvo que sujetar al marco de la puerta porque el corazón estaba a punto de estallar.

—¿Qué hace él aquí? —preguntó Candela con un tono chillón de voz.
Él, que ni se imaginó lo que se iba a encontrar al llegar al trabajo, se quedó 
paralizado en mitad de la calle al verla. Si el corazón de ella latía desbocado, el de 
él fue como un espectáculo de fuegos artificiales.

Estefy, que sintió toda la buena y mala energía que emergió en ambos, se 
interpuso entre los dos e hizo lo que debió hacer antes de que se encontrasen.
—Candela, Samuel es el trabajador social del centro de menores en la fundación. Serás su auxiliar de enfermería —sostuvo ella casi temblando temerosa 
por su reacción.

—Cande… —la llamó él en un hilo de voz.
Capítulo 30

El duelo de miradas estaba entre el fuego y el temor. Fue como si un volcán 
que estaba inactivo hubiese estallado sin avisar.

—¿Voy a trabajar para este individuo? —Miró a Estefy enfurecida a la vez que
le devolvía a él una mirada de odio que para nada pegaba con la persona que ellos
conocieron—. ¿Quién coño ha contratado a este delincuente sin mi consentimiento?

—Si no hay forma de localizarte, es muy complicado trabajar. Además, dijiste,
bajo un mandato notarial, que me dejabas a mí hacer lo que, y cito literalmente, me
diese la real gana con este lugar. Así que así lo he hecho durante los últimos ocho
años, guapa. Y estoy embarazada de seis meses, no me toques las narices ahora.

Ahí salió el carácter de la Estefy que conocía. Giró la cabeza en dirección a 
Samuel para lanzarle un nuevo dardo a ver si le espantaba.

—No voy a trabajar contigo ni muerta. Antes prefiero que me encierren y 
tiren la llave.

Samuel se recompuso rápidamente para poder reaccionar a su ataque.
—Pues básicamente es lo que te toca si no quieres precisamente eso, sea lo 
que sea que hayas hecho para que te hayan obligado a volver. —Verla de nuevo 
suponía certificar algo que tenía más que claro y era que, si antes la amaba, ahora 
se moría por besar esos labios con los que había soñado estos años.

Y sin darse cuenta, los dos sintieron cómo el aire rozaba su piel y volvieron 
a respirar profundamente, como si lo que hubiesen hecho antes fuera solo hacerlo 
para sobrevivir.

—Me largo… —soltó Candela en un alarde de soberbia.

—Cande, no puedes y lo sabes —respondió Estefy con firmeza.
—Déjala irse —mintió Samuel jugándosela, porque lo que menos deseaba 
en este mundo era tenerla lejos de nuevo—. Además, ¿qué delito ha cometido la 
señorita? ¿Dejar de pagar la peluquería?

Candela se giró hacia su amiga para suplicar con la mirada que no abriese la 
boca, pero esta no se amilanó. Si no quería taza, iba a tener taza y media.

—Conducir bajo los efectos del alcohol y estrellar su moto contra otro coche, causando lesiones a los otros ocupantes, como si fuese una adolescente sin 
cerebro. —Estefy le devolvió la mirada a su amiga, haciéndole pagar con ello todo 
el sufrimiento que le había causado.

Candela la fulminó con la mirada y Samuel abrió la boca, sorprendido.
—Lo siento, pero tu jefe debe saber el motivo por el que estás aquí y que sepa
con qué tipo de persona va a colaborar. —Otra puya más y se largaría con todas las
consecuencias—. Y no me mires así, porque sabes que no te vas a ir. Si debajo de
esa chaqueta de cuero y esos piercings sigue estando mi cerebral amiga, no lo harás.

—Idos a la mierda los dos. —Recolocó la mochila sobre su hombro y se 
dirigió hacia el parking.

Pasó junto a la moto de Samuel y se la quedó mirando embobada. Era aquella que en su momento tenía guardada en un garaje para restaurar. El corazón la 
dio un vuelco.

Iba a seguir hacia la salida cuando él apareció y se interpuso en su camino. 
Trató de disimular devolviendo la mirada hacia la moto.

—La Breakout con motor Milwaukee de mil ochocientos. La recuerdo. Es la 
moto que tenías guardada hasta poderla conducir —dijo para sorpresa de Samuel 
que no se esperaba que tuviese esos conocimientos.

—¡Vaya! No pensé que te pudiese llegar a gustar tanto este mundillo.
Ignoró sus palabras y trató de continuar su camino cuando él la detuvo sujetándola por el brazo y un escalofrío recorrió el cuerpo de ambos como un rayo liberador.

—No te vayas, Cande. No lo hagas por rencor hacia mí. ¿Ves todo lo que 
hay aquí? —dijo abriendo los brazos y señalando alrededor—. Es tu obra, es tu 
sueño, el de ayudar a los demás, no lo destruyas.

—No era mi sueño, fue lo que mi padre me pidió antes de morir y lo hice. 
Ahora ya rueda solo, no necesitáis mi ayuda, solo mi dinero —aseguró malintencionada.

—Si crees que me haces daño con esas palabras es que te has olvidado de 
cómo soy. Solo me das más fuerzas para tratar de convencerte. —Se acercó a ella 
lo suficiente como para que su respiración la rozase y comprobar si esa electricidad que sentía entre ambos real o solo producto de sus deseos.

Ella, que reaccionó tal y como esperaba para su regocijo, se soltó bruscamente.

—Soy auxiliar de enfermería, no tenemos que vernos más que lo justo y 
necesario —afirmó.

—Bueno, a ver. Son chicos algo problemáticos. Nos tendrás que acompañar 
a las excursiones, visitas, algunas clases y, claro, tu dispensario está junto a mi 
despacho. Por temas de seguridad y tal —explicó él sarcástico.

—Y de paso te llevo el café, no te jode…

—Prefiero otras cosas de ti —sugirió levantando una ceja.

—Puedes esperar sentado, guapo.

Estaba furiosa. En otras circunstancias se hubiese lanzado a sus brazos para 
besarle y recordar viejos tiempos, pero eso era pasado y lo suficientemente doloroso como para rememorarlo.

—¿Sabes cuándo una mañana te levantas de la cama y compruebas que tu 
vida no es lo que esperabas? —preguntó con la voz rasgada por el dolor contenido 
y repitiendo lo mismo que le dijo a Lucas.

Samuel asintió con la cabeza, apenado.

—Pues esto es lo que hay. No estires la cuerda, Bernal.

Dejó el casco sobre la moto y regresó donde estaba Estefy esperando.

—No pidas cosas que sabes que no puedo cumplir. Así que, tú misma —le 
advirtió a su amiga, que por dentro estaba que daba saltos de alegría.

—Acompaña a Samuel a conocer esa parte de las instalaciones y tu lugar de 
trabajo. Luego vendrá Lucas y te dirá cuando tienes que ir a vigilancia para sellar 
que estás cumpliendo con lo estipulado —explicó Estefy cautelosa.

—Estoy entusiasmada con todo esto, como puedes ver —confesó Candela 
con ironía señalando a Samuel.

—Ven a que te enseñe tu feudo, mi dama —bromeó él gesticulando como si 
estuviesen en la edad media.

—Ya no me resultas ni esto de gracioso —contestó ella señalando con los 
dedos la cantidad a la que se refería.
—Dame tiempo —insistió él.

—Tiempo perdido —objetó ella con seriedad.

La llevó hacia el edificio que años atrás pidió que se restaurara con mimo 
para adecuarlo para jóvenes sin techo que necesitasen un lugar en el que vivir. Lo 
que Samuel no sabía era que, de todo el recinto, ese era el que más dolor le causaba, porque si lo llevó a cabo, fue por él. Y ahora ya no tenía sentido en su vida, o 
al menos, eso creía ella.

Pasaron por las zonas comunes donde vio una decena de chavales de entre 
ocho y doce años por un lado y a tres chicos de unos dieciséis, por otro. Había 
educadores con ellos, el psicólogo del centro y personal de seguridad en las puertas de acceso. La emoción que la sobrecogió al ver la obra de su padre hecha 
realidad y consolidada no fue mayor que la que Samuel sintió a ver su cara. Esa 
que le recordó a la chica que él había conocido y de la que se había enamorado, su 
Candela.

—Ese es mi despacho, por si necesitas algo —Candela le miró vacilante—. 
Repito, lo que necesites. —Se quedaron en silencio un instante escrutándose y 
Samuel se revolvió rompiendo ese segundo de magia que les cubrió—. Y ahí está 
el botiquín, tu lugar de trabajo. El consultorio del médico está en el otro edificio 
por si hay algo más grave. Aquí tienes un armario para todo lo necesario para los 
primeros auxilios —Le fue señalando las cosas—: vendas, tiritas, gasas y todas 
esas cosas médicas que te pueden servir. 

Otro silencio.

—Bueno, insisto, si necesitas algo…

—Tu despacho está ahí enfrente —le interrumpió indicando la puerta.

Samuel comenzó a caminar hacia la salida cuando algo le detuvo y se giró 
para mirarla, buscando los ojos de la mujer que tanta había anhelado.

—Cande, quiero que sepas que ahora que te he encontrado, voy a ir a por ti, 
no pienso dejarte ir tan fácilmente.

Y se marchó dejándola con la palabra en la boca y temblando.
Se recompuso como pudo para asomarse a la puerta.

—¡No tienes nada qué hacer, Bernal! ¡Ni te molestes! —le gritó al otro que 
justo se sentaba en su mesa.

Samuel negó con la cabeza sonriente.

«Tus ojos no me dicen lo mismo y lograré que me perdones, niña pija», se 
prometió así mismo.

Y por primera vez en tres años, que era el tiempo que llevaba trabajando 
para la fundación, su día gris se volvió soleado y lleno de esperanza. 
Candela estuvo todo el día nerviosa. Estefy le había pedido que hiciese inventario de todo el material que había en el botiquín, algo que Candela se tomó en 
forma de castigo, porque si algo tenía claro, era que su antigua amiga controlaba 
todo a la perfección y la gestión de stocks era un caramelito para ella.

Samuel, en cambio, trabajaba contento y sonreía como hacía años. De vez 
en cuando miraba de reojo hacia la puerta de enfrente y su sonrisa pasaba a ser una 
de lascivia al verla agachada o simplemente despatarrada en el suelo recogiendo 
utensilios que se le habían caído. Se tuvo que armar de paciencia para no acudir a 
ayudarla y poder tocarla. Pero desde hacía mucho, se había jurado así mismo que 
cuando la encontrase, iba a tratar de ser sutil al principio hasta poder dar una fuerte estocada que destruyese sus murallas, unas que tenía claro que iban a estar bien 
altas para defenderse de él. En ocasiones, el miedo a que tuviese otra pareja y 
hubiese hecho su vida con ella le atormentaba, pero al verla ahí, frente a él, tan 
soberbia y a la vez tan débil, supo que, aunque hubiese estado con alguien en ese 
momento, no le había olvidado, su corazón se había quedado en aquella entrada al 
tribunal, igual que el suyo.

Si no hubiese sido tan cobarde. Era un crío y lo sabía, pero tras la amenaza 
de Marisa, le pudo el miedo y se dejó llevar. Si hubiese sucedido lo mismo con su 
edad actual y todo lo que ya sabía de la vida, hubiese mandado a esa mujer y todo 
su poder al infierno. Bueno, el karma tristemente le hizo pagar su osadía y aunque 
él no la trataba, había adquirido la costumbre de acudir a su cuarto y llevar a uno 
de sus chicos que tocaba la guitarra y le cantaba una canción. Ella, aunque no se 
podía mover, lo agradecía con una sonrisa en su mirada. Una humildad que nunca 
tuvo anteriormente y que la desgracia del accidente le dio. 

Ya era casi la hora de salir. Comprobó que Candela ya no estaba, así que 
llamó a Jorge y juntos fueron a acompañar a Marisa.
Estaba despierta. Se notaba que ya se había acostumbrado a esas visitas de 
tarde y esperaba ansiosa su canción. Sus ojos brillaban de otra forma cuando lo 
hacían. Apenas hablaba y no era causa de su invalidez, sino más bien por el trauma causado al saber su situación el día que los médicos se lo confirmaron.  Se 
miraron mutuamente sonriendo, después esperó a que Jorge se sentara en la silla 
y comenzase a tocar.

—Señora Marisa, hoy le traigo la canción que me obligó Samuel a componer el día que me escapé del centro y que tanto le gusta.

Los acordes de la guitarra comenzaron a sonar y Samuel carraspeó emocionado. Esa canción tenía un sentido muy especial para él y Marisa lo sabía.
Respira…

tan dentro de mí como haga falta,

Acompañándome a cada rincón, explorando cada sensación
Respira…

Samuel la cantaba en un susurro, sintiendo cada una de las palabras que 
decía la letra. Lo que no sabía era que, detrás de la puerta, Candela la escuchaba 
con el mismo sentimiento y lágrimas desbordándose por sus mejillas. Esa canción 
decía tanto, y todo sobre ellos dos.

Un sollozo alertó a las personas que estaban dentro, sin embargo, para cuando Samuel quiso abrir la puerta, ya no había nadie tras ella. 
Samuel miró a un lado y al otro y suspiró. No le cabían dudas sobre quién 
era la persona, pero debía dejarla a su aire y que ella misma viese lo que todavía 
significaba para él.

—¿Vas a largarte sin decir adiós? —Estefy le preguntó a lo lejos antes de 
que fuese hacia la salida.

—Pensé que ya te habías ido —se disculpó ella.

—Pues hoy no vas en bus, te llevo yo y nos tomamos un café. Tenemos que 
ponernos al día.
—Son muchos años sin hablarnos, Estefy.

—Pues habrá que empezar en algún momento, ¿no crees? —insistió su amiga.

—¿Por qué insistes en devolverme al redil cuando te dejé tirada con esto? 
—preguntó señalando el edificio.
—Porque, aunque tú no lo creas, nunca te fuiste, si no, no te dolería volver. 
Yo solo fui el efecto secundario de tus acciones, pero te quiero y vas a conocer a 
tus sobrinos sí o sí —le advirtió instándola a ir hacia su coche.

Candela sonrió a su espalda. Su amiga nunca cambiaría. Era una luchadora.
—Y siempre lucho por las personas que merecen la pena, porque si no, no 
habría aceptado este trabajo —afirmó leyéndole el pensamiento.

No tenía otro lugar donde ir, así que iría con ella.
Capítulo 31

La primera semana de trabajo fue una tortura. Apenas tenía experiencia como auxiliar de enfermería y, al parecer, los chavales se habían puesto de acuerdo 
en herirse;  para regocijo de Samuel, que se pasaba las horas acompañándola en 
modo protector. El muy cretino se sentía imprescindible y le salía el lado arrogante cada vez que estaba su lado.

—Sé trabajar solita, no voy a huir por ver dos gotitas de sangre, Bernal —le 
atacó a ver si se lo quitaba de encima.
—No lo hago por eso, recuerdo perfectamente tus inicios en medicina. De 
algo te habrán servido, digo yo. —Candela le lanzó una mirada asesina—. No me 
mates, pero tiene que haber delante un supervisor por si alguno se pone violento.

Candela se tuvo que callar y aceptar lo que él dijo, aunque en el fondo no se 
sentía muy convencida. Conocía las artimañas de Samuel de sobra.
—Si tú lo dices…
—Mañana nos vamos a visitar el Albaicín, a conocer algo de la historia de 
Granada para un trabajo que hemos mandado a los mayores, nos tienes que acompañar. —Candela iba a quejarse, pero él no le dio la oportunidad—. Necesitamos 
llevar a un sanitario para que nos dejen salir, no pongas pegas. Mañana te recojo 
en tu casa temprano, sobre las ocho.

—Sé ir sola, no necesito compañía —replicó ella mordaz.
—No voy a buscarte. —En el fondo eso era una mentira, pero quería, no, 
necesitaba acercarse a ella de alguna forma—.  Me pilla de paso e iré con la furgoneta de la fundación para ahorrar tiempo. El día que te busque de verdad no te 
darás ni cuenta, tus labios ya se habrán fundido con los míos.

—Te voy a dejar clara una cosa, Bernal. —Se acercó a él todo lo que pudo y 
le señaló el pecho con el dedo índice—. Jamás volveré a los brazos de un mentiroso y cruel traidor. Tú ya no eres nadie para mí.

Samuel se pegó a ella hasta casi fundirse en ella y la pegó contra la pared.
—Te voy a dejar clara una cosa, Lavín. Sé que me sigues amando porque lo 
leo en tus ojos, pero tengo mucha paciencia para conseguir que te rindas y me 
digas que sientes lo mismo que yo.

—¿Lo mismo que tú?, ¿lo mismo que tú? Hace diez años me pisoteaste como a una cucaracha destrozando todo lo que sentía por ti. Te aseguro que ese amor 
del tanto hablas está muerto.

Se deshizo de su agarre para apartarse.

—Tenemos que hablar de eso precisamente.

—Demasiado tarde, Bernal. Me piro a mi casa.

Se fue corriendo del dispensario antes de que su corazón se le saliese por la 
boca y le gritase cosas que se negaba a confesar y a Samuel por escuchar y eso no 
se lo podía permitir. No podía permitir que le arreglasen el corazón destrozado 
para volvérselo a romper.

Su casa se le caía encima. Cada vez que entraba en ella era como entrar en 
la oscura cueva de los recuerdos. Marisa gritando, Alberto consintiendo y una 
foto de los tres en la cómoda de entrada la devolvió al pasado.

»Después de estar varios días desaparecida y que a Marisa casi le diese un 
síncope, decidió volver a casa. No tenía sentido huir a ninguna parte cuando no 
tenía muchos recursos para empezar en otra parte. Bueno, en el fondo era una 
cobarde y le dio miedo. Llegó a su casa y la encontró vacía. El personal de servicio vagaba por la casa como zombis y se sorprendieron al verla.

—Chiquilla, ¿dónde te has metido? —le preguntó la cocinera que fue precipitadamente hacia ella.
—Desconectando un poco de todo, ¿dónde están mis padres?
La criada comenzó a sollozar e hipando trató de explicarse.

—Ellos… chiquilla… ellos… tuvieron un accidente… y…

—Renata, ¿qué estás diciendo? —preguntó alarmada.

—Niña…, tus papás están en el hospital Virgen de las Nieves. Un conductor 
borracho se salió de la carretera y les golpeó —explicó la criada con tristeza.
—¿¿¿Qué??? ¿Están bien? ¿Les ha pasado algo? ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? 
¡La culpa es mía! —se fustigó ella creyendo que había sido por ir a buscarla—. 
Joder, seguro que papá estaba nervioso al volante o algo por mi culpa.

—No, hija mía. No te culpes por eso. —Renata fue hacia ella y la agarró de 
las manos con cariño y lástima por lo que la iba a decir—.  Iban… una cena en el 
consulado de Brasil…

Candela alzó una ceja sorprendida por lo que acababa de escuchar. Ella pensaba que era porque tal vez la estaban buscando y en absoluto tenía que ver con 
eso.

—No pienses mal, niña. Tus papás sabían que volverías. Bueno, tu mamá lo 
sabía. Don Alberto sí estaba preocupado por ti y hasta planteó la posibilidad a tu 
mamá de contratar un detective, pero la señora Marisa no consintió, dijo que eran 
chiquilladas tuyas y que volverías… lo siento, mi niña…

—Ya… claro… —Candela cogió la bolsa que había tirado al suelo al conocer la noticia y se fue hacia su cuarto—. Me daré una ducha e iré al hospital.

Lo que no imaginó era lo que se encontraría al llegar allí.

El ruido del móvil la sacó de sus recuerdos de repente. Dejó la foto que había tomado entre sus manos de nuevo en la cómoda y comprobó quién era la persona que la había sacado de sus pensamientos.

Estefy.
—Esta noche doy una pequeña recepción en mi casa en tu honor. —Candela 
iba responder que no tenía ninguna gana de acudir a fiestas de ningún tipo y menos en su honor, pero no le dio tiempo a negarse, su amiga se adelantó—. No tienes excusa para no venir. Ponte guapa y muestra esa sonrisa que conozco y no me 
refiero a la prefabricada que te enseñó tu madre, esa que sabes enseñar cuando 
eras feliz.

Candela chasqueó la boca en señal de hastío, sin embargo, no tuvo lugar a 
réplica, aunque tampoco le apetecía pelear.

—Vendrán mecenas de la asociación y otras personas de esas que tan poco 
te gustan, pero deben saber que Candela Lavín ha regresado.
Ella resopló al saber que no se podía negar.

—De acuerdo, estaré allí sobre las nueve. ¿Le parece bien a la señora?

—Me parece ideal. Te quiero. Nos vemos luego. Te paso la dirección por 
mensaje.
«Te quiero». No escuchaba a nadie decirle eso desde hacía años. Sintió un 
aguijonazo de dolor en el corazón, aunque no tan intenso como se había imaginado al escucharlo otra vez.

Le colgó el teléfono y se fue a descansar antes de prepararse para ir a la 
maldita recepción. 
A las nueve en punto de la noche tocó el timbre de la casa de su amiga. Se 
notaba que la vida la había tratado muy bien, porque vivían en una finca en uno de 
los barrios altos de la ciudad. Ninguno de los dos era precisamente de clase media, 
pero sabía que cada ladrillo de esa casa se lo habían ganado a pulso ellos solos.

Abrió la puerta una persona de servicio, aunque detrás de ella apareció Estefy, preciosa, vestida con un conjunto lencero que, con su embarazo, la convertía 
en una mami muy sexy. Y Lucas eso lo sabía, porque pudo comprobar cómo se la 
comía con los ojos desde el salón.

—Quién me iba a decir que acabarías con el aburrido de Lucas, y por la 
forma de mirarte, le tienes comiendo en tu mano.  —Se acercó a su vieja amiga y 
se dieron dos besos como saludo.

—No creas. Una noche, mientras lloraba por tu ausencia, vino a consolarme 
y descubrí su termómetro. Si lo llego a saber, le hubiese dejado hacerme esas 
maravillas antes.

Ambas se echaron a reír como lo hacían antes y hasta Lucas se sintió feliz al 
verlas. No veía tan radiante a su mujer desde hacía mucho. Suspiró feliz y bebió 
de su copa para celebrarlo en su interior.

—¿Ves? Todavía conservas esa sonrisa.

Candela cambió el gesto y volvió a esa seriedad autoimpuesta.

—Bueno, preséntame a esos tipos con el euro tatuado en la cara y así podré 
huir pronto.

Estefy la tomó por el codo y la llevó hacia el gentío. 
Estarían congregadas una docena de personas. Todos ellos miembros de la 
alta burguesía granadina o empresarios andaluces que colaboraban ocasionalmente con causas solidarias. Se sentía como un pingüino en un garaje. Miró hacia algunos de los invitados que parecían reconocerla como la hija de Alberto y Marisa 
y la miraban con lástima. Eso hasta le dio rabia. Si ellos supiesen cómo era su 
madre realmente, hasta la hubiesen aplaudido. 

Escuchó la puerta de entrada y se giró curiosa. Jamás se imaginó que la 
presencia de Samuel con traje y corbata le pudiese causar esa impresión. Sin poder evitarlo, se tuvo que sujetar al brazo de Estefy, que la miraba sonriente.

—Nunca imaginaste que le podría sentar tan bien un Hugo Boss, ¿eh? —le 
preguntó socarrona.

—¿Tanto le pagamos como para que se compre un traje de marca o sigue 
haciendo trapicheos a nuestra espalda? —respondió con sarcasmo.
—Hablar así no te pega, Cande, y hasta a mí me molesta que hables así de 
una persona que supo distanciarse de la mala vida y se ha labrado una carrera 
profesional de prestigio. —Candela la miró sin mostrar un aparente arrepentimiento y porque, además, sentía que la juzgada era ella, continuamente, como si 
hubiese sido la que acabó entre rejas y no él con sus mentiras—. Deja de decir 
gilipolleces y admite que está guapísimo.  

Cuando Samuel las divisó se fue aproximando a ellas con esa candidez y 
sensualidad que te daba la seguridad en uno mismo y los años de experiencia.
Candela le contuvo la mirada que él le lanzó.
—Hola, chicas —saludó dándoles dos besos en sus mejillas. De una forma 
más amistosa a Estefy y de otra menos decorosa a Candela—. Nena, estás preciosa. —Le tocó con el dedo índice la punta de nariz de una forma casi infantil que a 
ella le puso nerviosa—. Bueno, saquemos la pasta a todos estos puretas para ayudar a nuestra gente.

Samuel se giró en dirección hacia el resto de los invitados, no sin antes coger 
a Candela de la cintura y llevarla con él. Ese simple gesto que parecía inocente, 
para Samuel fue un triunfo. La estaba tocando y, en un alarde de contención, la 
palpó lo justo para escucharle un breve suspiro que le supo a victoria. Se moría 
por besarla de nuevo, pero eso tendría que esperar, antes tenía que aclarar con ella 
todo y después la reconquistaría.

—Señores, no sé si recuerdan a la hija de Alberto Lavín, Candela, que ha 
regresado a la ciudad para colaborar con la fundación desde cero.

Al menos tuvo la discreción de no decir el verdadero motivo por el que estaba allí, se estaba poniendo nerviosa de ver cómo todos la observaban, o más 
bien, que Samuel mantuviese la mano en su cintura y no se pudiese concentrar en 
nada más que su contacto. Él, en cambio, se sentía feliz de tenerla atrapada de esa 
forma. Mil sensaciones se agolparon en su pecho. Estaba henchido de orgullo y 
excitado a partes iguales. Tocaba un poquito el cielo.

—Gracias a todos por acompañarnos —añadió ella que intentó disimuladamente, aunque sin éxito, apartarse de él, que apretaba de una forma casi erótica su espalda
baja mientras ella se arqueaba para evitarlo, provocando un absurdo tira y afloja que
les estaba excitando a los dos—. Espero que puedan ayudar a la causa que mi padre
con tanto cariño inició y que mi amiga Estefanía lidera de una forma tan eficiente.
—Me gustas más cuando sonríes de verdad, como cuando te he visto hacerlo con Estefy a mi llegada —le susurró al oído y demasiado cerca de la nuca—. 
Ahora usas esa falsa sonrisa que me dan ganas de hacer desaparecer a besos.

—¿No tienes ahora una Martina cualquiera para desahogarte?
Esa reacción le retrotrajo a Samuel a tiempos pasados y se soltó como si ella 
quemase.

—Si me dejaras hablar las cosas podrían ser distintas entre tú y yo —respondió apesadumbrado.
—Fue tu elección y todo lo que hacemos en la vida son elecciones, Samuel, 
y eso precisamente determina la clase de vida que podemos llevar. No me pidas 
algo que no te puedo dar.

Y así se alejó de él, dejándole solo, rodeado de personas que hablaban entre 
sí, pero solo.
La velada transcurrió más tranquila de lo esperado. Estefy, al ver que Samuel 
ya no se acercaba demasiado a Candela, cumplió de sobra con su papel de anfitriona y paseó a su amiga de lado a lado de la sala. 

—¿Dónde está el picapleitos? No le he visto por aquí —preguntó Candela 
por Lucas.

—Si te oye llamarle así, te manda entre rejas con solo un mensaje —respondió Estefy jocosa—. Ha ido un momento al despacho, ha tenido una pequeña urgencia con un cliente.

Al menos ya eran capaces de hablar de algo.

—Tengo curiosidad por saber qué pasó entre vosotros para que te cazase. 
—Su amiga negó con la cabeza pensativa.
—Fue el hombro en el que lloré cuando te fuiste, Candela. Se portó genial 
conmigo, me ayudó con todo cuando cogía las riendas de la fundación. Venía todos los días, todos y cada uno de ellos, a verme. Se presentaba con mil papeles 
para firmar y un ramo de lavanda. —Sonrió mientras lo recordaba—. Al principio 
me parecía un pesado que solo lo hacía por quedar bien, pero un día me besó. El 
muy idiota tiró al suelo unos documentos a propósito para que los recogiese y así 
lanzarse…

—Estefy…
—No me quiero poner sentimental ahora mismo, que mis hormonas están 
muy inquietas, pero te puedo confirmar que el soso del abogado folla como los 
dioses.

Las carcajadas de ambas se escucharon por toda la estancia y Samuel, emocionado por escucharlas, se quedó mirándolas embobado.

Y como si fuese un chaval de diecinueve años que peleaba por la chica que
le volvía loco, se recompuso. Se deshizo la corbata y cogió una copa de champán de una de las bandejas de los camareros e improvisó un atril en la mesa del
catering.

—Señoras y señores, me gustaría decir unas palabras que sé que les convencerán para donar muchos euros a nuestra causa.
Como era habitual ya en él, consiguió toda la atención del mundo, sobre 
todo de las mujeres, algo que a Candela la picó un poco más de lo que hubiese 
querido.

—Quiero dedicar unas palabras a nuestra fundadora, Candela Lavín. Puede 
que ustedes no la conozcan, pero yo sí y solo les puedo decir que un día me casaré con ella. Es la persona más generosa e inteligente que he conocido nunca y si 
hoy estamos aquí, fue porque un día dio forma al sueño que empezó su padre. La 
vida nos ha separado, sin embargo, la fundación nos ha vuelto a unir y estoy seguro de que será para siempre.

Cuando acabó el brindis, todo el mundo buscó con la mirada a Candela, 
pero ya no estaba. Había huido, como siempre. En cuanto dijo que se iba a casar 
con ella, desapareció, llorando. No era justo con ella. La abandonó cuándo más le 
necesitaba. ¿Por qué ahora, después de tantos años, se empeñaba en retomar algo 
que estaba roto?

Lo que no sabía era que él no se iba a rendir tan fácilmente.
Capítulo 32

—Si la acosas de esa forma tan evidente, solo va a huir.
Estaba reunido con Estefy en su despacho. Esa mañana Candela había llamado para decir que llegaría más tarde porque no se encontraba bien, pero como 
no podía faltar salvo que tuviese un justificante médico, solo le quedaba pedir 
unas horas para no coincidir demasiado con él.

—¡Esta aquí, joder! ¡Necesito recuperarla! —se quejó él impotente.
—Si has esperado tantos años para recuperarla, puedes hacerlo un poco más, 
Samu. Va a estar aquí casi un año y como estires el chicle, se va a largar y le van 
a dar igual la condena, la fundación y yo misma y te aseguro que soy la primera 
interesada en que se quede.

Samuel paseaba inquieto por la oficina. Cogió una silla y la colocó bruscamente frente a Estefy.

—Tengo que explicarle los motivos por los que hice lo que hice. Necesito 
que perdone a su madre como yo lo hice, necesito…

—Recuperarla, ya te he escuchado de sobra, así que usa esa maravillosa 
paciencia de la que tanto te jactas y reserva esos efluvios amorosos que te salen y 
resérvalos para cuando la hayas recuperado.

Empezaron a escuchar ruidos de fondo. Movimiento de personas de atrás 
para adelante. Algo inusual en esa área del centro, ya que era una zona de cuidados especiales y casi siempre estaba en silencio. Salieron al pasillo para averiguar 
qué sucedía.

—¿Podéis hacer menos ruido, que esto parece el metro en hora punta? —ordenó Estefy a uno de los celadores.

—Se ha encerrado con ella en su habitación y no quiere abrir —contestó el 
sanitario alterado.
No necesitó decir nada más para saber qué sucedía y con qué paciente. Los 
dos corrieron hacia la habitación de Marisa que, tal y como les habían avisado, 
estaba trancada por dentro.

Un sollozo.

Conectaron el altavoz interno para intentar dialogar con ella y convencerla 
para que abriese, pero ella comenzó a hablar.
—Le quería, mamá. Era el hombre de mi vida. Amaba sus gestos, su dulzura y hasta la inocencia que emanaba a pesar de esa imagen de macarra que destilaba. —Marisa la miraba en silencio y con lágrimas en los ojos—. Tuviste que 
fastidiarlo todo y amenazarle para que se alejase de mí. ¡Tú y tus malditos delirios 
de grandeza! —le reprochó subiendo el tono de voz—. ¡Tenías que separarnos! 
Porque hay que ser ruin como para contratar un detective y averiguar a qué se 
dedicaba, pero encasquetarle drogas y llamar a la policía es pura maldad.

Desde el pasillo, las lágrimas de otra mujer comenzaron a salir. Estefy se 
enteró a la vez que Candela y sabía el dolor que había en sus palabras, el tormento por la traición de una madre. Samuel, conmocionado, quiso romper la puerta y 
entrar a consolarla, pero Estefy no se lo permitió.

—¿Sabes? Después de que confesaras toda tu mierda, solo pensaba que 
tenías más que merecido haberte quedado tetrapléjica por mala madre, por egoísta y perra. Sin embargo, te voy a dar otra mala noticia, madre; a pesar de todo lo 
que me has hecho, los remordimientos de conciencia me pudieron todos estos 
años y es injusto, porque tú no los tuviste hasta que te viste ahí, inútil y desvalida. 
¡Te llegó la humildad demasiado tarde, señora Lavín! Porque antes nos condenaste a los demás, a mí y tu empeño por separarme de Samuel y a papá porque lo 
mataste con tus reproches, con el odio. Fue tan fácil echar la culpa a los demás de 
toda tu mierda, mamá.

Candela agachó la cabeza y comenzó a llorar desolada, se apoyó en la pared 
y se sentó en el suelo. Había soltado todo lo que tenía contenido en su interior 
durante años. Se había acercado a la habitación a verla, pero estaba despierta y la 
descubrió mirándola y así, como el torrente que se disemina después de una tormenta, la recriminó todas y cada una de las cosas que habían sucedido por sus 
pecados.

Lágrimas y desconsuelo dentro, dolor y amor fuera.

El sonido de la puerta hizo que Candela levantase la cabeza que tenía apoyada en las rodillas. Estefy entró con cautela en la habitación, temerosa de ser 
recibida con violencia.

—Pasa, no voy a golpear a una mujer embarazada.  —Estefy miró por encima de su cabeza indicando con la mano que todo estaba bien y cerró la puerta a 
sus espaldas.

Marisa miraba el techo con los ojos llorosos. Seguía sin decir nada y aunque 
eso era lo habitual de los últimos años, por primera vez parecía reaccionar a algo.
—Sé que no lo dice, pero ella está arrepentida de todo lo que sucedió, cielo. 
—Se agachó como pudo para situarse a su altura y la sujetó por los hombros—. 
¿No crees que ya va siendo hora de perdonar? Es la única forma de que te perdones a ti misma.

Otro sollozo. 

—¿Perdonar? —Se levantó del suelo y miró hacia la cama—, ¿perdonarla a 
ella? —repitió con voz chillona—. ¡Me ha destrozado la vida, joder!
Iba a salir corriendo por la puerta, pero Samuel apareció para obstruir su 
huida.

—Nos la destrozó a los dos, Cande. Sin embargo, aquí estoy, cuidando de 
ella porque hay que saber perdonar y olvidar…
—No me hables tú de perdón, no se te ocurra darme tú a mí lecciones de 
nada. —Le señaló con el dedo acusador.

Samuel se hizo a un lado y la dejó salir.

—Es culpa mía —musitó Marisa desde la cama—. Si ella es así, es por mi 
culpa.
Estefy se dirigió hacia la mujer para abrazarla y consolarla con los ojos de 
Samuel como único testigo. Había hablado por primera vez y eso, a pesar de la 
razón por la que lo había hecho, era un triunfo.

Después de calmar a la madre de Candela, Samuel salió en su busca. El 
rencor la había cegado y no era capaz de ver más allá de lo que había sucedido en 
aquel tiempo. El pasado la bloqueaba y la única forma de solucionarlo era si ella 
le escuchaba. 

La buscó por el recinto, pero ya no se encontraba allí. Se había pasado la 
vida huyendo y lo seguía haciendo, muy a su pesar.

Un recuerdo le vino a la cabeza y se fue hacia la moto. Si había un lugar del 
que guardaría buenos recuerdos sería ese.
Aparcó la moto en los alrededores y fue andando hacia donde estaba ella. 
Con cada paso que daba rememoraba cada uno de los instantes que pasaron allí. 
La Alhambra se asomaba a lo alto, decorada por los últimos rayos que el sol ofrecía. Para él y al verla asomada al mirador, estaba claro que para ella también, era 
algo más que el lugar de las puestas de sol más bonitas del mundo. Una parte de 
su corazón se había quedado ahí congelado desde que entró en la cárcel y comenzaba a despertarse desde el día que la volvió a ver.

Se colocó a su espalda y dejó que fuese ella misma la que se diese cuenta de 
su presencia, así, sin atosigarla, como le pidió Estefy.
—Me besaste aquí por primera vez. —Samuel le rozó el hombro y ella se 
estremeció—. Ese día me ayudaste a darme cuenta de que tenía que pelear por ser 
yo misma, por no seguir los preceptos que mi madre me dictaba. Me refugiaba en 
ti porque era la único auténtico que tenía en mi vida. 

Samuel suspiró y contuvo un sollozo, sabía lo que venía a continuación.
—Me echaste de tu vida porque ella te lo pidió. —Candela se giró y se puso 
frente a él—. Me decías continuamente que debía de tomar las riendas de mi vida 
y tú, en un verdadero acto de cobardía, cogiste y la escuchaste a ella, a la única 
persona a la que no debiste hacerlo, cuando ella misma te había destrozado tu futuro, el nuestro. —Puso una mano en su pecho y le tocó a tientas, como queriendo 
rozarlo y a la vez apretar—. No me pidas que te perdone, no te preocupes, ya lo 
he hecho, pero no puedo olvidar el daño que me hiciste tú y el que nos hizo ella. 
La herida ahora mismo sigue siendo muy profunda.

—Tal vez el tiempo haya agrandado la herida, pero también mi amor por ti, 
Cande, y estaré ahí hasta que derribes los muros que has levantado. Solo juntos 
podemos curarnos.  —Las palabras se le atascaban en la garganta, quería decir 
tantas cosas, quería abrazarla hasta perder el sentido, quería retroceder y volver a 
ese día en la cárcel donde hubo tanto daño, hubiese querido ser más fuerte y luchar, pero no fue capaz.

—A veces, el tiempo solo hace que la herida sea más profunda y nada cure, 
Samuel. Ahora mismo me siento rota y no puedo evitar esa sensación. —Se hizo 
un breve silencio en el que solo se miraban a los ojos como buscando la inocencia 
que se había perdido por el camino—. Verte con ella en esa habitación ha revuelto 
todo. Joder, ¡tú ahí, junto a ella, cantándole, con todo el mal que provocó! Lo 
siento, pero no lo concibo. —Negó con la cabeza y le obligó a hacerse a un lado—. No puedo, no me lo creo.  

Y se fue corriendo, de nuevo.

—Joder, ¡No huyas otra vez! —Se fue tras ella y la detuvo agarrándola del 
brazo—. ¿Y qué vas a hacer con una persona que está postrada en una cama y que 
solo pide perdón porque sabe las consecuencias de sus actos?

—Tiene lo que se merece y verte ahí es como si los puñales que nos clavó se 
hundiesen una y otra vez en mi corazón. Tiene tu perdón, pero no se ha ganado el 
mío ni lo hará, así que cántale por los dos.

En esta ocasión la dejó marchar. Todo el dolor que desprendía le dio de golpe en la cara. Se dio cuenta de que cargaba con tanto que no era capaz de ver el 
amor del que estaba rodeada, no solo del suyo propio, sino de la misma Estefy o 
Lucas, que la tuvieron en sus pensamientos todos y cada uno de los días que ella 
estuvo lejos.

A pesar de lo que le dijo en su momento, en el juicio se declaró culpable y 
la condena se rebajó considerablemente. Se enteró de lo que les había sucedido a 
Marisa y Alberto en la cárcel, ya que le preguntaba a Lucas por ella siempre que 
acudía a visitarle. Se moría de dolor al imaginar la situación por la que su chica 
estaría pasando, lo que su amigo evitó fue decirle todo lo que sucedió después, 
noticias de las que no fue consciente hasta que salió de la cárcel. No hubo reproches a Lucas, ya no estaba para ello, hasta casi le agradeció que no le hubiese 
contado que Candela, después del funeral de su padre, desapareció dejando las 
riendas de todo a Estefy y peor aún, sin dar señales de vida después. 

Buscarla fue uno de sus cometidos, pero como no tenía redes sociales ni
nada a su nombre oficialmente, encontrarla fue como buscar una aguja en un
pajar. Por el camino, finalizó el grado de trabajo social que había iniciado en la
penitenciaría. Si hubo algo que se despertó en su interior mientras estuvo encerrado, fue ese instinto de ayudar a los demás que recordaba a las intenciones de
Candela. Estudiar, labrarse un futuro y recuperarla. No todo en ese orden, pero
esas fueron sus prioridades. Una vez finalizó la universidad, Estefy le ofreció un
trabajo en la fundación que él aceptó encantado, porque fue como estar cerca de
ella sin estarlo, continuar con un parte de la labor que Candela había iniciado y
amarla más por ello.

Pero los años pasaron y ella no aparecía, hasta hubo momentos en los que 
pensó que a lo mejor había fallecido, lo que le supuso una enorme angustia y fue 
incapaz de tener una nueva relación que no fuese puramente física, carnal. El día 
que se fue, se llevó su corazón con ella, así que verla aquel día en el aparcamiento 
fue revelador. La idea de luchar por ella despertó en su interior y regresó con más 
fuerza que nunca. Volvió a respirar, aunque no contaba con todo el dolor que traía 
con ella. Pero si había algo contra lo que había aprendido a pelear era precisamente el dolor, tanto el suyo como el de las docenas de chavales que llegaban al centro 
llenos de eso, con el corazón a medio gas, como ella. Paso a paso y una nueva 
estrategia era lo que necesitaba. Él la curaría.

Con la imagen de ella en su retina y el plan de reconquista modificado, se 
fue a su casa con aires renovados, triste, aunque más firme que nunca en sus convicciones.

Llegó a su casa y puso la grabación que Jorge había hecho de la canción, su 
canción. Solo necesitaba hacerla respirar de nuevo.
Tocarla, sabía que volver a hacerlo iba a ser como acariciar las nubes con la 
punta de los dedos y por supuesto, lo fue, eso y más. Su olor a vainilla penetrando 
por sus fosas nasales, igual que antes, solo certificaba que no había cambiado 
tanto como pretendía mostrar. Esa Candela estaba ahí mismo, oculta tras esa fachada de aparente pasotismo y arrogancia actuada, como la famosa sonrisa ensayada. Esa no era ella y se lo iba a recordar.

Se quitó la ropa y fue a la ducha para refrescarse, él y sus ideas. Sonrió a la 
pared y se recompuso.

—Eres tozuda, pero yo lo soy más y pienso hacer volver a la chica que me 
enamoró. Nos hemos ganado todo ese amor perdido.

Salió de la ducha, se colocó una toalla alrededor de la cintura, cogió el móvil 
y escribió un mensaje:

Nos merecemos recuperar todas las noches que se quedó el miedo 
y lo haremos, algún día.
Y cantó, pero ahora no lo hacía para alegrar a la madre de la mujer que amaba, lo hacía para darse fuerzas, ese renovado impulso necesario para la llevar a 
cabo su plan.

Capítulo 33

El mensaje la hizo sonreír. Se imaginó quién le había facilitado su contacto, 
sin embargo, ya no estaba por la labor de echarle la bronca, era una mujer embarazada y bastante tenía con soportarla a ella y su mal humor perpetuo.

Quería irse de Granada y no podía. Desde que volvió no había día que no 
hubiese llorado. Se sentía sometida a una situación en la que no quería estar. Estaba agotada de luchar a contracorriente. Nadie la comprendía, porque todos buscaban una conciliación que ella no deseaba, con ninguno. Solo quería seguir con 
su vida, ir de juerga, no preocuparse por nada, no pensar en otros, no pensar en su 
madre, no pensar en él. Tenía que admitir que volver a verle fue revelador. Los 
sentimientos hacia él que estaban dormidos se despertaron desparramándose por 
su corazón y confirmando lo que ya se imaginaba, seguía enamorada de Samuel y 
descubrir en él al hombre en que se había convertido, solo le valió para que su 
amor por él corriese el riesgo de agrandarse, así que ahí tenía otro motivo para 
desaparecer. No podía amar tanto a una persona que no supo luchar por ellos. 

Se quedó mirando la fotografía de sus padres y los recuerdos regresaron.
»Llegó al hospital desesperada por saber qué era lo que había sucedido. En el
mostrador de urgencias preguntó a la enfermera que se encontraba allí por sus padres. No la dejaron verlos, ambos estaban en el quirófano. Fue una situación angustiosa. Poca información y muchas horas de intervenciones. Estefy estuvo a su lado
en todo momento, hasta Lucas apareció cuando se enteró por las noticias de tan
terrible accidente.  Se arrepintió de todas y cada una de las discusiones con su madre, de los momentos raros que tuvo con su padre. En unas horas decidió volver a
estudiar medicina y olvidar todo cuanto había pensado tan solo unos días antes.
Como si con eso fuese a remediar una situación de la que ella no tenía culpa, fue
cosa del destino o de, simplemente, el infortunio. Su padre salió bien parado dentro
de lo que cabía, muchos huesos rotos y algún que otro hematoma, en cambio, cuando se enteró de la situación de Marisa se le vino el mundo encima: posible paraplejia. La vida de su familia iba a dar un giro de ciento ochenta grados.

—Oye —Estefy la encaró y la sujetó de los hombros con firmeza—. Voy a 
estar contigo en esto al cien por cien. No vas a estar sola, ¿de acuerdo?
Esa frase fue más importante de lo que ella se imaginó.
Cuando dieron de alta a su padre y conocedor de toda la situación, se esforzó al máximo por cuidar de su mujer. Utilizó todas las influencias que tuvo para 
llevarla a los mejores hospitales y tratar con los médicos de mayor prestigio con 
el fin de tratar de curarla. Todos llegaban a la misma conclusión: su lesión medular 
era lo suficientemente grave como para no volver a caminar. A partir de ese momento, unos buenos cuidados y la fisioterapia eran su única salida. Contrataron a 
los mejores profesionales, enfermeras, cuidadoras, adaptaron la casa. El mismo 
Alberto le dedicó todas las horas que nunca antes había hecho, fue su pequeña 
pero importante aportación positiva a ese drama familiar. Luchó todo lo posible 
para que ella tuviese calidad de vida. Hasta crear una fundación que llevaría el 
nombre de Marisa para ayudar a personas dependientes. Algo que se convirtió en 
casi su única razón. Se agarraba a eso como si fuese la tabla de salvación que 
cambiase la condición de su mujer. Sin embargo, una situación así no solo era 
difícil de llevar, sino que era insostenible. La amargura de Marisa por su realidad, 
consciente o inconscientemente, la llevaba a tratar todavía peor, si cabía, a todo el 
mundo. Esa acidez con la que hablaba a la gente se volvió maldad, inquina. Señalaba a todo el mundo, echándoles la culpa por estar amarrada a una silla de ruedas 
de por vida, cuando nadie la tenía. Candela se hundió en la miseria al ver a su 
madre así, una mujer que tenía arrestos de sobra para echar hacia adelante pero 
que, en lugar de eso, machacaba a la gente, sobre todo a su padre.

Un día, volviendo de la universidad, los escuchó discutir. Marisa, que siempre elevaba la voz más de lo necesario, estaba desatada, como endemoniada.
«Pobrecita, está desesperada», pensó Candela creyendo que su madre no 
podía más.

¡Qué equivocada estaba sobre el motivo!

Se acercó a la puerta del despacho, y preocupada por su madre, se disponía 
a entrar, cuando escuchó la atónita.

—El karma me la ha devuelto, Alberto. ¡Meter a ese chiquillo en la cárcel 
me ha costado mis piernas! ¡No me pidas serenidad, cuando ni paz tengo!
Candela entró de repente sorprendiéndoles.

—¿Qué demonios estás diciendo, mamá? —inquirió Candela que no se 
creía lo que acaba de escuchar.

Un calor la sobrevino desde el estómago hasta la cabeza, que la sentía como 
una olla a presión, como si fuese a estallar. 
—Hija… —la llamó su padre en un intento de acercarse a ella y aplacar lo 
que se venía.

—¿Fuiste tú la que puso la trampa a Samuel? —preguntó sabiendo la respuesta—. ¡Contesta, joder! 

—Candela, hija… —insistió Alberto.

—Mamá… —reiteró ella esperando la contestación de antemano.
—Ese chico es un perdedor que solo te habría llevado por el mal camino. 
—Marisa se recompuso y estiró su cabeza intentando tener esa postura arrogante 
que tanto la caracterizó antes—. ¿Acaso crees que no conocía tus absurdas intenciones con ese delincuente? ¿Quién te has creído que eres para tomar decisiones 
sobre tu vida por tu cuenta?

El silencio se hizo sobre la habitación y Candela miró a su padre a quién le 
preguntó con los ojos si él también estaba implicado.

—Lo supe después, mi niña. Pero ya no había marcha atrás. No pude hacer 
nada por él. Ya estaba preso cuando descubrí las intenciones de tu pobre madre 
—confesó con el gesto descompuesto.

—¿Pobre? ¿Esa? —La señaló con el dedo acusador—. ¿La misma que compró drogas a un traficante para encerrar a mi novio porque no soportaba verme 
feliz? ¿La misma que ha manejado nuestras vidas a su antojo, la tuya incluida, 
papá? ¿Esa que solo ve el mal en los demás y no mira el suyo propio? ¿La elitista 
amargada que ahora que se ve en una silla de ruedas no es capaz de hacer autocrítica? ¿Esa que nos machaca igual o peor que antes? —Alberto la miró entre lágrimas—. Esa señora no es pobre, papá, y dudo que sea una madre de verdad.

—¡Candela! —le gritó Marisa en un vano intento de imponerse sobre ella.
Alberto comenzó a sentirse sofocado y se tuvo que sentar. La tensión de la 
situación le estaba pasando factura.

—No, mamá, no, se acabó la hipocresía en esta casa. Tu maldad ha afectado 
a demasiada gente.

—Hija, déjalo, por favor —Alberto comenzó a darse aire con la mano, le 
costaba respirar.
—Sí, eso. Haz caso a tu padre y ten un poco de respeto hacia nosotros, que 
mira en lo que te ha convertido ese delincuente, ¿de qué te ha servido la educación 
que te hemos pagado?

Candela soltó una carcajada irónica.

—Ahí quería yo llegar. A lo que te has gastado en mí. Eres patética, mamá. 
—Ya no podía más. Si siempre fue cuidadosa con las palabras que le decía a su 
progenitora para evitar el enfrentamiento, después de lo escuchado, había perdido 
los escrúpulos para decir lo que pensaba. Fue revelador, pero también fue cruel y 
dañino para todos—. A que todo ha sido por tu propio interés, tan egoísta como 
siempre, sin importarte las vidas que te has llevado por delante.

—Por favor… —Alberto se llevó la mano al pecho y un sudor frío perlaba 
su frente—. Basta…

—Alberto…

—¡Papá…!
Candela acudió al socorro de su padre que cada vez se iba sintiendo peor. 
Llamó a emergencias y le cuidó como supo hasta que se desvaneció. Un sollozo 
se escuchó a su espalda, era Marisa, que impotente desde su silla, vio cómo no 
podía hacer nada por su marido. Candela comenzó a realizar el masaje cardiopulmonar, pero fue en vano. Al cabo de quince minutos aparecieron los servicios de 
emergencias que tan solo pudieron certificar su muerte. Aparentemente, no le habían quedado secuelas del accidente, pero, desde entonces, Alberto había vivido 
entre los disgustos por la situación irreversible de Marisa y los esfuerzos por la 
fundación. Unos meses que, tristemente, le habían pasado una factura muy cara.

Fue devastador. Alberto falleció en manos de su hija y ella no se lo perdonaba, y, además, era consciente de que parte de esa responsabilidad no era solo suya, 
pero no podía quebrar más a su madre, que bastante tenía entre la parálisis y los 
remordimientos de conciencia que empezaban a brotar desde la muerte de Alberto 
por todo lo que había hecho.

Tras el funeral de Alberto, Candela quiso dejar todo atrás y dispuso todo de 
tal forma que la fundación quedase bien cubierta y se marchó para no volver, o al 
menos, eso creía ella. No llegó a despedirse de su madre, que, por todos los medios, trató de hablar con ella y tratar de mejorar un poco la situación entre ambas, 
ya que el arrepentimiento comenzó a hacer mella en ella, pero su hija ya no estaba 
por la labor.

Ya no eran una familia, no eran nada.

Lloraba a mares y no se había dado cuenta. El dolor al recordar la pérdida de 
su padre y que todavía se sentía responsable de ello la atormentaba todos los días 
y, para colmo, estar en esa casa lo sentía como volver al lugar del crimen. Desde 
entonces, tenía un nudo en el pecho que no la dejaba vivir. 

Se fue a la ducha y lloró más, hasta quedarse vacía. Como le había dicho a
Samuel, el tiempo solo había hecho más profunda la herida y sangraba a borbotones.

En vez de ir a su habitación a descansar, se fue al salón y allí, desde las vistas que el sofá ofrecía de la ciudad, se durmió.
Samuel estaba en casa de Lucas. Su amigo le había invitado a cenar y estaban en la sobremesa. Reían por las anécdotas que le sucedían al abogado con sus 
clientes y, por primera vez, fue consciente del amor que la pareja se tenía al ver 
sus miradas. Era la primera vez que se había fijado en ello. Era como si esa forma 
de ver a los demás la hubiese borrado de su mente y la reaparición de Candela la 
hubiese despertado. Se amaban con la paz escrita en sus ojos, una que él no tenía.

—Y dime, ¿qué planes tienes con ella? —preguntó Estefy sacándole de sus 
reflexiones.

—Estefy… —intervino Lucas que trató de evitar esa conversación.
—No, tranquilo. No me pone mal hablar de ella, todo lo contrario. Después 
de lo que ha sucedido en el centro con Marisa, sé por dónde puedo ir y por dónde 
no. Tengo tiempo y el dolor es muy difícil de aprender a gestionar cuando no lo 
has dejado salir del todo.

—Ella lleva una carga difícil encima, Samu. No es solo lo que sucedió entre 
ambos, piensa que, en el fondo, se siente culpable por la muerte de su padre —
Samuel la miró extrañado.

Estefy entonces le comenzó a contar todo lo que sucedió tras el accidente. 
Ahora que las verdades comenzaban a salir, era conveniente que él supiese detalles importantes que se habían quedado en el tintero. Ahora sí podría armar las 
piezas del puzle y arrancar desde la casilla de salida sin dar pasos en falso.

—Joder, mi niña. Tiene que estar sufriendo muchísimo —se quedó pensando un momento y dio un golpe sobre la mesa que asustó a la pareja—. Tengo que 
ayudarla, ahora más que nunca.

—¿No me jodas que ahora vas a hacer de terapeuta? —inquirió Lucas
mordaz.
—Algo de terapia vamos a hacer, sí. Pero si antes estaba convencido de que 
debíamos estar juntos, ahora más. ¿Sabéis? —Ambos asintieron con la cabeza 
interrogantes—. Ella fue mi refugio, en el que escondí mi dolor por el abandono 
de mi madre. Ella estuvo ahí para darme fuerzas cuando decidí dejar de pasar 
hachís. No puedo dejarla sola en algo así y más cuando yo soy parte responsable 
de su dolor. Antes iba a hacer todo porque me perdonase, ahora lo quiero hacer 
para que se perdone a sí misma. La amo, chicos,  voy a pelear por ella cada puto 
día de mi vida.

Se levantó de la mesa y con paso firme se fue hacia la salida, pero Lucas le 
llamó la atención.

—Samuel, me parece genial que pelees, pero no olvides el casco de la moto 
—le dijo señalando el objeto que estaba apoyado en una silla del comedor—. No 
quiero que esto se acabe antes de comenzar.

Los tres rieron por lo sucedido mientras Samuel recogía el casco. 

—Muy firme en tus convicciones, sin embargo, sigues siendo un cabeza de 
chorlito, colega —se mofó Lucas.

—Un cabeza de chorlito enamorado, cielo —añadió Estefy guiñando un ojo 
cómplice.

—Sois la hostia, chicos. Nunca podré agradeceros lo suficiente todo lo que 
habéis hecho por mí. —Fue hacia ellos para fundirse en un abrazo.
—Siento decirte —interrumpió Estefy que se apartó un poco para mirarle— 
que si no hubieses sacado matrículas de honor en la carrera, no me hubiese molestado en contratarte. Me quedé con tu imagen de macarra e idiota que se dejó engañar por un dinero fácil.

—Menuda puñalada, mujercita. —Lucas le dio un beso como recompensa 
por lo que acababa de decir y recibió un golpe de su amigo—. ¡Ey! Que si no 
llega a ser por mí y por mi santa madre, tú comes caca en chirona. No me negarás 
que soy tu mejor amigo.

—Lo sois, pedazo de gilipollas, lo sois —respondió emocionado.
Se despidió de ambos y fue hacia su casa. No sin antes desviarse un poco, 
como había hecho todos estos años, que antes de retirarse, pasaba por el edificio 
de los padres de Candela y se quedaba mirando la terraza, como si estuviese protegiéndola.

Aparcó la moto a unos metros del portal y se metió en la cafetería que estaba 
enfrente. Desde ahí se divisaba perfectamente el ático y, con una cerveza en la 
mano, cumplió su ritual. Iba a marcharse cuando miró por última vez y vio que 
alguien encendía la luz exterior. Candela se asomaba a la barandilla y le pareció 
verla llorar. Salió a la calle y se la quedó mirando embobado.

—Te curaré ese corazón, nena. Esa será mi misión el resto de nuestras vidas.

La lanzó un beso al aire y entonces, como si alguna fuerza oculta la hubiese 
invocado, ella agachó la cabeza y sus miradas se cruzaron.

—¡Te quiero, Candela Lavín! —gritó a viva voz sacándole una triste sonrisa 
y las miradas curiosas de los viandantes nocturnos que regresaba a sus hogares.
Y sin esperar respuesta, regresó a su moto y la arrancó, no sin antes echar la 
vista atrás y mirarla de nuevo, ya que ella permanecía allí esperando a que se 
fuese.

Acababa de ganar una pequeña batalla y no lo sabía.
Capítulo 34

Habían pasado dos semanas desde esa furtiva declaración de amor nocturna. 
No hablaron de ello, solo trabajaban. Aunque desde entonces, algo cambió entre 
ambos, ya que ella salía todas las noches al balcón para verle llegar, mirarse y 
darse las buenas noches con la mirada. 

—¡No te duermas, tenemos una visita a los Jardines del Triunfo para ayudar 
a limpiar! — le gritó Samuel desde su despacho.

Candela puso cara de asco al escucharle.

—Yo soy la sanitaria, no voy a limpiar nada, guapo —respondió con rebeldía.
—Gracias por lo de guapo, pero esto no es una invitación. Una orden judicial te obliga a venir conmigo a todas partes —le recordó como si ella no lo supiese ya.

—La orden judicial no me obliga a ir contigo, me obliga a trabajar en este 
lugar, que es otra cosa —replicó ella con ganas de guerra.

Samuel fue hacia ella y se quedó en el quicio de la puerta, mirándola. Estuvo 
tentado de ir a su mesa, levantarla y besarla hasta que olvidase todas sus malditas 
lágrimas, pero se contuvo. Mucho.

—Si hace diez años alguien me hubiese dicho que ibas a estar a mis órdenes, 
no me lo hubiese creído. Nunca imaginé que fuese tan erótico tenerte a mi merced. 
—Se mordió el labio y su mente comenzó a volar pensando en una y mil posturas 
de sumisión erótica.

—Bernal, sigue soñando —respondió, leyéndole el pensamiento para su regocijo.

—Se hará real, ya verás —reiteró él convencido—. Levanta ese precioso 
culo que tienes y vámonos.

—¡Joder, qué pesadilla! —protestó Candela que ya se levantaba del asiento 
antes de que Samuel hablase.

Llegaron a los famosos jardines de la capital granadina en un microbús del 
centro. Eran siete menores, un monitor y ellos dos. A Samuel le encantaba participar de las actividades al aire libre con los chavales. Durante su infancia no tuvo la 
oportunidad de hacer cosas así y, en el fondo, se sentía como uno más haciéndolas.

—Limpiar la basura de los parques es un coñazo —se quejó Jorge que llevaba la bolsa de deshechos casi vacía y la cargaba como si transportase barras de 
hierro.

—¿Sabes que haciendo esto contribuyes a disminuir la huella de carbono? 
—Los chicos le miraron como si hubiese hablado en otro idioma.

—Me parece que estos la única huella que no quieren ver es la de los antecedentes penales. —se burló Candela provocando las risas de todos.
—¡Eso, eso, Candelita! —Ahora fue ella la que se rio de sí misma por el uso 
de su nombre en diminutivo de uno de los chicos.

—¡Ey, un respeto a los adultos! —les reprendió Samuel. 
La mañana se les pasó volando entre risas y anécdotas. Hasta Candela se 
atrevió a participar en alguna charla entre ellos. Escuchar las vidas de esos chicos 
hasta fue terapéutico, ya que la mayoría provenía de familias desestructuradas y 
habían tenido infancias que tenían que ver más con la de Samuel que con la suya.

—Usted es la hija del que montó el centro, ¿verdad? ¿Por qué lo hizo si estaba forrado de pasta y nosotros no somos nadie? —se dirigió a ella un chico que 
se llamaba Damián, pero al que todos le apodaban el Pupas, porque siempre que 
salían a hacer una actividad, acababa con un golpe o magulladura.

Candela se quedó pensando. No se esperaba que ella pudiese llegar a ser el 
centro de una conversación de ese tipo y menos con ellos.

—Bueno, chavales, mejor no molestar con estas preguntas…
—Tranquilo, Samuel, puedo responder —intervino ella con una sonrisa—. 
Os voy a contar un secreto que seguramente vuestro director no sabe. —Él la 
miró extrañado—. El área de menores de la fundación fue una idea mía que le 
propuse a mi padre cuando la fundó. Conocí a alguien —comenzó a contar, mirando al protagonista de su historia que, ciertamente, se estaba enterando en ese instante de todo—, que tuvo una infancia muy parecida a la vuestra. Era una gran 
persona, pero cometió un estúpido error y acabó en la cárcel. —Había conseguido 
la atención de todos que la escuchaban con verdadero interés—. Como no pude 
ayudarle como me hubiese gustado, mi padre y yo pensamos que sería algo bueno 
ayudar a chicos como él para que no acabasen igual.

—¿Y qué fue de él? ¿Supiste cómo acabó? —preguntó el Pupas curioso.
—¿Pero no te das cuenta, pedazo de borrego, de que está hablando de Samu? 
—intervino Jorge, que le dio un coscorrón para que espabilase.

El joven se dolió del golpe de su amigo y le iba devolver la mofa con otro 
golpe cuando el monitor que los acompañaba se interpuso entre los dos.
—Tranquilitos, animalillos de bellota…
—Es que este tío ni se ha fijado en que esos dos están colados el uno por el 
otro. —Candela y Samuel abrieron los ojos como platos ante algo que no creían 
tan evidente—. ¿Ves, caraculo? Esta noche follan, ya verás —afirmó confiado.

—Vale ya los dos —les interrumpió Samuel al ver la cara descompuesta de 
Candela—. ¡A trabajar! O vais a estar limpiando caquita de perro las dos próximas 
semanas.

—No te quejes, Samu, que la tipa esta te ha convertido en un hombre de 
provecho. Eres nuestra esperanza —contestó Jorge guiñándole a ella un ojo.
—Tú sigue a lo tuyo, que como la vuelvas a mirar así, te pongo de voluntario 
para limpiar baños en el centro —le reprendió Samuel entre molesto y absurdamente celoso.

—¿Ves, Pupas? Lo que te he dicho, dentro de poco tenemos bodorrio en el 
centro y por fin podré estrenar los calzoncillos de Ironman que me regaló la Nati 
—dijo refiriéndose a una novia que había conocido en la fundación.

—Para cuando quieras estrenar esos calzoncillos, se te habrán apolillado si 
sigues tocando las narices. ¡A trabajar!
Samuel no sabía dónde meterse. No tenía claro si reírse con sus ocurrencias 
o salir corriendo por la vergüenza que le estaban haciendo pasar. Candela no estaba mucho mejor. La certeza con que los chicos hablaban de unos sentimientos que 
ni ella misma sabía manejar, era proporcional a la magnitud de estos. Lo que sucedía era que ella prefería mantenerlos bajo llave y no darles alas, ya que eso 
implicaba utilizar el corazón y no quería. 

«Pero es que está tan guapo».
Con traje, en 
jeans o, como ahora, con pantalones cargo, que marcaban todos esos músculos que se le habían desarrollado convenientemente estos años. 
Era una tortura mirarle. Seguía conservando la media melena rubia que llevaba 
sujeta en un moño alto. Tenía unos mechones rebeldes sueltos a los lados que a 
Candela le dieron ganas de colocárselos hacia atrás y así poder tocarle. Se tuvo 
que morder el pulgar para controlarse.

—Si le sigues mirando así, se va a desgastar —le susurró Jorge que pasaba 
justo a su lado y la pilló infraganti.

—Niñato…

—Sí, lo soy, pero tú estás mirando y lo sabes —reiteró sin vergüenza alguna 
y propia de la edad que tenía.

—La juventud nos da un descaro que cuando somos adultos nos empeñamos en esconder —le dijo Samuel que había escuchado todo.
Candela negó con la cabeza intentando no dar importancia a lo que acababa 
de suceder, sin embargo, ya era demasiado tarde. Lo fue desde el minuto que lo 
volvió a ver. Tenía ya el corazón revuelto.

Acabaron la tarea y volvieron al centro. Candela se sentía extraña. Hacía
tan solo unas semanas no se hubiese visto en una situación así. Las cosas estaban
cambiando demasiado rápido y comenzaba a asustarse. Volver al centro, a su
casa. Por un lado, se le había liberado un nudo que llevaba en el pecho y que
ahora, por fin, la dejaba respirar. Luego estaba Samuel y todos esos sentimientos
que estaban dormidos y que estaban despertando de ese letargo en el que habían
estado sumidos.

—El amor es un asco —se dijo así misma mientras recogía sus bártulos en 
el dispensario.
Miró hacia el despacho de Samuel, que hablaba por teléfono mientras miraba por la ventana abstraído. Su corazón comenzó a acelerarse al compás de sus 
movimientos. Sus manos, que mostraban el forjado de los años, eran grandes y 
fuertes, tanto que podrían abarcar su cara y sujetarla sin hacer fuerza y que sus 
dedos aplicasen una erótica caricia que la activase en solos unos segundos. Juntó 
las piernas de forma automática y notó cómo un calor extraño le invadía el cuerpo 
desde sus entrañas hasta la nuca.

—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó él deseoso de hacerlo.
Candela se quedó pensando porque, aunque estaba deseando responder afirmativamente, no estaba segura de dar pie a algo que no supiese manejar.
—Vale —respondió de repente.

Al darse cuenta de lo que había dicho, quiso retractarse, pero ya era demasiado tarde. Samuel había tirado de su mano y ya se la llevaba hacia la salida.
—Bueno, si tienes algo qué hacer, tampoco hace falta que te sacrifiques —
dijo con aparente desdén.

—Candela, no sueltes bobadas por esa preciosa boca. No me sacrifico, quiero hacerlo —contestó ofendido.
Se subió a la moto y la instó a hacer lo mismo dando unos golpecitos en el 
asiento. Ella negó sonriente y se montó. Apenas lo hizo cuando Samuel la agarró 
de las manos y las colocó alrededor de su cintura con firmeza. Se sintió feliz.

Llegaron a su casa y Candela trató de bajarse deprisa para no darle tiempo a 
reaccionar, aunque eso no fue posible porque Samuel se las apañó para que ella no 
se escabullese tan fácilmente.

—No es necesario que me acompañes al portal. Sé cuidarme solita —le 
soltó altanera.

—Me consta que lo puedes hacer, pero como estás bajo vigilancia judicial, 
es mejor que te acompañe, no vaya a ser que intentes huir de nuevo harta de 
aguantarme. —La siguió hasta el edificio con la intención de seguir haciéndolo 
hasta su casa.

—Tú flipas. —Candela se giró para detenerle, aunque no había calculado 
bien las distancias y se dio de bruces con su firme pecho. No se causó daño alguno, pero de la impresión por darse con ese bloque de acero se fue hacia atrás, por 
lo que Samuel la tuvo que sujetar para que no se cayese.

—No hace falta que busques un truco para que te bese. —La incorporó pegándola a su cuerpo y los nervios comenzaron a florecer para los dos—, con que 
me lo pidas, yo me prestaría muy servilmente.

—Samuel… —jadeó ella su nombre provocándole sin querer.
—Cande… —Se acercó a ella y le rozó la mejilla con el dorso de la mano 
haciéndola suspirar de nuevo—. Si no quieres que suba, dímelo ya, porque después me va a costar mucho detenerme.

A continuación, fue ella quien se apartó un poco de él que, decepcionado, se 
iba a dar la vuelta para marcharse. Lo que no se imaginó fue que, en esta ocasión, 
fue ella quién tiró de su mano para arrastrarle al interior del portal y de ahí a su 
casa.

«No sé si mañana me arrepentiré de lo que voy a hacer, pero ahora mismo 
necesito a este hombre», pensó por un momento. Y sacudió la cabeza para desechar posibles pensamientos negativos al respecto de lo que iba a pasar a continuación, para abrir la puerta de casa y empotrar a Samuel contra la pared de la 
entrada y hacer lo que deseaba desde hacía días no, años.

—Siempre fuiste más atrevida de lo que nos hacías creer y los años solo te 
han mejorado —dijo mientras comenzaba a deshacerse de su ropa—. Aunque… 
espera… espera… —Se apartó un poco de ella alzando las manos para detenerla—. Cande… —Ella alzó los ojos y se perdió por un instante en lo profundo de 
su azul, por lo que él a punto estuvo de cambiar de idea—. Nunca me imaginé que 
diría esto, pero… quiero ir despacio. —Ella, entonces, le miró sorprendida—. No 
te confundas, lo quiero hacer, ahora mismo, de mil formas de hecho, pero no quiero recordar este reencuentro empotrándote contra la pared. —Ella sonrió de lado—. Quiero hacerlo en la cama, despacio, saboreando esto —afirmó señalando 
su cuerpo— y eso. —Continuó tocando su corazón con la palma de la mano.

A Candela le costó tragar la saliva. Se le había atascado justo ahí, en esa 
zona entre la garganta y el pecho donde se desencadenaban los nervios que luego 
bajaban al estómago para acabar con mariposas más allá, donde el deseo tomaba 
el testigo.

Deseo.

Ganas.

Candela envolvió con la mano su miembro y él dio un respingo.
—¿Estás seguro de que quieres ir despacio?

Samuel respiró hondo y se lo pensó dos segundos.

—Lo estoy —contestó apartando su mano con la fuerza de voluntad a punto 
de flaquear.
Cogió su mano y la dirigió hacia su habitación. Samuel iba un paso por delante y mientras caminaba, echaba la vista atrás para observar sus reacciones. Era 
cauto, pero también muy tierno.

Se pararon frente a la puerta y él acarició su mejilla. Más ternura. Ella trató 
de huir de él y evitar sentir más de lo que ya hacía. Sin embargo, Samuel fue implacable y la llevó a su terreno con tanta facilidad que Candela se dejó llevar, ya 
que luchar contracorriente era en vano.

Samuel agarró el picaporte, lo giró y abrió la puerta invitándola a acceder a 
su propia habitación.

Dos corazones latían a la par sin saberlo.
Capítulo 35

Candela tenía miedo de que Samuel fuese consciente de su necesidad por él. 
En cambio, él quería demostrarle de cualquier forma la suya. Le urgía devolverle 
todo el daño que le había causado con amor. Deseaba estar dentro de ella y no 
solo físicamente. 

—Déjame redimirme, ayudarte a curar tus heridas. —La sutileza con la que la
sometió con sus caricias provocó su rendición, aunque él buscaba más, lo quería todo.

—Samuel…

Miraron la cama al mismo tiempo con prudencia, pero invitando al otro con 
los ojos a tumbarse en ella. No era miedo, ni siquiera vergüenza, de hecho, una 
especie de paz se había instalado en el alma de ambos. Fue como retroceder diez 
años atrás y volver a su primera vez juntos, solo que ahora no era la inexperiencia 
lo que les frenaba.

Silencio en la oscuridad de la habitación. Solo se escuchaba el sonido de sus 
respiraciones nerviosas. A tientas, la mano de Samuel alcanzó la mejilla de Candela y volvió a acariciarla. Un escalofrío que le dio pie a continuar.

—Sonríes, lo noto. —Sus dedos trazaron un inocente camino desde el óvalo 
de la cara hasta sus cejas, buscando reconocer cada pequeña parte que había tocado hacía tantos años y que, por un tiempo, creyó olvidar.

Suspiro. 

—Sigues siendo un creído. No pienses que no te he calado —reaccionó ella 
al comprobar que él todavía recordaba sus puntos débiles.
—No he olvidado ni un solo centímetro de tu piel. Me aprendí tu cuerpo de 
memoria. —Candela arqueó una ceja escéptica—. Solo te estoy avisando de ello. 
Tú puedes tratar de seguir fingiendo que no sientes nada.

Esa advertencia vino acompañada de un roce en la nuca que le robó un gemido dulce. El miembro de Samuel saltó excitado.

Dos suspiros.

—No trato de fingir nada, no soy de piedra y tú juegas sucio. —Un gemido 
ahogado le nubló entre sensaciones.
—Respira, Candela. Estoy aquí con intención de reconstruirte.
Música celestial para corazones rotos.

Sus labios se acercaron a la distancia de una exhalación. Respiraron el aire del
otro y se sintieron más poderosos. Las emociones comenzaron a desencadenarse
como los edificios que se precipitaban en una onda expansiva tras una explosión.
Las razones para negarse lo que había entre ellos ya eran estériles, vacías. Solo estaban ellos dos en una habitación iluminada por la luz que penetraba a través de las
farolas de la calle, como pidiendo permiso para estar ahí y alumbrar sus miradas.

Anhelo.

Diez años sin tocarse fue un castigo para los dos.

—Creo que estoy soñando contigo como tantas veces lo he hecho.

Candela intentó agachar la cabeza, sin embargo, Samuel no la dejó y con su 
dedo índice la obligó a mirarle de nuevo a esos ojos claros que la hacían perder el 
norte.

—No voy a hacerte daño nunca más.
Y posando sus labios en los de ella, eliminó la tenue distancia que los separaba. No había luz en la habitación, pero ellos se encargaron de iluminarla. Samuel 
la sujetó por la mandíbula con ambas manos como si fuese una valiosa joya, 
mientras sus lenguas danzaban al son del baile más antiguo de la humanidad, el 
del amor.

—Te he extrañado todas y cada una de las noches, nena —confesó en un 
susurro. Las yemas de sus dedos la tocaban con toda la delicadeza que él pudo 
controlar. El deseo por ella cada vez era mayor y las ganas estaban a punto de 
superar las intenciones.

Candela se apartó de él para quitarse la ropa.
Samuel se hechizó con sus movimientos torpemente sexis. Tenía una inequívoca sensualidad que escondía tras esa actitud, como si los demás no le importasen, y que tan solo era postureo. Dentro de ella todavía estaba ese fuego que años 
atrás él había conocido y que tenía toda la intención de volver a destapar. Esa era 
su esencia y le dolía saber que él era uno de los causantes de haberla escondido.

—Me muero por verte desnuda frente a mí —confesó él con la voz entrecortada.

—A lo mejor ya no te gusta lo que veas —respondió Candela recelosa.

—No busco un cuerpo diez, Cande, quiero el tuyo. Con esas curvas que me 
vuelven loco, con sus imperfecciones, con esa piel sedosa que me gusta tocar como si fuesen las cuerdas de una guitarra. Suavemente, erizándola, buscado estremecerte. —Según él hablaba, el cuerpo de Candela reaccionaba entregada a la 
llamada—. Quiero tocar la tecla exacta que te lleve a la excitación, que me suplique el orgasmo y que te haga olvidar todo lo malo, nena.

—Samuel…
—No digas nada —la interrumpió para acercarse a ella tan solo ya con los 
jeans puestos e hizo lo que le prometió, rozar su piel con las yemas de los dedos 
desde el cuello hasta el pubis sin apartar los ojos de los de ella ni un solo instante—. Solo siente, porque soy yo quien lo hace, quien te toca, te tienta.

Candela cerró los ojos por un instante y los buenos recuerdos llegaron a ella, 
aunque se desvanecieron en cuanto los abrió como buscando crear unos nuevos 
que la sanasen de los años de dolor. Tacto, sentimientos, sensaciones que evocaban el pasado pero que eran presente, uno menos doloroso, aunque también menos inocente.

Samuel dejó sus dedos a la altura de su pubis y se detuvo ahí, incitándola 
provocador, buscando sus gemidos, o más bien, la súplica para que continuase 
más allá con sus caricias, confiando en él otra vez. Él, al ver la respuesta en su 
mirada, continuó. Bajó lentamente su mano hasta alcanzar su erótico botón. Ella 
le dejó hacer. Se arqueó levemente para que él pudiese tener mejor acceso. Trazó 
una línea entre su entrada y el clítoris robándole un jugoso gemido que le excitó 
tanto como si estuviese dentro de ella. Candela abrió un poco más sus piernas 
buscando aumentar el placer, que él colocase la palma de la mano en ella y le 
quitase la poca cordura que la quedaba de un plumazo. Hacerla olvidar, que volviese a sentir, recordar el amor, recordar la felicidad que un día vivió. Ser de 
nuevo ella.

—No voy a permitir que vuelvas a sentir dolor, Cande. —Samuel tomó su 
boca hambriento, enamorado, como aquel niño que anhelaba ser feliz con una 
vida gris, como aquel muchacho que logró serlo al lado de la chica que fue su refugio. Se sintió renacer.

Un beso profundo y duro, de esos que buscaban más, y que llegaban sin 
pedir permiso.
Se tumbaron en la cama y Samuel continuó dejando sus huellas en ella. La 
besaba mientras sus manos viajaban por su cuerpo, de las piernas a los hombros, 
trazando contagiosas espirales eróticas que arrancaron gemidos en ambos. Seguían besándose, sus cuerpos restregándose y acudiendo a la llamada del otro. Era 
una mezcla entre algo visceral y apasionado, aunque a la vez armonioso. 

Candela no quiso escucharse a sí misma, pero no era solo sexo. Era esa vieja conexión de almas que se reconocían perfectamente.

Samuel se apartó un instante para deshacerse de los pantalones y buscó un 
preservativo. Candela no pudo evitar mirar su miembro que languidecía de deseo.
Ya no había marcha atrás, no lo querían ninguno de los dos.
Samuel se puso el preservativo y se colocó encima de ella con suavidad. Ella 
cogió su miembro y lo rodeó con la mano provocándole, ante lo que él no pudo 
hacer otra cosa que retorcerse de placer, así que se movió un poco para detenerla 
y evitar irse antes de tiempo.

—Pícara, me quieres cazar —aseveró él en medio de esa locura erótica que 
los rodeaba.

—Que sufras un poco tampoco te viene mal, macarra —respondió Candela 
con valentía.

—No te voy a dar tiempo a mucho más.
Samuel le quitó la mano y en un brusco movimiento la penetró. Ella gimió 
más por placer que por el dolor abriendo las piernas para buscar más. Él, atrevido, 
la cogió por los tobillos y puso las piernas en sus hombros comenzando las embestidas.

Sencillo, duro, suave, intenso… Candela no podía dibujar en su cabeza qué 
era lo que sentía. Era un conjunto de todo, pero también un salto al vacío, a la 
nada. Se vaciaban por dentro con cada penetración. 

Fuegos artificiales.

Emociones que volvían a despertar.

Los dos.

—Sabía que todo esto volvería, Candela. Estaba seguro de que esto no podía 
permanecer escondido más tiempo.
Besos explosivos. Besos entregados.

—Samuel, yo…

—Shhhh. —Un beso ayudó a silenciarla—. Siente esto.

El viaje estaba a punto de llegar a su final. Pirotecnia emocional. Traca final. 
Movimientos más acelerados. Descontrol.

—Necesito acabar y volver a empezar —confesó él ansioso.
—Y yo…
Una estocada final y completaron el círculo. Dos gemidos en uno solo. Una 
lágrima que se escapó.

Alivio.

—No permitiré que llores más. —Samuel besó esa gota perdida, pero él tenía otra igual. Ella le copió.

Todavía en su interior, continuó con el reguero de besos, desperdigándolos 
por toda la cara. La sonrisa iluminada de Samuel la devolvió a esa habitación en 
la que las ilusiones de reconciliación eran toda su meta.

Cuando Samuel salió de ella, se quedaron acostados uno frente al otro mirándose. Aprovecharon la ventaja de la semi oscuridad para poder observarse sin 
barreras, cada uno en sus pensamientos. 

De repente, Candela se sintió vulnerable, débil incluso. Su cabeza comenzó 
a darle vueltas a la idea de volver con él y la ansiedad se apoderó de ella. Su corazón se aceleró y sus emociones se hicieron un lío. Se revolvió en la cama y necesitó levantarse con urgencia. Al hacerlo, Samuel la atrapó para evitarlo.

—No huyas…
—No lo hago, solo que… —Se quedó pensando sin saber qué decir a continuación—. Es mejor que te vayas, mañana tengo que ir al juzgado temprano y si 
estás aquí, me voy a despistar y no estoy como para llegar tarde a mi revisión…

—No mientas, Cande, sé de sobra que no tienes que ir hasta dentro de dos 
semanas. Soy tu jefe y lo sé todo de ti —respondió Samuel sonriente, tratando de 
quitarle la idea que sabía que tenía en la cabeza.

—Joder, me siento como una niña, supervisada por todo el mundo. —Forcejeó con él para quitárselo de encima y así levantarse—. ¡Es como si Marisa estuviese ahí metiendo baza!

—Tu madre ya no se mete en nada y solo se arrepiente de todo lo que te ha 
hecho, Candela…

—Increíble, tú defendiéndola —le acusó cada vez más alterada.
—No la defiendo, cielo. Es la realidad —contestó Samuel que ya se había 
incorporado y se estaba vistiendo al ver que ella hacía lo mismo.

—Será mejor que te vayas —le pidió a su espalda.

—Cobarde, no tienes los ovarios de decírmelo a la cara —continuó para 
provocarla.
Y no los tuvo. Comenzó a moverse por el cuarto como un animal enjaulado. 
Quería que se fuese de su casa. Ese sexo los llevó a lugares en los que la aterraba 
entrar.

—Samuel, debes irte. No estoy para sermones. Hemos tenido sexo, muy 
bueno por cierto, y ya. Es mejor que no vayamos más allá —se justificó sin querer 
decir más.

—No me jodas, Cande. No busques excusas para huir de esto que hay entre 
nosotros.

—No huyo, creo que no es sano para ninguno de los dos seguir con esto.
—Lo que no es sano es que no estemos juntos. Te estás cerrando de nuevo y 
no es justo —aseguró nervioso Samuel realizando todo tipo de aspavientos—. Me 
enerva saber que te estás negando ser feliz.

—¡Soy muy feliz! ¡Mucho! ¿Te crees que dependo de ti para serlo? —respondió ofuscada.
—¡Tú no dependes de nadie, soy muy consciente de ello! ¡Y no juegues con 
mis palabras! ¡Sabes perfectamente a lo que me refiero! ¡Estás intentando librarte 
de mí! —Continuó señalándola—. ¡Eres una cobarde, Candela Lavín! Pero ¿sabes 
qué? —Samuel acabó de vestirse y avanzó hacia la salida—. No te creas que te 
vas a ir de rositas, nena. Lucharé por ti todos y cada uno de los malditos días de 
mi vida hasta que te rindas y descubras que puedes volver a ser feliz. —Se giró 
hacia la puerta, pero se detuvo y la volvió a mirar—. Y no será porque estés o no 
conmigo, no. Lo serás cuando te perdones a ti misma y a tu madre por todo lo que 
sucedió. Después, estarás preparada para para amar otra vez y yo estaré ahí para 
dar ese paso.

Salió dando un portazo y dejándola a ella llorando porque sabía que todo lo 
que decía era verdad. Una muy dolorosa.
Capítulo 36

Jorge cantaba 
Respira al son de la guitarra como una de las tantas veces 
desde hacía meses. Era la única forma de verla sonreír. Solo le quedaba volver a 
pronunciar alguna palabra, aunque eso sería un milagro, uno que deseaban todos 
que se diese, sobre todo y, a pesar de todo, Samuel.

—Tiene que saberse la canción de memoria —dijo Estefy apoyada en el 
quicio de la puerta.
—¿Se puede saber qué demonios haces aquí? A este paso vas a dar a luz en 
la oficina y tendremos un espectáculo digno de verse por internet. —Samuel se 
levantó del asiento junto a la madre de Candela, lugar que ocupaba siempre que 
tocaban para ella.

—No les des ideas a esos chicos que bastante tienen.

—Mi cuenta de Instagram ganaría seguidores si hago eso —Jorge les interrumpió recibiendo las miradas reprobatorias de ambos.

—No se te ocurrirá hacer eso. Te quito el móvil el resto del tiempo que te 
quede aquí —le amenazó Samuel con rictus serio.
—No le haría esa putadita a la jefa, Samu, tío. Y eso que sé que sería 
trending topic —bromeó el chico arrancando las risas del resto. Hasta pudieron atisbar 
una tras los labios de Marisa.

Entonces Estefy se sujetó la barriga y las caras de todos cambiaron.
—Pues ya puedes ir sacando el móvil, pero para llamar a una ambulancia 
—Miró al suelo guiando la mirada de los demás hacia el charco que había en 
él—, porque creo que acabo de romper aguas.

El grito repentino de Estefy provocó que todo el personal que estaba en la 
planta acudiese alarmado donde se encontraban. Candela, que justo llegaba al 
parking, al ver el revuelo que se estaba formando de un edificio a otro, corrió hacia el principal al pensar que algo grave sucedía.

—¿Qué coño sucede? —preguntó a un hombre de seguridad que se encontró 
por el camino.

—La jefa está de parto —respondió entre nervioso e ilusionado.
—¿La jefa? —inquirió desconcertada—. ¿Qué je..? ¡Joder! —bramó al darse cuenta de quién hablaba.
Se fue corriendo en su búsqueda hasta que la localizó en la habitación que 
ocupaba su madre. Estaba en el suelo, rodeada de toallas y varias personas, entre 
ellas una auxiliar y uno de los psicólogos que, en un intento de ayudar, puso en 
práctica sus conocimientos básicos sobre alumbramientos. Era como ver un elefante en una cacharrería.

—¡Estefy! —la llamó mientras se colocaba a su altura.
—Mira por dónde, vas a ver nacer a mi bebé, ¡quién lo hubiese dicho hace 
solo unos meses! —contestó a la vez que sostenía su mano para sorpresa de Candela y trataba de hacer las inútiles respiraciones.

—¿Quieres que llame a Lucas? — Estefy asintió con una lágrima en los 
ojos. Estaba emocionada.

—Debe de estar camino del juzgado —sollozó—. ¡Joder! —gritó al notar 
una contracción.

—¿Dónde mierda está la puta ambulancia? —intervino Samuel, tan preocupado que no podía evitar mirar a Candela.

—¡Está en un atasco! —respondió uno de los vigilantes desde la puerta.
—Pues este mozo no puede llegar solo… —intervino Candela mientras buscaba con la mirada a su alrededor—. No creo que la podamos trasladar a esa camilla de allí, ¿verdad? —dijo mirando hacia la habitación de enfrente.

—Cande, si me muevo, mi bebé se me cae al suelo. —Bromear en un momento tan crucial podría haber sido hasta ofensivo, sin embargo, como la broma 
vino de la propia futura madre, no pudo evitar las risas nerviosas de todos.

—Entonces, tendremos que hacerlo aquí mismo —respondió Candela con 
decisión—. Salvo que quieras esperar a que venga un psicólogo a hacerlo…
—Nena, ¿has hecho esto alguna vez? —preguntó un Samuel agobiado agarrándola de la mano y despertando ese escalofrío interior en ambos que parecía no 
querer desaparecer cuando estaban juntos.

Una nueva contracción y el consiguiente grito de Estefy los devolvió a la 
realidad.
Candela le devolvió una mirada de asentimiento como respuesta.
—Pues, manos a la obra…

—¿Me vais a ayudar a parir vosotros dos? —inquirió Estefy, nublada ya por 
el dolor. Ambos la respondieron alzando los hombros admitiéndolo—. ¡Oh Dios! 
Solo os pido que no os lancéis los cuchillos en este instante. No quiero que mi 
hijo salga verde como Shrek de escucharos.

—Aunque no te lo creas, amiga mía, sé trabajar en equipo.
—Te creerééé. —Las contracciones cada vez eran más seguidas, signo de 
que el bebé estaba casi a punto de llegar. Estefy sujetó la mano de sus amigos a 
quienes la emoción comenzaba a hacer mella.

Samuel y Candela comenzaron a trabajar. Él no tenía ni idea de nada y se 
dejaba llevar por lo que Candela le decía. Primero a ayudar a Estefy a posicionarse mejor y más cómoda dadas las circunstancias, después le trajo el material que 
él y otras auxiliares le pudieron conseguir, para acabar viendo cómo metía mano 
en el interior de su amiga y, con toda la serenidad del mundo y que él jamás imaginó, la escuchaba hablar a Estefy y decirle cuándo y cómo empujar. De lo que no 
se había dado cuenta nadie, ni mucho menos Candela, era que Marisa, desde la 
cama, les observaba emocionada con algo más que lágrimas en los ojos. 

Unos veinte minutos más tarde llegó al mundo Mateo, entre risas de los demás y sus propios llantos. Candela le cortó el cordón umbilical y se lo entregó a la 
enamorada madre.

—Aquí tienes a tu niño, Estefy.
No se había dado cuenta, pero la gente la miraba asombrada por lo que acababa de hacer. Dados sus antecedentes, no se imaginaban que ella tuviese esos 
conocimientos y mucho menos, esa entereza para circunstancias estresantes como 
esa.

—¿Qué? —dijo al ver cómo todos la miraba con admiración—. Solo habéis 
visto mi currículum de delincuente de la carretera, pero durante dos años estuve 
como voluntaria de Médicos del Mundo en la frontera de Siria.

La cara que se les quedó a todos era un poema.

—¿En Siria? —preguntó Samuel que se acababa de enamorar un poco más 
de ella si eso era posible.
—¡No me miréis así, joder! Sí, en Siria —respondió a Samuel—. No estudié 
medicina, pero aprendí muchas cosas allí.

De no ser porque, de repente, comenzaron a aparecer sanitarios en la habitación, todos los que presenciaron el parto se habrían abalanzado sobre ella para 
abrazarla, comenzando por su mejor amiga y Samuel, que solo quería comérsela 
a besos por ser tan idiota a la par que maravillosa, y acabando por una mujer que 
también había escuchado lo que había dicho y que no se podía mover. 

El trajín del personal de la ambulancia les despistó un poco. Así que Candela, para quitar hierro al asunto, se adecentó como pudo para huir del lugar de la 
forma más discreta posible. Se lavó las manos y les dio dos besos a Estefy y al 
bebé. Sin embargo, cuando se disponía a salir por la puerta, escuchó unas palabras 
que la dejaron pegada al umbral:

—Estoy muy orgullosa de ti, hija… —expresó con un hilo de voz.
Su corazón se detuvo por un instante. Estuvo tentada de ir hacia ella y abrazarla. En cambio, el orgullo y los posos de dolor pudieron más y se marchó sin 
decir nada ante la atenta mirada de todo el mundo, incluso los sanitarios que recién habían llegado se quedaron desconcertados con la situación.

—¡Cande! —gritó Samuel que salió tras ella.
Ella no quería escuchar nada ni a nadie. Corría por el edificio cegada por las 
lágrimas, saliendo a la calle, tratando de recibir algo de aire en sus pulmones y 
volver a correr hasta llegar a un lugar donde nadie la tratase de convencer de solucionar nada de su vida, donde nadie le dijese qué debía hacer con ella.

—¡Cande, joder, no corras! ¡Basta ya de correr! —insistió él.
Ella se detuvo en medio del camino que separaba los edificios del centro y 
se giró. Se sentía rabiosa y rota.
—¿Qué deje de correr dices? Estoy harta de que todos me digáis lo que
tengo que hacer con mi vida. —Fue hacia Samuel y le señaló con el dedo—.
Harta de que tú y todos intentéis dirigirla cuando no tenéis ni puta idea de lo que
he hecho con ella estos diez años. De que me señaléis como una maldita delincuente, porque ya sé que fue un error conducir ebria, no soy idiota, pero ¡no me
tratéis con esa condescendencia absurda porque no me conocéis! ¡No sabéis nada
mí! Ya no soy la niña tonta que se enamoró de aquel anormal que creía que debía
protegerme, ni la hija que se dejaba llevar por la marea que provocaban los tsunamis de su familia. ¡Ya no soy esa! Así que no tengo porque volver a sentir todo el
amor que me provocas. —Samuel estuvo a punto de abrazarla, pero ella le detuvo—. Y tampoco tengo que perdonar a una madre que me traicionó. Quiero ser
mala, es la única forma que ahora mismo tengo de gestionar mi vida y mis emociones.

—No eres mala, Candela. Solo estás dolida. —Quería llegar a ella, borrar 
esas ideas de sus pensamientos, volver a sentirla cómo la última noche.
—No trates de convencerme, Samuel. Nuestro amor se evaporó el día que 
me rompiste el alma para tratar de alejarme.
—Éramos unos críos. No trates de hacerlo con la misma excusa y no le hagas eso a tu madre. Ya está pagando de sobra por lo mal que obró —le explicó él 
buscando un agujero en esa coraza de rencor que se había tejido.

—¿Cómo puedes haberla perdonado? ¿Cómo, Samuel? Ella nos destrozó la 
vida… —Se fue acercando a ella aprovechando ese momento de debilidad—. Se 
llevó lo más bonito que me había pasado en la vida. Lo más sano y puro. Mató a 
mi padre… a mi padre… papá…

Finalmente, se abalanzó a sus brazos y los sollozos se convirtieron en desgarradoras lágrimas que, desde lo más profundo, Samuel esperaba que fueran sanadoras, porque necesitaba que ella cerrase esa herida sangrante que la estaba 
destrozando y que solo los separaba.

—¡Me dejaste sola, Samu! —gritó golpeándole en el pecho sin apenas fuerza—. ¡Te rendiste…! —le acusó entre lamentos—. Pudiste haberle dicho que no, 
pudiste hacerlo y ahora seríamos felices a pesar de todo.

—Aún podemos serlo, amor. Date esa oportunidad. De poco sirvió su plan, 
porque, al final, me declaré culpable y solo cumplí la mitad de la condena. Me di 
cuenta de todo demasiado tarde y cuando salí de la cárcel te busqué, pero ya no 
estabas. Había sucedido lo de tu padre y tú ya habías desaparecido. Me morí por 
dentro, mi corazón se secó. —La abrazó tan fuerte como pudo, como si quisiera 
recoger todo ese dolor que la quemaba—.  Perdóname, mi vida. Por favor —le 
suplicó.

Se quedaron abrazados durante un largo rato, sin importarles quién pasara a 
su lado, como si estuviesen solos. Comenzaba a anochecer y tenían que irse de allí 
antes de que el recinto se cerrase y los internos se recogiesen. Sin embargo, 
Samuel tuvo miedo de soltarla y volver a la casilla de salida. Deseaba con todas 
sus fuerzas que ella cediese un poco.

—Tenemos que irnos si no queremos dormir aquí dentro —dijo ella sin soltarle.
—Además, hay que ir a ver a Mateo y no me quiero perder la cara de Lucas 
al saber que has sido la matrona de su amadísima esposa. Tiene que ser un poema 
—bromeó Samuel tanteando la respuesta de ella.

Sintió la sonrisa de Candela en su pecho, su alivio vino con ella.
—Vamos…

Acurrucada en él, Candela comenzó a andar siguiendo él su paso. Se acercaron a la moto y ella se quedó mirándole mientras se subía en ella.

—¿Subes? —preguntó él cauteloso.
—Tengo una, ¿sabes? Pero todavía no puedo manejarla. Aprendí a amarlas 
gracias a ti.  —Samuel alzó las cejas sorprendido. No se esperaba esa confesión. 
No se imaginaba a Candela subida en una moto y mucho menos en una Harley. 

—Quién lo iba a decir…
—¿Verdad? Lo cierto es que ya me gustaban antes de saber que tú tenías 
una. En el fondo, también fue una forma de aferrarme a tu recuerdo. Bueno, será 
mejor que me vaya. —Samuel agachó la cabeza, entristecido al comprobar que no 
iba a irse con él—. Tengo que hacer unos recadillos. Nos vemos en casa de Estefy.

Candela se dio la vuelta en dirección a la salida. Samuel arrancó la moto y 
la siguió hasta ponerse a su altura. 
—¿No me lo vas a poner fácil nunca? —preguntó.

—Entonces no sería yo, ¿no? —respondió ella provocándole.

—Me gusta esa respuesta. Yo pienso complicarte tus negativas, que lo sepas…

No le dio tiempo a réplica. Salió lanzado hacia la carretera y la dejó con la 
palabra en la boca.
—¡Me complace saber que esta vez sí que vas a pelear, macarra! —le chilló 
ella pensando que entre el ruido de la moto y el casco no la iba a escuchar. Pero, 
al parecer, no fue así porque él giró la cabeza y le sonrió.

«Si supiera que me muero por su amor tanto o más que él».
Capítulo 37

Estefy apenas había cogido semanas por baja maternal.  A los dos meses 
volvió al centro con «Mateo colgado de la teta», como le dijo Candela el día que 
regresó. Sin apenas darse cuenta, los meses pasaban y cada vez se sentía más integrada en la dinámica del día a día. Además, mientras la directora no estuvo, 
comenzó a adquirir responsabilidades que la satisfacían más de lo que ella misma 
quería reconocer. Samuel pasaba más tiempo con ella para, supuestamente, ayudarla, y aunque ella se quejaba porque era consciente de que detrás de esa ayuda 
se ocultaba la reconquista, se permitió dejarse llevar por primera vez en mucho 
tiempo, de tal forma que Samuel consiguió con ella una cita de verdad, no solo 
sexo ocasional después de trabajar. Lo que no volvió a hacer, fue pisar la habitación de su madre. Desde el día del nacimiento del hijo de su amiga, ese cuarto 
estaba poco menos que vetado y, por supuesto, Marisa no había vuelto a hablar 
desde entonces.

—¿Dónde está la fábrica de leche portátil? —Candela se había acercado al 
despacho de Estefy para enseñarle unos presupuestos que había elaborado relacionados con la creación de nuevas actividades de inserción para los chicos de origen 
extranjero, pero al no encontrarla, fue al lugar que más le gustaba del centro, la 
oficina de Samuel.

—Si me vuelves a insultar de ese modo, dejaré que mi hijo se haga caca en 
la camilla del dispensario —Estefy apareció tras la puerta para susto de Candela.
—¡Joder, eres como mi madre, te camuflas como los camaleones y surges de 
repente para asustarme!

Estefy y Samuel la miraron sorprendidos. Nunca nombraba a su madre y esa 
broma les dejó descolocados.
—¿Qué? No os sorprendáis. Ella era así y no dudo que lo siga pensando… 
—Les devolvió la mirada a ambos y se puso nerviosa al ver que no reaccionaban—. Bueno, bueno, yo solo he venido a entregarte esto y que lo leas a ver si se 
puede aprobar con nuestros pingües recursos. —Estiró la mano para entregarle la 
carpeta que llevaba con ella. Su amiga la recogió todavía sacada de onda por lo 
que acababa de decir, provocando el desconcierto de esta.

—Sí, bueno. Cande…
—Cande. Esta noche tenemos una cita y pienso llevarte en mi moto, así que 
solo te pido que o lleves unos cómodos pantalones o una sexy falda —intervino 
para evitar que su amiga, de quien se llevó una mirada reprobatoria, hablase más 
de la cuenta y rompiese la frágil calma existente.

—Macarra —respondió ella para seguir el cachondeo—. Pienso llevar bragas, así que no te hagas ilusiones.
—¿Podéis hablar de esas cosas en privado, por favor? —pidió Estefy, que 
siguió el camino marcado por ambos comprendiendo el cambio de rumbo—. Si 
vais a ser los padrinos de mi hijo, no quiero saber determinadas cuestiones.

—¿Los padrinos? —soltaron ambos mientras ella los miraba como si hubiese dicho algo obvio.
—Sí, los padrinos. Os íbamos a invitar a cenar para decíroslo, así que ahora 
Lucas me va a estrangular por haber abierto mi bocaza antes de tiempo —admitió 
molesta al darse cuenta de la metedura de pata—. Joder, eso me pasa por irme por 
los cerros de Úbeda siempre.  La culpa es vuestra, a ver si os rejuntáis de una 
buena vez y puedo dejar de hablar como si fuese gilipollas—. Comenzó a recoger 
sus cosas del escritorio de Samuel para marcharse—. Necesito centrarme. —
Apartó de la puerta a Candela en su salida, pero se giró de repente—. ¡Ah! La 
cena en la que supuestamente os íbamos a pedir que seáis los padrinos es este 
viernes. —Miró a su amiga y la señaló con el dedo índice—. Y no me valen excusas, ¡vas y vas!

Y así, sin más, se fue dejándoles a solas y sin palabras. Samuel se levantó de 
la silla, y aprovechando el desconcierto de la situación, se acercó a ella sigiloso 
hasta rodearla sobre su escritorio con los brazos.

—Esta noche en mi casa. Solos los dos.
Candela puso cara de sorpresa. Hasta ahora, siempre habían quedado en su 
apartamento, nunca en el de Samuel y no se había dado cuenta de ello, así que 
tampoco conocía el motivo. Tal vez era el momento de hacerlo.

—¿Por qué ahora? Nunca me has llevado a tu casa.

—Tampoco me lo has pedido —respondió él justificándose—. No quiero 
forzar nada. Estar contigo, todavía es como andar sobre arenas movedizas. —
Candela le miró sorprendida—. No me mires así porque sabes que es cierto. Te 
dije que no iba a parar hasta que tú claudicases, que te iba a dar tu espacio y tiempo, pero eso no me iba a detener. Estabas cómoda quedando en tu terreno, tú casa; 
sin embargo, creo que ya estás preparada para acceder a mis dominios —bromeó 
con una sonrisa capaz de detener el tráfico y, por supuesto, a ella.

—De acuerdo, pues hoy quiero follar en tu casa, ¿te parece bien? —Ladeó 
la cabeza sonriente y Samuel negó con la cabeza para su desconcierto.
—No, señorita. Esto es una cita y no solo va a ser sexo.

—Me dejas en ascuas, chico —contestó ella curiosa.

—Paso a buscarte con la moto, tengo una sorpresa para ti —añadió dejándola aún más intrigada.
Se separaron con un beso y cada uno continuó con su trabajo. El día pasó 
rápido, aunque no lo suficiente para Samuel, que estaba deseando que ella llegase 
a su casa. Necesitaba ver su reacción.

Tal y como le prometió, fue a buscarla con su moto. Aunque para entonces, 
Candela ya le estaba esperando en la acera, nerviosa. Al mirarla, casi provocó un 
accidente. Estaba preciosa vestida con una minifalda denim, camiseta, chupa de 
cuero desgastada y Converse granates. Fue como volver a ver a aquella chiquilla 
que le volvió loco en pocas semanas. Tenía su melena alborotada por la incipiente 
brisa que había comenzado cuando salió a recogerla. Llegó junto a ella y paró la 
moto. Necesitaba recomponerse antes de quitarse el casco y que ella notase la 
cara de idiota enamorado.

—Vaya, vaya, Bernal. Estás muy bueno subido en la Har… —No le dio 
tiempo a finalizar la frase porque Samuel la había atrapado entre sus brazos y la 
besaba como si no hubiese mañana.

Se separaron y él volvió a respirar.

—Vaya, vaya, Lavín. Necesitaba besarte.

Los pitidos de los coches les devolvieron al presente. 

Un suspiro. 

Candela se subió a la moto y ella sola se pegó al cuerpo de Samuel sin que 
él se lo pidiese. La sonrisa de satisfacción de él podía iluminar la ciudad. 
Aparcaron la moto cerca del centro, a Candela le pareció raro, porque con 
ello rememoró tiempos pasados. Samuel la cogió de la mano y fueron avanzando 
hacia el barrio que antaño vivía Samuel. Ella sintió cómo se le ponía un nudo en 
el pecho al reconocer el camino y más cuando el corazón se le saltó un par de latidos al pararse en un portal que reconocía muy bien.

—¿Vives aquí? —preguntó levemente alterada.
—Sí —respondió mientras abría la puerta y la invitó a pasar sin darle tiempo 
a reaccionar.

Lo cierto era que el edificio estaba muy cambiado de cómo lo conoció. Lo 
que antes eran unas escaleras en madera de acceso a los pisos, ahora se había 
transformado en una escalinata de hormigón armado con un ascensor de nueva 
generación que cubría el hueco que antes había. Las paredes, antes desvencijadas, 
ahora estaban recubiertas por estuco veneciano en color aguamarina que aportaba 
una luz al lugar muy especial, como si Granada tuviese mar y les rodease. Subieron a la planta donde Samuel tenía el apartamento y al llegar, Candela tuvo que 
sujetarse al marco de la puerta inquieta. Aquella casa le traía tanto felices como 
amargos recuerdos y en ese momento no supo con cuál quedarse.

—Compré la planta entera a un precio irrisorio hace cinco años y la reformé 
de tal forma que los tres apartamentos se convirtieron en uno: mi casa.

Abrió la puerta y la instó a pasar delante de él. Como la primera vez que
pisó aquella casa, observó a su alrededor y la escaneó con la mirada palmo a
palmo, tratando de encontrar algún parecido entre lo que veía y lo que recordaba
de ella. Nada era igual. Samuel la miraba caminar por la estancia que, sin pedirle
permiso, curioseaba impresionada. Ella no lo sabía, pero él sintió lo mismo cuando la pisó una vez que acabaron las reformas. Se adentró por el pasillo y se detuvo frente a lo que era el baño, ahora reconvertido en un vestidor que daba acceso
a la habitación principal, antes el cuarto donde tantas noches de pasión se conocieron.

—¿Por qué? —Se giró hacia él con la pregunta cargada de añoranza.
Samuel la cogió de las mejillas y la miró a los ojos emocionado.

—Te diría que fue por el precio, pero tú y yo sabemos que no es verdad. Fue 
una forma de hacer terapia y te aseguro que me vino fenomenal.

A Candela le temblaban los labios y él no tuvo una forma mejor de contenerlos que besándolos. El intercambio de aliento les calmó a los dos.

—Está preciosa. Me gusta lo que has hecho con ella y por qué lo hiciste —
confesó ella algo más relajada.

—Antes tenía solo dos habitaciones, la mía y la de Lucas, y ese baño. Con 
la reforma tiene cuatro, dos baños, una cocina abierta al comedor con vistas a…

No le dio tiempo a terminar porque Candela ya había llegado a la terraza en 
la que cenaron una noche y los recuerdos la asaltaron.
—La mesa es la misma. —La tocó con cuidado como si se fuese a romper y 
se giró hacia él sonriente.

Otro paso más.

Candela, entonces, miró hacia el infinito. La felicidad se le nubló en el instante en que miró hacia el lugar donde hicieron el amor por primera vez.
—Aquí fuimos felices.

—Y volveremos a serlo si quieres. —Samuel se acercó por su espalda y la
abrazó. Candela podía sentir su aliento en la nuca y un ramalazo de placer la atravesó.
—No es justo. —Samuel buscó sus ojos y la miró interrogante—. Cuando 
intento poner esa barrera invisible entre los dos, vienes tú con todo tu amor, me 
descolocas y después me cuesta volver a protegerme.

—¿Protegerte de qué o de quién? —la provocó.

—Sabes perfectamente a lo que me refiero, Samuel.

—No somos los mismos, lo sabes, ¿no? —le aclaró por si no quería aceptarlo.

Candela se apoyó en su pecho e inspiró hondo. Las antiguas sensaciones 
bullían ya sin control.

—Prométeme que si las cosas se vuelven a complicar, no me vas a dejar de 
nuevo atrás. —Los labios de Samuel tocaron su coronilla dulcemente.
—Te prometo que, pase lo que pase, lo viviremos juntos —la aseguró en un 
susurro—. Que no dejaré que nada ni nadie nos separe y que siempre sabrás lo que 
está pasando.

Ella se giró sobre sí misma para ponerse frente a él.

—Y que me harás el amor en esa maldita alfombra del color de tus ojos. —
Señaló la pieza que estaba en el centro del suelo de la sala.
Él afirmó con la cabeza y sintió como su pecho se hinchaba de felicidad.
—¿Me estás diciendo que por fin cicatrizan las heridas?

—Creo que por hoy ya hemos roto suficientes barreras. Así que, ahora llévame a ese suelo y fóllame, chaval. —Le cogió de la mano y le arrastró hacia el lugar. Él se dejó llevar, era muy fácil si ella se lo pedía.

La idea inicial de Samuel era que, una vez se reencontrasen con la casa, 
hablar de Marisa y tratar de volver a estrechar un poco el cerco sobre ese tema. 
Con las manos de ella por todo su cuerpo, ese plan se fue al traste.

—No puedo pensar cuando me tocas, Cande.
Un beso en el cuello, otro en la clavícula, el pecho. Candela fue reptando por 
él hasta que Samuel se sintió cegado por el deseo. Si había algo con lo que podía 
distraerle, era con eso precisamente. Le conocía de sobra y sabía que tras esa visita inesperada había algo más profundo que ella deseaba no tocar, bastante había 
cedido ya. Seguía teniendo miedo, pero sus sentimientos por él eran tan intensos 
que ya no podía contener algo que estaba destinado a derramarse como un torrente.  Le amaba, siempre lo hizo y nunca pudo olvidarle. A pesar de los años, a pesar 
del dolor. Bajó a la altura de su pelvis y no tuvo ningún recato en bajarle los pantalones y atacar su miembro. Deseaba verle perder el control, ese que parecía tener 
y que no dejaba aparecer a ese Samuel despreocupado, quería destapar su esencia.

—Te has vuelto tan formal que hasta parece que te asusta que te haga una 
mamada, Bernal —susurró con la boca cerca de la largura, provocándole.
—No me asusta, niña pija. Es la anticipación de saber lo que me vas a hacer 
lo que me hace contener la respiración. Lo haces de cine y eso me vuelve loco.
—Pues suéltate esa preciosa melena rubia y dame lo que yo quiero, porque 
tú ya tienes lo que quieres de mí.

Esa afirmación le lleno los pulmones. Sintió cómo el pecho se le hinchaba 
de felicidad y su entrepierna de otra cosa más erótica.

—No sabes lo afortunado que me siento de que hayas vuelto a mi vida.
Esas palabras hicieron que el corazón de Candela se saltaran un latido o dos. 
Prefirió dejarlo pasar y dedicarse al placer. Aún no era capaz de asumir la solidez 
de esas palabras. Su lengua, en vez de responder algo que en realidad no deseaba 
decir, se colocó frente a su miembro dispuesta a hacer magia.

—Candela…

Esas fueron las últimas palabras coherentes de Samuel en los siguientes minutos, el resto, solo gemidos.
Capítulo 38

—El sexo contigo no está mal, pero he de admitir que hoy te la has rifado 
con lo de la casa, chaval.
Tras una maratoniana sesión de sexo desenfrenado, tal y como ella pidió, 
estaban acostados en la alfombra del salón, abrazados y con un botellín de cerveza bien fría cada uno.

—Tenía miedo.

Candela se incorporó un poco para mirarle con desconcierto.

—Ya sabes, volver aquí, rememorar situaciones. No te voy a engañar, ese 
era el principal motivo por el que me ha costado traerte aquí. Pensé que si te traía, 
huirías de nuevo de mí.

—Puestos a ser sinceros, cuando me he dado cuenta a donde veníamos, me 
han temblado las piernas y sí, la posibilidad de escapar me la he planteado. Sin 
embargo, luego pensé que si tú has sido capaz de volver aquí, ¿por qué yo no?

—Cielo, tienes una capacidad para perdonar mayor de lo que piensas y no 
eres consciente de ello, entonces… —Candela se tensó al suponer lo que venía a 
continuación.

—No toques temas que no conoces, Samuel —le interrumpió antes de que 
prosiguiese.
—Puede que no los conozca, sin embargo, sé que te hacen daño y que si no 
cierras esa puerta, es posible que te acabe afectando en el futuro. No dejes pasar 
más el tiempo, nena —insistió él provocando que ella se revolviese y se apartase 
de él.—¿Ves? Te hablo de ello y ya te pones a la defensiva. ¿Ahora te vas a vestir 
y largarte? —Continuó tensando la cuerda.

—Cualquiera diría que es lo que quieres, joder. —Se levantó del suelo y, 
desnuda, comenzó a pasearse por el salón inquieta—. ¿No ves que no puedo? A ti 
te da pena porque está en una silla de ruedas, y claro, así remueve el corazón de 
cualquiera, de tontos como vosotros con los que puede jugar…

—Cande…
—Sí y manipular los sentimientos. Es experta, ¿sabes? Hasta seguro que 
simula sus problemas para hablar solo con la intención de dar pena y haceros 
sentir responsables. Ella es así, cariño. —Samuel se incorporó también y se acercó 
a ella.

—¿Cielo? —preguntó meloso para tratar de suavizar la situación—. A pesar
de la bronca, eso ha sonado muy bien. —La atrapó entre sus brazos y la inmovilizó.
—Suéltame, zalamero. —Amagó un intento de escabullirse, pero él no la 
dejó—.  No trates de cambiar de tema. Esto es serio.

Él la apretó más respondiendo a su nula pretensión de soltarla.

—¿Sabes lo que es serio? Que no me hayas dicho que me quieres cuando 
estoy seguro de que estás loca por mis huesos —Esa forma de hablar le recordó 
mucho al chico que fue—. Cuando no follamos desde hace meses, hacemos el 
amor, como locos, con lujuria y con unos sentimientos que nos desbordan cada 
vez que estamos juntos. Lo demás, es eliminar dolor. Esto —Abrió los brazos 
mostrándose a ella en toda su desnudez— es puto amor del bueno, niña pija.

—Eres un maldito charlatán, macarra —replicó ella más calmada.

—Uno enamorado hasta las trancas y que va a pelear para que cures esa 
piedra que tienes por corazón, porque solo serás realmente feliz si te curas por 
dentro, mi vida.

Las declaraciones de amor de Samuel eran tan intensas que solo podía deshacerse con ellas un poco cada vez.

—Eres un manipulador en toda regla, Bernal. —Se aproximó a él de nuevo 
y no pudo evitar relamerse al fijarse y reencontrarse con su cuerpo desnudo.

—Creo que aquí la que manipula para no hablar eres tú. Tienes una boca…
—Una que te da mucho placer.

—Como me engatusas…

—Tú que te dejas…

Y una cosa llevó a la otra y de nuevo el tema Marisa quedó en el tintero. 

A la mañana siguiente, todavía seguían en la alfombra. Samuel roncaba como un dragón y despertó a Candela que tenía el sueño más ligero. Le dejó durmiendo y se levantó a buscar un tentempié. Fue hacia el frigorífico y al abrirlo no 
pudo evitar reírse al ver que había una balda entera llena de postres lácteos. Sabía 
que era un goloso, pero lo que no se imaginaba era que casi tenía una adicción por 
ellos. Solo por fastidiarle, cogió uno y, con una cuchara que había en el escurreplatos, se dirigió a la terraza.

Aunque Samuel no lo supiese, en su cabeza revoloteaban sus palabras de esa 
noche. Había tanto dolor y también rencor. Él no sabía lo que ella había vivido con 
su madre, no tenía ni idea, solo conocía una pequeña y maléfica parte de ella y la 
mujer actual era solo una sombra de aquella, una de la que no se fiaba en absoluto, 
a pesar de la aparente humildad en las pocas frases que había pronunciado. En el 
fondo, temía que detrás de esa nueva Marisa, estuviese la vieja y apareciese en 
cuanto ella bajase la guardia. No, no se podía fiar de ella. Acabaron sus reflexiones 
a la par que el desayuno. Se levantó y fue hacia el baño con la idea de darse una 
ducha y ponerse algo limpio. Como no había traído nada de recambio, no tuvo 
mejor idea que buscarlo en los cajones de la habitación de su chico. Le apetecía 
un montón ponerse una de sus camisetas y sentirse arropada con ella, como si 
fuese él quién la abrazase.

Su olor.
Fue a la cómoda y comenzó a rebuscar en los cajones. Le pareció gracioso 
su extraño orden. En el cajón superior tenía un montón de calcetines y camisetas, 
todas blancas y con el logotipo de Harley. Abrió el segundo y encontró calzoncillos. Pues como tuviese que abrir todos los cajones para encontrar una puñetera 
camiseta. El tercero estaba lleno de papeles del centro. Al parecer no le bastaba 
con el espacio que tenía en la oficina del centro y allí mismo, en el despacho de 
casa, que utilizaba su habitación. En ese aspecto, seguía siendo un desastre. El 
cuarto cajón no estaba bien encajado y le costó abrirlo, pero al hacerlo encontró lo 
que buscaba, un montón de camisetas blancas y negras, en su línea minimalista. 
Le llamaba la atención ver que en su forma de vestir era bastante parco en colores. 
Alcanzó a ver una con el logotipo de Harley y la cogió, pero al hacerlo, arrastró 
con ella una carpeta azul y los papeles que contenían se acabaron desperdigando 
por el suelo.

—Joder, no es el dios del orden, pero me muero si cree que he estado cotilleando sus cosas —susurró a la vez que recogía todo precipitadamente.
Al principio no se había fijado bien. En cambio, según iba metiendo todo de 
nuevo en la carpeta, distinguió el logotipo de la empresa de su padre en ella. Le 
extrañó que Samuel tuviese nada relacionado con su padre, pero eso mismo despertó su curiosidad y comenzó a leer los papeles que había en ella. En ellos pudo 
reconocer una copia del poder notarial que ella firmó en favor de Estefy para que 
dirigiese el centro con toda la autoridad antes de que ella se fuese. Sorprendida, 
comprobó también que había otra copia del testamento de su padre que, para su 
sorpresa, contenía un anexo grapado al mismo con un viejo pósit pegado. Ese 
nudo en el pecho que había desaparecido volvió al comprobar que se trataba de 
una carta de Alberto dirigida a ella.

—¡Qué demonios!...
Entonces regresó la nube de desconfianza que había cimentado la barrera 
que la alejó de la gente que amaba. ¿Por qué Samuel tenía una carta de su padre 
que era para ella y que nunca le fue entregada? Las manos le comenzaron a temblar al leer lo que ponía a lápiz en el pósit:

Si algo me sucediera, por favor entrega esta carta a mi hija.
Espero que llegue a perdonarnos alguna vez.
Una lágrima se deslizó por su mejilla. Con el dedo índice trazó la caligrafía 
de su padre. Hacía años que no leía nada de su puño y letra y los recuerdos regresaron como si fuese el diluvio universal: Las discusiones con su madre, su control, 
el enfrentamiento con Samuel, el accidente, la cárcel… la ansiedad apareció a 
modo de temblor, aunque también el enfado.

Querida hija, 
Si esta carta llega a tus manos, es porque ya no estoy contigo. El accidente 
me ha dejado unas secuelas en mi corazón que, para evitar más preocupaciones, 
hemos preferido no contarte. Perdónanos este secreto, sin embargo, y más después de todo lo que has sufrido por nuestras faltas, hemos considerado que era lo 
mejor para ti.

No imaginas lo mucho que lamento todo lo que está sucediendo. Me hubiese 
gustado que las cosas fuesen de otra forma y que tu infancia hubiese sido más 
feliz, pero no supimos darte todo el amor que merecías. 

Te preguntarás el motivo de esta carta y por qué ahora te cuento todo. Es 
muy sencillo, no quiero que dentro de tu maravilloso corazón haya ni un gramo 
más de culpa del que estoy seguro de que tienes. Eres demasiado buena para este 
mundo y te entregas de tal forma que perdonas una y otra vez lo malo de los demás. De hecho, estoy seguro de que has perdonado al tonto de Samuel su torpeza. 
Haces bien, porque si no lo sabes todavía, él no fue el responsable de su detención. Tu madre tramó todo para apartarle de tu lado, pero la cuestión es que lo 
originó con mi beneplácito, algo de lo que me arrepentí y que traté de solucionar 
ofreciéndole el mejor asesoramiento jurídico a través de su amigo Lucas. Un 
gran muchacho que un día será un excelente abogado. Perdóname, hija mía, por 
favor. Mi continua falta de valor ha sido la responsable de no querer enfrentarme 
a tu ira cuando lo supieses. Fuimos unos irresponsables contigo. De hecho, el 
accidente en realidad fue a causa de una discusión que tuve con tu madre al respecto mientras iba al volante. El pobre hombre que iba en el otro coche tan solo 
fue un indeseable daño colateral, al que, gracias a dios, no le sucedió nada.

Puede que ahora nos odies a los dos y lo comprendo, sin embargo, te pido 
que nos perdones, porque yo me llevo el pesar conmigo, pero tu madre cargará 
con sus pecados para el resto de su vida postrada en una cama. Te aseguro que es 
muy consciente de ello y estoy seguro de que sabe que está pagando por todo lo 
malo que te ha hecho. Es un castigo, aunque bastante tiene con ello y creo que ya 
va siendo hora de cerrar heridas y continuar la vida, esa que tan poco valoramos 
y que nadie tiene comprada.

No quiero despedirme sin pedirte que no abandones este maravilloso proyecto que comenzamos juntos. Para mí fue una forma de recompensarte. Siempre 
supe que al final tú buscarías tu camino, ya fuese dentro de la medicina o en 
cualquier campo que supusiese ayudar a los demás. Con la fundación creo que 
has empezado a marcarlo. Conociendo tu forma de ser, estoy seguro de que lo 
llevarás muy lejos. Tienes tiempo y mil proyectos en esa maravillosa cabecita 
para desarrollarlos con nuestro patrimonio. Un legado del que me siento muy 
orgulloso de dejarte.

Perdónanos. No supimos ser el mejor ejemplo de padres que te merecías, 
aunque tú si lo fuiste como hija.

Te quiere, tu padre

Alberto Lavín Ortiz de Zárate
Lloraba a mares.  No fue capaz ni de despertar a Samuel para echarle en 
cara que tuviese en su poder algo que le pertenecía a ella. Cogió su ropa y salió 
corriendo del apartamento. Dejando por el suelo de la habitación el resto de papeleo sin recoger. Corrió escaleras abajo sin mirar atrás.

Samuel se despertó al escuchar el portazo. El plácido sueño en el que estaba 
se tornó pesadilla cuando se levantó y se puso a buscar como loco a Candela por 
la casa para confirmar, una vez que llegó a su habitación y vio lo que había tirado 
por el suelo, que ya no estaba en casa. Se agachó a recoger los documentos y la 
carpeta donde se guardaban desperdigados con la certeza de saber que uno de los 
más importantes ya no estaba. Hubiese preferido que las cosas fuesen de otro 
modo. Nunca tuvo la intención de esconder esa carta a su chica, aunque creyó que 
todo tenía su tiempo y ella no estaba preparada para leerla. Bueno, tal vez hacía 
unos meses, porque ese momento ya se estaba acercando, lo que no se imaginó era 
que ella la localizase de esa forma y, posiblemente, creyendo que él lo hizo a propósito, cuando de ningún modo era así.

No iba a dejar pasar las cosas más. Tenía que solucionarlo cuanto antes. Así 
que se vistió tan rápido como pudo y fue al lugar donde sabía que ella iba a acudir. 
No tenía muy claro cuál iba a ser su reacción al saber que era él el poseedor de la 
carta de Alberto y no ella misma. Estaba preocupado porque hubiese levantado de 
nuevo esa barrera de dolor infranqueable, pero si de algo estaba seguro era de que 
había hecho lo correcto. Así que ahora tenía que asumir las consecuencias de sus 
actos y tratar de solucionarlo.

Cogió la moto y, con las pulsaciones desbocadas, la arrancó y salió tras ella.
No iba a  dejarla sola ni un solo minuto más. Debía acompañarla porque sabía
que era la única forma de que después ella le dejase hablar y explicarse. Alberto
le había dejado una responsabilidad enorme, aunque siempre supo que esa era
una forma de intentar resarcirse con él, por eso le envió a él esa carta, por eso
quería que fuese él quién se la entregase. Lo que no se esperaba Samuel fue que
las estrellas se alineasen para que ella la encontrase primero. Eso o el destino
traicionero.

Llegó a la fundación como una exhalación. Nada más aparcar pudo ver el 
revuelo que se estaba formando en el edificio principal, allí justo donde Marisa 
estaba ingresada. Subió las escaleras de acceso de dos en dos y no necesitó preguntar para saber dónde estaba. Los gritos se escuchaban desde la recepción. 

—¡Siempre me trataste como una inútil que no podía tomar sus propias decisiones, cuando yo lo único que quería era algo que no se compraba con dinero, 
no era ropa ni comodidades, mamá! ¡Solo buscaba un te quiero por vuestra parte! 
¡Solo vuestro amor! ¡Pero vosotros os empeñasteis en tener la hija perfecta que se 
casase con el hombre perfecto! La carrera no era otra cosa que una puta pantalla 
para acabar siendo la mujer florero de algún ricachón con muchos billetes en el 
bolsillo y pocos sentimientos. —Paró un instante para tomar aire y continuar con 
la frase que más daño las iba a hacer a las dos—. Justo como papá y tú. Pero te 
equivocaste, mamá, porque estabas empeñada en apagar la luz de mi padre para 
que lo que sentía por ti no se materializase y, muy a tu pesar, no lo conseguiste, 
porque al saber que iba a morir más pronto que tarde, me escribió esto. —Le lanzó a la cara la carta, como si ella pudiese cogerla y sostenerla en sus manos. Solo 
sirvió para que Marisa la mirase impotente y con una lágrima a punto de derramarse.  Eso solo puso más furiosa a su hija que, ante la evidencia de la inmovilidad de su madre, solo sintió más ira. En uno de los arranques, se giró y le vio. 
Samuel no pudo evitar quedarse pegado al suelo y tan solo decir su nombre en un 
susurro. Tenía miedo de su reacción.

—Candela…
Se miraron fijamente, pero con cautela, como si uno de los dos fuese a estallar si el otro se movía. Samuel sabía que se jugaba mucho y la inseguridad hizo 
mella por un segundo y siguió sin reaccionar. En cambio, ella, una vez que cayó 
en la cuenta, sacó su arma más poderosa para enfrentarse a él: el dolor. De modo 
que se recompuso como pudo para ir hacia él enervada.

Capítulo 39

—¡No tenías derecho a ocultármela, jodido traidor! —Llegó a su altura para 
darle una bofetada, pero él le cogió la mano al vuelo y lo evitó— ¿Cuándo pensabas darme la carta? ¿Nunca? Y suéltame antes de que me ponga a gritar y montemos un bonito espectáculo. —Le exigió forcejeando.

—Cielo, no te voy a soltar hasta que te calmes y me escuches. Además, el 
espectáculo ya lo hemos montado
—¡Esa carta era para mí! ¿Con qué derecho te apropiaste de ella? ¿Cómo 
llegó a tus manos? —Intentó de nuevo soltarse de su agarre, pero fue imposible, 
aunque no porque él la tuviese agarrada con fuerza, más bien fue por su propia 
debilidad.

—Candela, volvamos a casa y te lo explico.
—No quiero regresar contigo a ninguna parte, maldito embaucador, rata 
traicionera. —Le apuntó con el índice en el pecho dándole pequeños golpecitos—. Y tú dices que me amas… —Se volvió hacia su madre que los miraba impotente—. En el fondo eres como ellos. Uno más que busca beneficiarse de mí. 
—Al ver que Samuel no reaccionaba subió el tono para provocarle—. Solo te 
mueve el interés. Seguro que hasta lo hiciste todo a propósito para quedarte con 
mi herencia…

Para su desconcierto, Samuel mantuvo la compostura y la soltó. Estaba tan 
increíblemente calmado que hasta logró silenciarla.
—Si estás buscando que me encabrone con tus palabras, estás perdiendo el 
tiempo porque sé que todo lo que dices es para que me aleje de ti porque estás 
acojonada, cielo. —Se acercó a un poco a ella y la tomó por las mejillas—. Llora, 
chilla, culpa al puto universo de todo lo malo que nos pasó, pero mientras conserves ese rencor, no vas a poder vivir, porque te va a devorar por dentro sin remedio. 
Tienes que cerrar esa página de una maldita vez, ya no por el bien de ambos, sino 
por el tuyo propio.

—Hija mía —la voz de Marisa se escuchó como un susurro a su espalda—. 
Mírame, por favor.

Candela se quedó paralizada y no supo si darse la vuelta y mirar a su madre 
o salir corriendo de allí.

—Si huyes, no podrás vivir —intervino Samuel adivinando sus pensamientos.
Amagó, miró la puerta, después de reojo a la cama. Le aterraba la idea de 
mirar a su madre y saber que ahora sí le iba a responder. Lo que no llegaba a ver 
era que Marisa ya no era la de hacía diez años. Sí era el mismo cuerpo, la misma 
cara y hasta posiblemente los gestos, un poco más vagos, sin embargo, su interior 
era otro, uno más gris, aunque con una humildad inusitada en ella.

—No fui una buena madre. —Se calló para tomar aire porque le costaba 
pronunciar más de tres palabras seguidas—. Ni siquiera una buena esposa. —Candela continuaba de cara a Samuel, aunque en silencio—. Me diste mil oportunidades. Hasta me plantaste cara y yo solo te castigaba como respuesta. Necesitaba 
una hija perfecta para una casa perfecta en un matrimonio roto desde hacía años. 
—Otra vez tuvo que parar—. No podía consentir que tú te salieses de mis normas 
porque entonces no sería más que otro fracaso, cuando no valoré en ningún momento que tú ya eras mi éxito desde el día en que te tuve en mis brazos por primera vez. —Candela pestañeó porque las lágrimas amenazaban con salir y ablandarla. Mientras, Samuel seguía sujetándola, aunque ahora no fuese para que no 
huyese—.  Planifiqué tu vida sobre mis sueños sin pararme a preguntar cuáles 
eran los tuyos. —Candela sollozó, Marisa también—. Necesitaba hacer algo bien 
y pensaba que obligándote a hacer lo que yo quería, todo sería ideal. Vivir en una 
falsa burbuja de perfección y felicidad donde nadie lo era, empezando por mí 
misma. —Para entonces ya su hija titubeaba y Samuel la miraba instándola a darse la vuelta e ir hacia la cama—. Déjala, hijo, no la fuerces.  —Terció ella al verle—. Comprendo perfectamente por qué no se quiere acercar a mí. Hasta yo haría 
lo mismo en su lugar.

—¿Alguna vez fuiste consciente del daño que me estabas ocasionando? —
inquirió Candela sin mirarla.
—¿Honestamente? No, hasta el día del accidente no. Estaba demasiado cegada por la ambición y la codicia. —El lamento de Candela fue consolado por las 
caricias de Samuel—. No fui buena persona, si eso responde a tu pregunta, de 
hecho, dudo que ahora mismo lo sea mientras busco tu perdón. Hay una parte 
egoísta en mí que lo necesita. Aunque sí que hay algo de lo que me di cuenta después —Paró de nuevo e inhaló, cansada—, destruí lo que absurdamente había 
intentado construir, la familia perfecta.

—Eso no es verdad, Marisa , y lo sabes.

—¡Qué poco me conoces, hijo! —objetó ella.

—¡Sigues siendo una mala actriz! —replicó un Samuel esperanzado.

—Es increíble. —Candela apartó las manos de Samuel de su cara y negó 
con la cabeza—. Os escucho y pareciese que no haya sucedido nada entre nosotros. Tú hablando a mi madre con… arrogancia y ella respondiendo con modestia. 
Se han cambiado los papeles y ¡hasta parecéis una familia! Y yo…

—Tú has logrado ser una mujer maravillosa a pesar de nosotros, mi adorable 
niña.

Candela arrancó a llorar desconsolada. No estaba acostumbrada a escuchar 
de su madre halagos como ese. Bueno, simplemente, ningún tipo de halago.
—¿Y por qué ahora debería perdonarte? ¿Por qué te llegó la bondad al estar 
ahí? ¿Buscas la redención? —Se giró para encararla—. Porque si piensas que me 
das pena por que estés así, ni lo sueñes, madre. Estas más cerca de que te diga que 
te lo mereces a que me des pena.

Marisa no respondió, Samuel tampoco. Ambos tenían muy claro que detrás 
de esas duras palabras solo había dolor, nada más. Ella no era como fue su madre.
—Ahora que ya has escupido toda tu mierda, ¿podemos volver a la vida 
normal? —Desde el umbral de la puerta, Estefy interrumpió, tan locuaz como 
era—. Dejemos descansar a Marisa que ya ha escuchado todo lo que le tenías que 
decir.

—Vamos, ahora parece que hay que compadecerla por estar así. ¡Qué
pronto has olvidado tú también, amiga! —Entrecomilló con los dedos la última
palabra.

Samuel solo miraba, al igual que Marisa. Eran los espectadores de una lucha 
personal.
—Si quieres vivir con rencor el resto de tu vida, ¡allá tú! ¿No te parece suficiente castigo el que tiene? —Al escucharla, Marisa gimió. Sabía que esas palabras eran duras, pero no dejaban de ser más que la triste realidad.

—¡Dejadme en paz, todos! ¡Empezando por ti, Bernal! — Miró a Samuel y 
este agachó la cabeza porque sabía que ahora iba a ir a por él—. Ahora resulta que 
tú no solo te apiadas de ella, sino que poco menos que la defiendes. No entiendo 
nada.

Negó con la cabeza y salió por la puerta empujando a Estefy para apartarla. 
Su amiga la dejó hacer porque era consciente de que eso era su mecanismo de 
defensa. No pretendía justificarla, aunque, en el fondo, lo hacía. 

—Hija…

Samuel salió tras ella.

—¿Estás seguro de esto, Samu? —Le preguntó Estefy al verle irse.
—Más que nunca…

Corrió en su busca por miedo a perderla de vista, pero se llevó una sorpresa al
ver que se había quedado en el aparcamiento dando vueltas con la cabeza agachada.
—¡Él me hizo llegar la carta! —Candela levantó la cabeza al escucharle 
gritar.
Samuel bajó los seis escalones exteriores y llegó a su altura.
—¿Cómo? —inquirió Candela, extrañada

—Que tu padre me dio esa carta.

Candela se mordía el dedo pulgar de la mano derecha. Se sentía confundida. 
No comprendía por qué su padre pudo haber hecho eso.

—Me faltaban tres meses para el tercer grado. Estaba en el último año de 
carrera y me hacía falta dinero. Llamé a Lucas para que me fuese buscando algo 
para ir tirando cuando, dos días después, Alberto se presentó en la cárcel. Me habló del accidente, de sus secuelas. —Candela abrió los ojos con sorpresa—. Sí, 
esa misma cara puse yo cuando le escuché. Me contó todo lo que Marisa había 
hecho y que había estado pendiente de mi evolución en chirona. No fue Estefy la 
que me ofreció el trabajo, fue él. Me dijo que era una forma de compensarme por 
todo y, de paso, volver a juntarnos. Me dijo: «Hijo, si sigues tan enamorado de mi 
hija como me consta que lo está ella de ti, luchad por ese amor». —Una sonrisa 
risueña le apareció en los labios al recordarlo—. Su repentino fallecimiento lo 
cambió todo. Su plan de reconciliación se convirtió en tu huida. Nadie pensó que 
todo acabase de ese modo, ni mucho menos el pobre Alberto. Su legado fue este 
trabajo que adoro y esa carta que guardas arrugada entre tus manos. Mi intención 
siempre fue entregártela, pero debías estar preparada para ello.

—Y ha quedado claro que no lo estaba, ¿no? —contestó apenada.

—No, ni mucho menos, pero como has desarrollado un carácter de mierda 
estos años, me daba miedo dártela —bromeó elevando los hombros.
—Pero es cierto, no lo estoy. Ni para eso ni para nada. Tal vez ni siquiera 
para amar sin ese rencor que conservo. ¡Ni siquiera puedo mirarla sin desear que 
hubiese sido ella la que debió morir y no mi padre! —bramó señalando hacia el 
edificio donde Marisa estaba ingresada.

—Estás en tu derecho de odiarla, pero no puedes hacerlo toda la vida. Tú 
misma has dicho que ese resentimiento no te va a dejar amar. ¿Quieres ser eso 
toda la vida? ¿Una piedra sin sentimientos?

—Y tú eres un poco cabrón al decirlo así—replicó Candela airada.
—Si quieres te miento y te doro la píldora. Con toda la mierda que te ha 
llovido, ¿no es mejor ir con la verdad por delante? Te amo, Cande, pero no pienso 
llevarte a engaño diciendo eternamente lo mucho que lamento todo lo que te pasó. 
Ya va siendo hora de que avances. Somos adultos, estamos enamorados, creo que 
nos merecemos ser felices. ¿O no?

Un sollozo, un lamento.

—¿Y cómo lo hiciste tú? ¿Qué pasó para que la perdonases?

—No pasó nada más que el tiempo y saber que con seguir despreciándola no 
ganaba nada, con mi profesión no podía hacerlo. ¿Cómo les podía decir a los chavales que dejasen de odiar por la vida que llevaban y no hacerlo yo mismo? Hubiese sido un hipócrita. Demasiada rabia, demasiada pena. Nadie se merece vivir 
así el resto de su vida.

Se quedaron en silencio. Candela se quedó sin réplica. En el fondo, Samuel 
tenía razón, pero no era su madre. 
—¿Y qué va a suceder con nosotros ahora? —preguntó Samuel con preocupación.

—No lo sé, Samu, no lo sé.  —Comenzó a caminar hacia la salida derrotada.

—Pues averígualo pronto, cielo, porque yo me muero por formar contigo 
una familia, pero necesito comenzar de cero, sin rencores.
En esta ocasión la dejó marchar. No iba a presionarla más. Si lo suyo tenía 
que ser, lo sería. Después de todo lo que había sucedido, era ella la que tenía que 
tomar la decisión.

—Bueno, la cagaste, Bernal.

Estefy apareció a su espalda con Mateo en brazos.

—En el fondo, que haya pasado esto es lo mejor. Ahora todo está en sus 
manos. Si realmente lo nuestro es tan fuerte como yo creo, volverá sin que la tengamos que ir a buscar.

—¿Qué quieres decir?

—Que no la busques, ni la llames. Solo déjala que ella sola vuelva —le explicó abatido.

—¿Y cómo sabes que va a volver? —preguntó con escepticismo.
—No lo sé, pero ya no podemos presionarla más. Lo que salga de esto tiene 
que venir de ella.

Samuel fue hacia Estefy y le cogió al niño de sus brazos para volver al edificio central. Ella, sin decir nada, le siguió.
«Vuelve, mi amor».

«Vuelve, amiga».

Lo que ellos no se imaginaban era que ella ya libraba una batalla para liberarse.
—La liaste bien gorda, papá.

Candela le hablaba a la tumba de su padre sumida en un mar de lágrimas.

—Al final resultaste ser un valiente y mejor padre de lo que yo misma imaginaba. —Llevaba dos tulipanes azules con ella, que colocó junto a la lápida—. 
¿Sabes? Una vez alguien me dijo que tenía unos ojos preciosos, lo que esa persona no sabía es que son tuyos, los mismos. Aunque te quiero decir una cosa: no te 
enfades, me gustan mucho más los azules, como estas flores, como los ojos del 
hombre que tú conoces bien. Ese al que devolviste la vida. Pues vengo a decirte 
que saber que hiciste eso por él me ha devuelto un poco la fe, pero no se lo digas 
a mamá. Todavía no me fio de ella.

Con enorme ternura acarició la piedra. Extrañamente sintió alivio. 
Era la primera vez que le visitaba desde que falleció. Hasta entonces, no se 
había percatado de que posiblemente tenía una cuenta pendiente con él y más 
ahora, después de saber todo lo que ya sabía. Era paradójico, porque intentaba 
hablar con la única persona que no podía replicarle nada. Se rio porque se dio 
cuenta de ello al minuto de estar ahí.

—No sé si mamá estaría de acuerdo con esto, pero a partir de hoy mismo, 
pienso venir a verte todas las semanas. Así me escuchas y me ayudas. Serás mi 
terapia, papi.

Dio un beso a la cruz y se incorporó para irse. Comenzó a caminar, sin embargo, como si hubiese sentido su presencia, echó la vista atrás y sonrió.
Alberto sería su guía para siempre.
Abandonó el lugar y se fue a casa a pensar. Necesitaba pisarla mientras la 
miraba desde otro punto de vista. Cuando llegó, en vez de meterse en su cuarto 
como era lo habitual, fue hasta la habitación de sus padres, que estaba igual que 
cuando regresó y se tumbó en su cama. Así, vestida. Podía sentir la presencia de 
su madre en ella, sin embargo, por raro que pareciese, no le importó. Se durmió en 
pocos segundos como hacía años que no lo hacía. Samuel ocupó una parte importante de sus sueños. 

Partir de cero.
Capítulo 40

Había pasado más de una semana desde la última vez que Candela estuvo en
el centro. Tal y como pidió Samuel, le dieron su espacio y nadie la buscó. Samuel
continuó con su rutina, cada día más pesada por la preocupación que le asolaba.
Tenía miedo por si no volvía, tenía miedo de perderla para siempre. Estefy no estaba
mejor, lo que no sabía era que Lucas, para sentirse tranquilo, la tenía vigilada para
que no cometiese la estupidez de escaparse y fastidiarlo todo. Una discreta vigilancia, que, por otra parte, le valía para poder garantizar a Estefy que estaba bien,
aunque no quisiese confesar a su mujer el motivo de su seguridad al respecto.

Nadie la vio entrar, ni mucho menos dirigirse a la habitación de Marisa. 
Cuando llegó, se quedó en el quicio de la puerta observando cómo las auxiliares 
la aseaban. Ella estaba sonriente, agradeciendo con la mirada el buen trato que las 
sanitarias la dispensaban. ¡Quién lo hubiese dicho hacía años, ver a Marisa agradecer nada! Su suspiro reveló su presencia, dejando a su madre intrigada al ver 
que las chicas miraban hacia la entrada.

—Niñas, ¿dónde miráis con tanto interés? Ni que hubieseis visto un fantasma.
Sí, esa era su madre. Sin lugar a dudas, su último enfrentamiento había ser
vido para que, no solo espabilase un poco, sino que ya hablase con mucha claridad. A fin de cuentas, el motivo por el que no lo hacía no era por un motivo de 
salud física, sino mental.

—Si no os importa —intervino Candela—, dejadme acabar a mí. ¿Puedo?
Las auxiliares afirmaron con la cabeza, cohibidas. No dejaba de ser la dueña 
de todo y la hija de la mujer que estaba en la cama. Se fueron sin decir nada.
Candela fue hacia ella y comenzó a asear a su madre. Marisa la miraba callada hacer su trabajo. Se sintió tan orgullosa de ella que se dejó hacer. La desnudó, la ayudó a sentarse en una silla adaptada y la llevó a la bañera que había en el 
baño de la habitación. Una vez allí, con sumo cuidado, la sentó en la silla automatizada que había en la bañera para introducirla en el agua caliente con la ayuda del 
mando a distancia que la movía.

En silencio, comenzó a bañarla. Echó su jabón favorito en la esponja y comenzó la tarea de limpiarla con mimo, despacio, con una ternura que ni la misma 
Marisa se podía imaginar. Después continuó con el cabello, masajeándolo delicadamente. Su madre suspiraba y la felicidad llenó sus pulmones. Estaban en un 
momento de paz entre las dos en el que parecía que no hubiese sucedido nada 
entre ellas. Finalizó la tarea la devolvió a la silla de ruedas para acercarla a la cama de nuevo. La vistió y la volvió a tumbar. Sin decir ni una sola palabra, acabó 
de arreglarla y abandonó la habitación cerrando la puerta a su espalda.

—No has tenido tentaciones de ahogarla en el agua, acabas de dar un gran 
paso.

Giró hacia la derecha donde Estefy,  que la esperaba en el pasillo, observaba 
cómo contenía las lágrimas. 

—No quiero hablar de ello, por favor. Me voy al dispensario. Después de 
tantos días, supongo que será un completo desorden.

Dejándola con la palabra en la boca, se fue hacia su edificio. Limpiar a su 
madre la había agotado mentalmente. No tenía ganas de discutir con nadie.
Entraba hacia el dispensario cuando escuchó la voz de Samuel que, acompañado de alguien, se reía a carcajadas. La curiosidad la pudo y fue hacia su despacho. Al
llegar, sintió algo que no pudo descifrar hasta que vio la sonrisa que le dedicaba a la
otra persona, una chica para ser más exactos. Entonces la palabra salió sola: celos.

Por temor a hacer el ridículo, intentó cruzar el pasillo sin que la viesen. Sin 
embargo, fue peor el remedio que la enfermedad: El suelo estaba recién pulido y 
provocó que se resbalase, acabando sentada en él. Al escuchar el ruido, Samuel 
salió alarmado de su despacho para ver qué sucedía.

—¿Cande? ¿Qué te ha pasado, cielo? —preguntó a la vez que trataba de 
ayudarla a levantarse.
—Tranquilo —Se incorporó tocándose el dolorido trasero—. Un resbaloncillo de nada. Estoy bien. Tú sigue a lo tuyo con la rubia —respondió molesta 
mientras hacía aspavientos para que él no la tocase.

—Nena… —Samuel la miró incrédulo. ¿Acaso estaba celosa? Gesticuló 
divertido al advertir su absurda reacción—. Helena es la directora de asuntos sociales de la Junta de Andalucía, viene cada seis meses para verificar que todo 
funciona con los protocolos adecuados.

—Pues el protocolo tiene que ser de lo más divertido por las risas que os 
estabais echando. —Le reprochó sin mirarle y cuando lo hizo, la enervó más al 
comprobar que él seguía con su estúpida sonrisa en la cara—. No sé qué te parece 
tan gracioso, macarra.

—Te voy a ser sincero. —Se acercó a ella con una lentitud que encendió su 
nerviosismo—. Estás preciosa cuando te pones celosa —susurró rozándole el lóbulo de la oreja con sus labios.

—Yo no estoy celosa. —Se apartó bruscamente de él como si escapase de 
una hoguera.
—Ya, claro. Bueno, entonces te dejo trabajar. —Se apartó con una reverencia para dejarla pasar.

—Vete a paseo… —le respondió al pasar junto a él.

—Yo también te quiero, niña pija —replicó burlón.

—¿Vas a seguir yendo todas las mañanas y darle esperanza o solo lo has 
hecho por joder? —Estefy irrumpió en el pasillo rompiendo ese momento mágico 
entre ellos.

—¿De qué hablas? —preguntó Samuel sorprendido.

Candela intento frenarla con la mirada, aunque fue imposible.

—Aquí, tu chica, que se ha puesto a cuidar a su madre de repente y quiero 
saber si va a volver a hacerlo o simplemente ha sido un arrebato —explicó para 
sorpresa de Samuel.

La miró extrañado, aunque se le coló una sonrisa satisfecha. No todo estaba 
perdido. Se cruzó de brazos y volteó la cabeza hacia Candela.

—Sí, eso, cielo. ¿Qué vas a hacer?

—¿Hay algún problema, Sam? —La mujer que estaba en el interior salió a 
comprobar qué sucedía. 

—La que faltaba en la fiesta y otra que te llama «Sam» —soltó Candela entrecomillando con los dedos al recordar que Martina también le llamaba así. Tanto
Samuel como Estefy, para regocijo de ambos, se sorprendieron por su reacción.

—Perdona, Helena —intervino Samuel—. Te presento a Candela Lavín, la
fundadora, junto a su padre Alberto, de este maravilloso proyecto. Creo que no la
conoces.

Con muy poca discreción, Samuel empujó a Candela para que se acercase a 
la recién llegada y la saludase.

—Oye… —se quejó ella incómoda.

—Cielo, Helena es un poco nuestro apoyo con la administración. Va siendo 
hora de que la conozcas ahora que vas a retomar tu lugar. —Candela abrió los ojos 
atónita. Samuel se había convertido en un manipulador en toda regla.

—Hola, Helena —disimuló con su famosa sonrisa falsa—. No le hagas mucho caso a Bernal, es muy…

—Directo, diría yo. —Helena miró a Samuel con deseo y Candela estuvo a 
punto de sacarle los ojos de las órbitas con sus uñas.

—Bueno, solo a veces. ¿Verdad, cielo? —respondió agarrándose al antebrazo del hombre con posesión.

—Os recuerdo que nos vamos a ver muchas veces a partir de ahora, así que 
será mejor que os familiaricéis la una con la otra —ironizó Estefy, que se estaba 
divirtiendo de lo lindo con ese enfrentamiento por Samuel.

—Sam y yo ya habíamos finalizado nuestra reunión. —Helena se colgó el 
bolso al hombro, cogió el maletín con el portátil y apuntó hacia la salida—. De 
todos modos, Sam, como te he dicho antes, esta noche celebro un cóctel en los 
Jardines de Siddharta, ¡te espero! —le recordó con voz afectuosa, despertando los 
instintos homicidas de Candela.

«¡Será zorra!», pensó Candela que a punto estuvo de decirlo en alto.

No contenta con eso, marcó su terreno como nunca imaginó, al puro estilo 
Marisa. Se acercó a él y le agarró de la mano, posesiva.

—Estaremos encantados de ir a tu evento. —Otra vez apareció su sonrisa 
prefabricada—. Es muy importante para la fundación acudir a reuniones de este 
tipo.

Helena le devolvió la misma sonrisa y se despidió irritada.

—Vaya, vaya, nena. Mira que estaba deseando verte así, pero te recuerdo 
que esa persona supervisa nuestra actividad, no estamos para reacciones infantiles 
—la reprendió Samuel a pesar de estar como loco por su actitud.

—Nadie viene a mi casa a quitarme… —Se mordió la lengua porque se dio 
cuenta de que estaba punto de desvelar sus sentimientos e hinchar el ego de 
Samuel más, si se podía.

—A quitarte el novio. ¡Ya, chica! Admítelo y así todos volveremos a descansar tranquilos —la interrumpió Estefy que, aunque se sentía feliz de saber que su 
amiga volvía a ser la de antes, le estaba exasperando el proceso.

—No la presionemos mucho, Estefy. Estaba claro que ella solita lo iba a 
acabar haciendo en cuanto viese una amenaza —añadió Samuel para picar a su 
chica.

—¡Hola! Todavía estoy aquí… No habléis de mí como si no estuviese…

—Sabemos perfectamente que estás aquí —Samuel señaló su corazón—. 
Solo queda que tú lo veas. Me voy a tomar un café. —Se acercó a Candela y le 
robó un beso—. ¿Vienes, Estefy? 

—¿Y yo? —se quejó Candela. 

—Tú tienes que reflexionar sobre tu actitud de hoy con tu madre y, bueno, 
con Samu —respondió Estefy—. Nos vas a volver locos. ¿Vas a seguir así? Lo 
digo para avisar a las auxiliares para que te ayuden y a Samuel para que busque un 
psiquiatra, porque contigo tenemos la terapia de grupo asegurada.

Candela achinó los ojos enfurecida. Estaba a punto de contestar una barbaridad, aunque, en el fondo, sabía que ellos tenían razón. ¿Podía perdonar todo lo 
que sucedió y comenzar de nuevo?

Samuel y Estefy la dejaron pensando mientras se iban hacia la cafetería, 
aunque antes de perderles de vista, no pudo evitar responder.

—¡Haré lo que me dé la gana! —Esa respuesta hizo que ambos volvieran la 
cabeza y sonrieran—. Y… ¡Bernal! ¡Te espero esta noche para que me lleves a ese 
cóctel infernal de tu pretendiente! Y yo… me voy a trabajar, que es lo que debo 
hacer.

Samuel y Estefy se rieron a carcajadas a pesar de que Candela les respondió 
levantando el dedo corazón de su mano derecha. Regresó al dispensario e intentó 
encuadrar en su cabeza todo lo que había sucedido en la mañana. 

Perdón, amor, celos…

Sí, estaba evolucionando.

Llegó la noche y Candela, tal y como le gritó a Samuel, le estaba esperando 
en la calle con un vestido de noche que casi provocó que perdiese el control de la 
moto, otra vez. ¿Cómo podía estar tan guapa con un jodido vestido de hacía diez 
años? Aunque, de lo que él no se percató fue de que Candela sintió lo mismo al 
verle llegar.

Aparcó la moto junto a ella y se quitó el casco.

—Solo por verte con ese vestido, te perdono el absurdo ataque de celos de 
esta mañana. Creo que nos vamos de dejar de eventos y vamos a subir a casa a 
hacer esta noche verdaderamente inolvidable.

¿Quién habló de fiesta? Candela se planteó esas palabras porque sintió un 
latigazo de placer que le iba a durar toda la noche. ¡Samuel y su maldita labia! Y
para colmo, se bajó de la moto y puso en marcha todas sus armas de seducción 
masiva. Se aproximó a ella para darle ese beso en el cuello que la dejó pegada al 
suelo, olvidando dónde estaban y a dónde tenían que ir.

—Samuel…

—A ver si te enteras de una puta vez: soy tuyo.

Un gemido rebotó en el pecho de Samuel y le recorrió todo el cuerpo.

—Será mejor que nos vayamos antes de que cometa una locura. —Se apartó 
un poco de ella para recomponerse—. Por más que me muera por estar contigo, 
debes de ser tú la que dé el paso.

—Será porque esta mañana no lo he hecho —replicó ella con arrogancia.

—No, Cande, no. Esta mañana han sido celos, yo quiero amor.

Y así, sin más, se puso de nuevo el caso y se subió a la moto dejándola a ella 
pegada al suelo.

—¿Eso es lo que quieres? — Candela se subió a la moto tras él—. Pues así 
será.

¡A ella la iban a retar!

Llegaron a la fiesta en silencio. No había enfado, más bien expectativa. Helena, enfundada en un vestido de tubo rojo, les recibió con una sonrisa espectacular
que a Candela la puso nerviosa. Pero era una mujer con una misión y la iba a llevar
a cabo. Los dirigió al interior del evento y a partir de ahí todo fueron presentaciones
y gente adulándola. Se le había olvidado lo que era eso. Las situaciones así le desagradaban porque la mayoría de las veces era para hacerle la pelota y por puro interés.

—Recuerda que esto es por el bien de la fundación, pero si te sientes mal, 
nos vamos y punto —le susurró Samuel para tranquilizarla.

—No te preocupes, estoy bien —respondió extrañamente sonriente.

La música comenzó, los camareros servían copas y canapés a destajo y Candela tragó saliva cuando la animaron a decir unas palabras en nombre de la fundación.

—Si no quieres, no tienes por qué hacerlo, ¿de acuerdo? — le recordó 
Samuel.

—La próxima vez que venga Estefy y muestre su sonrisa de anuncio de 
dentífrico, pero hoy puedo con ellos —bromeó antes de dirigirse hacia el atril situado en el escenario.

Samuel se colocó lo más cerca que pudo de ella por si cambiaba de idea y 
salía corriendo.

—Buenas noches, señoras y señores —saludó Helena antes de dar paso a 
Candela—. Hoy tenemos el enorme privilegio de tener con nosotros a la hija y 
también creadora de la Fundación Alberto Lavín, Candela, que dirá unas palabras. 
Un fuerte aplauso.

El corazón la iba a cien por hora, él lo sabía. Tenía la cara desencajada y las 
manos las tenía entrelazadas para disimular los nervios. Estuvo a punto de subir a 
rescatarla, sin embargo, ella, al ver sus intenciones, le detuvo con la mano.

Capítulo 41

—Buenas noches a todo el mundo. Tal vez esperaban que hoy viniese a hablar de la maravillosa obra que mi padre me legó. Sin embargo, creo que no soy 
la persona más adecuada para hablar de ello, ya que estuve distanciada muchos 
años y apenas llevo unos meses ayudando. Por ello, preferiría hacerlo de las personas que han estado al frente y que lo estarán porque sé que todo lo que es ahora 
la fundación es gracias a ellos. —Dirigió su mirada hacia Samuel que la escuchaba con sorpresa—. Primero me gustaría hablarles de su directora, mi querida amiga Estefanía, que esta noche no se encuentra con nosotros debido a su reciente 
maternidad, pero que es la verdadera cabeza pensante de este proyecto y la que ha 
conseguido desarrollar todo lo que en él se hace. —Los nervios se le fueron calmando y las palabras comenzaron a salir solas—. En segundo lugar, me gustaría 
hablar del coordinador de la sección de menores conflictivos, Samuel Bernal. —
Siguió mirándole y él presintió, entre el miedo y la incertidumbre, que algo estaba 
a punto de suceder—. Ustedes no le conocen, pero es un hombre hecho a sí mismo. Ha luchado toda su vida por labrarse un futuro y, aunque ha cometido algún 
que otro error, ha sabido corregir y dar un paso adelante. Por eso, en su día, le di 
a mi padre la idea del centro de menores, porque deseé con todas mis fuerzas que 
la gente joven que, como él, tenían la vida algo más complicada que el resto de los 
jóvenes, pudiesen tener una salida mejor. —La admiración por ella comenzó a 
correr por sus venas hasta su corazón y eso era recíproco—. Esa sección del centro 
está siendo desarrollada por él, sí, y hoy me he dado cuenta de que fue una idea 
excepcional, porque Samuel es el hombre que la dirige con una maestría espectacular y que la ha mejorado dándole el rumbo adecuado y a todos esos chicos que 
no tiene medios para salir de su difícil situación, junto a la fundación, les ha quitado una piedra en sus caminos. Ese hombre que ustedes ven ahí, frente a mí, es 
Samuel Bernal, el hombre de mi vida, al que amo con todas mis fuerzas y admiro 
a partes iguales. —Samuel abrió los ojos, asombrado y a la vez conmovido por la 
revelación que estaba escuchando—. Una persona que ha sabido quitarse los palos del camino y que ahora constituye parte de la piedra angular no solo de la 
fundación, sino también de mi vida. Sé que sin él no sería capaz de hacer muchas 
de las cosas que hago, porque me ha enseñado no solo a perdonar, sino también a 
vivir. —Una lágrima se resbaló por su mejilla y ella la intentó atrapar en vano, 
porque detrás vino otra—. Un compañero de viaje que siempre ha sabido coger las 
riendas de sus problemas y utilizarlos para ser mejor persona, mejor trabajador 
social y espero que, si él quiere, algún día, mi marido.

En ese instante, se escuchó una exclamación en la sala y todas las miradas 
se dirigieron hacia el nombrado. Samuel se llevó la mano al pecho señalándose 
porque no se creía lo que estaba escuchando y Candela, emocionada, asintió con 
la cabeza.

—Amor —susurró ella vocalizando la palabra para que él la entendiese.
—Amor —respondió él, que no pudo aguantar más y subió al escenario de 
dos zancadas para tomarla entre sus brazos y darle un beso que provocó los vítores 
de toda la sala.

—No sé si con esto los habrás convencido a ellos, pero a mí ya me has engañado para siempre, niña pija —le dijo sujetándola por la mejilla a la vez que se 
la comía con los ojos.

—No tengo la menor duda, macarra. Te quiero.

Era la primera vez que le declaraba su amor tan abiertamente y esta vez se 
sintió libre.
—Recaudar dinero no sé si lo vais a hacer, pero mañana seréis tendencia en 
las redes sociales. —Previo carraspeo, Helena los interrumpió para señalarles al 
público que los aplaudía y grababa con sus teléfonos móviles. 

Samuel miró preocupado a Candela, no estaba seguro de que ella se sintiese 
cómoda con la situación. Sin embargo, no esperaba encontrarse con la cara de 
felicidad que mostraba. Estaba pletórica.

—Si vamos a tener que dar que hablar a todos esos ricachones, que sea con 
algo auténtico, ¿no?
Samuel asintió orgulloso. La agarró de la mano y bajaron hacia las mesas. 
Allí, todo el mundo les felicitó y consiguieron más benefactores para su proyecto, 
algo que en ningún momento esperaban con ese evento.

Ya pasada la medianoche, y agotados, decidieron que ya era hora de irse, por 
si acaso la carroza se convertía en calabaza.

—No pienso hacer muchos actos públicos, qué te quede claro —señaló 
Samuel.

—¡Eh! Que a la que no le gustan estos circos es a mí —replicó ella en su 
defensa.

—Pues cualquiera lo diría por la que acabas de montar.

Se dirigieron a la moto y Samuel le entregó uno de los cascos.
—Solo lo he hecho por una razón y, por cierto, mucho beso, mucho beso y 
todavía no me has respondido —le reprendió falsamente ofendida.
—¿A qué? —respondió mordaz.

—Te la estás jugando, Bernal…

—Ah, sí… a eso de casarse... No sé qué decirte, niña pija. Diez años espe
rando, luego llegas y te pones chula, encima me copias la moto. No sé, no eres de 
fiar…

—¡Samuel! ¡No seas cretino! —le increpó ofendida llevándose un golpe en 
el pecho como reprimenda—. Responde, macarra.
—Vamos a casa y te respondo —la retó.

—¿A qué casa, listillo?

—A la nuestra.

No fue necesario hacer más preguntas, sabía de sobra cuál era su casa. Aunque donde realmente sentía su hogar era entre sus brazos. Samuel era su refugio.
Llegaron al edificio y subieron las escaleras corriendo, como adolescentes. 
Risas, nervios, esperanza y sobre todo, amor del bueno.
Samuel abrió la puerta y entraron. Al cerrarla, la apresó tras ella, cogió sus 
manos y las colocó por encima de la cabeza, sujetándolas con las suyas.

—Dime que lo intentarás sin rencor y que esas cicatrices que tienes ahí dentro —Señaló su pecho con la cabeza—, algún día sanarán, que no permitirás que 
nos arrastre al abismo de nuevo.

Candela quiso callarle con un amago de beso. Ese que no se daba pero que 
se sentía y deseaba. Samuel se mordió el labio contenido.

—No te voy a besar hasta que no me respondas, Lavín.

Ahora fue ella la que se lo mordió excitada.

—Eres un cretino, Bernal, pero tú ganas. Te prometo que voy a intentar que 
nada nos salpique, aunque estoy segura de que me ayudarás a sanar mis heridas, 
macarra.

No necesitó nada más. Esas palabras le bastaron. Atacó su boca con ansia. 
Fue como regresar a esos años en los que los besos eran puros y desafiantes, donde nada parecía hacerte daño, con los que eras capaz de conquistar el mundo. 

Samuel soltó sus manos para reptar hasta sus muslos y colocar las piernas
de Candela alrededor de sus caderas. El vestido, que ya estaba perjudicado por
el viaje en moto, se rasgó por un lateral, beneficiando la cercanía de sus cuerpos,
ya que él lo aprovechó para sujetarla por el trasero y pegarla a su miembro, enervado por el deseo. En sus brazos, esta vez la llevó hacia su habitación y aún
pegados, se tumbaron en la cama. Había prisa, ganas, deseo. No podían dejar de
tocarse como si quisieran reencontrarse con sus almas liberadas. Las manos de
Samuel reptaban por las piernas de ella, mientras Candela trataba de desabrochar su pantalón apremiada. Así, con el vestido roto y sin preámbulos innecesarios, entró en ella. De nuevo esa sensación de alivio y sanación les partió en dos.
Cada estocada era como ver cerrarse los puntos de la herida. Enloquecedor y
regenerador. Limpios, por fin. Pura entrega que destilaba solo pureza, la de un
sentimiento que estuvo enterrado durante mucho tiempo, demasiado, y que fue
lo más puro que habían tenido ambos. En el fondo, ambos volvieron a esos dieciocho, a esa primera vez juntos.

El orgasmo. Simple, purificador y desgarrador.

—Te amo, Candela —confesó él entre la nebulosa del deseo mientras limpiaba esa lágrima de felicidad que se derramaba por la mejilla de ella.
—Te amo, Samuel —respondió ella feliz—, te amo, macarra, te amo, te 
amo, te amo…

Necesitaba decirlo muchas veces por todas las que se habían quedado atrás. 
Recuperar los «te amo» que se habían perdido en el tiempo.

—Pero todavía estás dentro de mí y no me has respondido, macarra —le 
recordó.

—¿Después de esto todavía necesitas que te lo diga? —La mirada de Candela reflejaba la obviedad de su respuesta—. Está bien, niña pija. Sí, quiero.
La ilusión por escucharle decirlo la hizo revolverse, sin darse cuenta de que 
él todavía estaba en su interior y su quejido de dolor se lo recordó. Samuel se incorporó para ponerse de lado gimiendo y jurando en varios idiomas.

—¡Ay! Perdón, perdón, mi vida. No pretendía hacerte daño. Todavía te necesito para que me hagas madre algún día…

Samuel se retorcía agarrándose su miembro mirándola ofendido por lo que 
acababa de decir. Ella le miró burlona.
—Así que solo me quieres para que te haga un hijo…

Candela se incorporó y le miró insolente.

—Por supuesto. Quiero uno con tus ojos, si no, no me sirves.
Samuel se quedó pensando y dirigió su mirada hacia su flacidez.

—Pues ahora mismo no está en su mejor momento, pero me temo que hace 
unos minutos lo hemos hecho sin protección.

Silencio. Incertidumbre y carcajadas finales.
—Bueno, al menos lo habremos intentado una vez antes de dejarte estéril. 
—La respuesta de Samuel fue empujarla hacia atrás de nuevo y colocarse encima 
de ella.

—No seas tan presuntuosa. Me has hecho daño, pero ese de ahí abajo es 
muy poderoso —Señaló hacia sus pantalones con el dedo índice.
—Demuéstramelo, Samuel…

Y no había nada mejor que un desafío como ese para recuperar la erección. 

Repetir besos no estaba nada mal, sin embargo, repetir orgasmos era maravilloso.

La noche fue inolvidable. Samuel le volvió a hacer una visita guiada por la 
casa, solo que, en esta ocasión, tenía final feliz en cada habitación. 
Candela se despertó con la cama vacía. La pareció extraño que Samuel se 
hubiese despertado temprano, porque la noche había sido un no parar y si ella 
estaba destrozada, él no podía estar mejor. ¿O sí? Porque cuando le vio entrar por 
la puerta del cuarto, con una toalla por la cintura y una erección matutina como 
saludo, recordó que tenían mucho sexo por recuperar.

Le invitó a acercarse a ella atrayéndole con el dedo índice.

—Ven, rubio. Quiero que repitamos esa postura de anoche donde me atacabas con tu mano mientras estabas dentro de mí.
Samuel se mordió el labio inferior, pero se quedó en el umbral observándola 
con los brazos cruzados. Pensó que no había nada más bonito en el mundo que 
verla a ella por las mañanas entre sus sábanas.

—Todos los días… —se dijo para sí en alto sin darse cuenta mientras se 
acercaba a ella.
—¿Todas las mañanas sexo? —preguntó ella asombrada—. Pues ya puedes 
tomar viagra, porque eres joven, pero se te va a quedar escuchimizada con tanta 
acción.

—Pensaba en alto y no en eso precisamente, aunque no sería mala idea. —
Tomó su boca y no la dejó responder—. Con todos los días, quise decir que va a 
ser alucinante verte despertar así el resto de mi vida. No me lo creo aún. 

—Te lo creerás el día de la mudanza y me veas con mis maletas. Te arrepentirás de haber aceptado —se burló ella.
—¿Qué vas a hacer con la casa de tu familia?

—No estoy preparada para venderla aún, mañana quién sabe.
—Ese siempre será tu hogar, cielo.

—No, Samu, no lo es. Mi hogar es donde tú estés —respondió ella emocionada.

—Creo que estoy muy enamorado de ti, niña pija. Prepárate porque no pienso dejarte escapar.
Candela soltó todo el aire que contenía en sus pulmones y le miró firme.
—No pienso irme.

Besar ya no solo era fácil, era necesario. 

Muy necesario.

Capítulo 42

Sí, en la mudanza Samuel se pensó la locura que estaban haciendo. ¿Cómo 
una mujer que había vivido con cuatro cosas durante años podía tener tantas maletas? Enamorado, sí, pero esos días se sintió sherpa particular para regocijo y 
burla de Candela y Estefy.

El cumplimiento de la condena estaba a punto de llegar y aunque la situación estaba muy bien entre los dos, Samuel no pudo evitar tener algo de miedo al 
pensar que ya nada involuntario la ataba a Granada. Le asustaba pensar que ella 
cambiase de idea al final. No le había dado razones para ello, es más, Candela 
cada vez pasaba más tiempo con Marisa y ya no solo la bañaba, también le leía y 
hasta había comenzado a buscar un terapeuta que la enseñase a desarrollar algún 
tipo de aptitud que le levantase el ánimo, así que su madre comenzó a pintar con 
la boca. Sin mucho talento, pero le sirvió para mejorar un poco, al menos, mentalmente. Eso sí, madre e hija todavía no cruzaban apenas palabras más allá de lo 
profesional: deja que te limpio, te voy a ayudar, hablaremos con un profesional 
del tema, etc. Jamás la escuchó llamarla «mamá» o ser cariñosa con ella, al menos 
en público porque era bien cierto que había momentos privados que ella pensaba 
que nadie conocía, pero que tanto Estefy como él conocían perfectamente, sin 
embargo, ambos consideraron mantener la discreción que hasta que Candela se 
decidiese a contarlo.

Así que llegó el día. Lucas apareció por el centro con su maletín y a Samuel 
le dio un vuelco el corazón. Esa mañana, antes de irse le hizo el amor dos veces, 
nervioso, y eso ella, a pesar de que no le dijo nada, lo notó. Samuel para ella ya 
era un libro abierto.

—¿Dónde está? —preguntó Lucas desde el quicio de la puerta del despacho 
de Estefy.
—Creo que abajo, con Marisa.

—¿Todavía cree que no sabéis que pasa mucho tiempo a solas con ella?

—No sé si lo sabe, pero prefiero que sea ella misma la que lo haga. Es su 
espacio con su madre. Hay heridas que cerrar.

—¿Ya estás aquí? — Samuel apareció por la espalda de Lucas, que le miró 
extrañado.

—Hola a ti también. ¡Menudo recibimiento!
—Cariño, está nervioso. Todavía se cree que Candela va a salir corriendo en 
cuanto firme su libertad.

—Joder, ¡qué poca fe!

—Ya te digo —la voz de Candela les sobresaltó a todos,  que no se esperaban su aparición, y mucho menos tirando de la silla de ruedas de Marisa—.  Ahora que os habéis recuperado de la impresión de verme. ¿Dónde tengo que firmar 
para poder recuperar mi moto? —Miró a Samuel enigmática y mantuvo la expectación manteniendo su silencio unos segundos— y mi libertad. No me quiero casar siendo una delincuente. 

—Iba a buscarte ahora mismo por si…
—¿Huía? Vaya mierda de amigos. Parece mentira. Y tú, Bernal. Mamá te 
tengo te tapar los oídos. —Miró a su madre y le puso las manos en las orejas como 
si eso sirviese de algo para no que escuchase lo que iba a decir. La mujer no pudo 
evitar reírse—. ¿Me has follado así esta mañana porque pensabas que me iba largar después de firmar?

Samuel la miró entre sorprendido y avergonzado. Candela negó con la cabeza enfadada.
—Esto son cosas que prefiero no escuchar, Cande —interrumpió Lucas, tapándose también los oídos al tiempo que su mujer se reía a carcajadas.

—Pues has dejado el listón muy alto y a partir de ahora voy a pedirte que me 
lo hagas igual siempre.

—Basta, no quiero saber nada de vuestra vida sexual. Sois unos putos enfermos —insistió Lucas, que se sentía muy incómodo hablando de esos temas con 
público delante—. Joder, Cande, que está tu madre aquí.

—Mamá está curada de espanto después de todo lo que ha escuchado estos 
meses.  —Marisa se rio. Nadie sabía todo lo que habían hablado en ese tiempo, 
pero fueron las conversaciones más sinceras que había tenido jamás con nadie—. 
A lo mejor pensabais que soy tonta y no sabía que vosotros eráis conscientes de 
las visitas a mi madre. —Samuel y Estefy la miraron sorprendidos—. Por favor, 
que no he nacido ayer y vosotros menos. ¡Venga, dejad de poner esas caras y vamos a firmar! Tengo prisa, hay una boda que preparar.

Sí, Samuel respiró aliviado. Candela paró a su altura para hablarle al oído.
—No puedo irme ahora que vas a ser padre, macarra.

Si buscaba una forma de darle una sorpresa ese día, no era precisamente esa. 
Se quedó helado en el sitio. No se lo esperaba. ¡Candela embarazada! Salió tras 
ella acelerado y la detuvo sujetándola por el brazo.

—No se puede decir que voy a ser padre e irse tan pancha, Lavín.
—¿Padre? —soltaron Estefy, Marisa y Lucas al unísono.

—Joder, chico. No eres capaz de guardar un secreto ni un minuto —se quejó ella sarcástica.

—¿Vas a tener un bebé y no me lo has contado, Cande? —preguntó Estefy 
ofendida.

—¿Me vais a dejar firmar?, y luego ya me echáis broncas y tal.
Candela se soltó del agarre de un Samuel que estaba entre feliz, enfadado, 
nervioso y con unas ganas enormes de besar a su chica.

Lucas sacó los papeles de su cartera y se los entregó a su amiga. Leyó un 
texto legal y le dio un boli. Candela miró a todos antes de hacerlo y echó su rúbrica. Levantó la cabeza y vio cómo Lucas, Estefy y Marisa lloraban. Buscó con la 
mirada a Samuel, sin embargo, a primera vista no lo vio y era porque estaba con 
una rodilla hincada en el suelo y una cajita de joyería en la mano.

—Samu…

—Ya sé que nos habíamos dado el sí hace meses, pero me apetecía hacer 
esto hoy —admitió azorado.

—¿Lo ibas a hacer por miedo a que me fuese?
—Si te soy sincero, hasta cierto punto, sí, pero es que ahora tiene un mayor 
significado ya que llevas una parte de nuestro amor ahí dentro. —Le tocó la barriga tiernamente.

—No puedes hacer esto hoy y quitarme el protagonismo, Bernal.
—Haré todo lo que pueda con tal de hacerte feliz, Lavín.

—Pues ya te estás levantando de ahí para besarme. 

No se lo pensó dos veces. La besó. 

Ese beso. El que lo confirmaba todo.

Marisa lloraba feliz. Su incapacidad para moverse le impidió lanzarse a los 
brazos de su hija y abrazarla por todas las veces que no le abrazó en su niñez. 
Candela la miró comprendiendo sus intenciones, así que no tuvo problema en 
soltar a Samuel para acercarse a ella y hacer lo que su madre hubiese querido.

Heridas cada vez más cerradas.

Esa noche celebraría con Samuel todo lo acontecido.

Marisa, esa madre que hoy estaba orgullosa de cómo había salido adelante, 
sintió un nudo en la garganta cuando se enteró del embarazo de Candela. Desde 
aquel día que su hija la bañó, supo que algo había cambiado entre ellas. Hubo una 
extraña conexión entre ambas que nunca antes habían tenido. Paradójicamente, 
necesitó vivir en desgracia para poder comprender la vida y a su propia hija. Bueno, más bien disfrutar de ella. Ni las consecuencias del accidente la habían cambiado, solo la muerte de su marido fue la señal que necesitó para espabilar. La 
desaparición de Candela fue el punto de inflexión. La mezcla de los traumas la 
dejó sin habla, aunque, en realidad, prefirió aislarse del mundo y dejar el tiempo 
pasar hasta que llegase su hora. Lo que no imaginó fue que su regreso le devolvería la alegría de vivir y esa alegría la llevó a luchar para intentar mejorar, aunque 
era consciente de que eso era muy difícil. Pero al menos, había recuperado a su 
hija, su niña. Y había ganado un hijo, su denostado Samuel, un hombre al que 
destrozó la juventud, sin embargo, era mucho más fuerte de lo que ella misma 
pensaba y salió adelante, e incluso le perdonó todo lo malo que le hizo. Ojalá su 
ambición le hubiese permitido ver antes la persona que era.

Ahora comenzaba su propia lucha, la de tratar de tener una mayor calidad de 
vida y dado que tenía tres razones para salir adelante, pensó que era el momento 
de volver a consultar con un especialista en discapacidades motoras, algo que 
abandonó voluntariamente como castigo por ser como fue. La conversación que 
tuvo con su hija días atrás le vino a la cabeza:

—Mamá, es posible que parte de la parálisis sea causada por causa emocional. —Marisa se negaba a hurgar en la herida de creer que hubiese esperanza 
progreso de ningún tipo.

—Hija, me dijeron que tenía seccionada parte de la médula, que era imposible
que volviese a mover ninguna de mis extremidades —explicó con desesperanza.
—He leído los informes. No tenía por qué afectarte a las superiores, no necesariamente. Déjame consultar una segunda opinión con un neurólogo y un psiquiatra. ¿Y si una parte es psicosomática?

Marisa se quedó pensando. No tenía nada qué perder. Aceptó la propuesta de 
su hija y Candela recuperó todos los informes médicos que había en el centro y 
comenzó la búsqueda de una nueva opinión médica.  Tenía miedo de agarrarse a 
algo que no saliese bien, pero ahora tenía a Candela a su lado apoyándola y si iba 
a ser un no, por lo menos iba a tener un hombro en el qué llorar.

La vida le sonreía mucho más de lo que jamás imaginó.
Después de salir del despacho de Estefy, Candela llevó a su madre de nuevo 
a su habitación. Delante de Samuel, se despidió de ella dándole un dulce beso en 
la mejilla. Fue tan natural como si lo llevasen haciendo toda la vida, cuando antes, 
un beso de su madre era como obtener un boleto ganador de lotería.

Un nuevo comienzo con su madre, una boda y un bebé en camino. Quién se 
lo iba a decir hacía un año, cuando llegó a la fundación sin ganas de estar ahí y 
mucho menos de verse con nadie de sus seres queridos de antaño.

El amor de verdad estaba a otro nivel, sin duda.
Epílogo

Jardines de Siddharta, un año después.
—Solo a ti se te ocurre celebrar una despedida de soltera después de haberte 
casado. Sois unos empalagosos y unos raritos. —Estefy llegó a la mesa donde 
Samuel y Candela se comían a besos mientras el resto de invitados bailaban como 
locos en la pista de baile. 

—Lucas es un padrazo —dijo Candela, que veía a su amigo disfrutar bailando con sus hijos.
—Estoy embarazada de nuevo —Samuel y Candela la miraron sorprendidos—. Sí, ya sé, parezco una coneja. Este hombre tiene una puntería que no es 
normal. Todos los niños han sido concebidos en un despiste de protección.  No es 
muy normal.

—Si no estuvieseis todo el día dándole que te pego…

—Habló la que se preñó en el primer polvo descontrolado con su maridito…
—Chicas, estoy presente —interrumpió un avergonzado Samuel. 

—Tú —Estefy le señaló—. Te has vendido por amor. Eras un tipo duro y 
ahora entre la mujer y el niño eres un tío moñas. Ya no me caes bien.
—Si me sigues tratando mal, te voy a echar a mi suegra, que los sepas.
—¡Eh! ¡No te metas con mi madre, que está cuidando de tu hijo!
—¿Cómo lo lleva? —preguntó Estefy por Marisa al ver que tenía al pequeño de Samuel y Candela en brazos.
—Confirmar que la parálisis de los brazos era psicosomática fue en el fondo 
un alivio, aunque claro, recuperar esa movilidad le está costando muchas lágrimas. Tiene una atrofia importante.

—Mucha atrofia, sí, pero para coger a su nieto, aunque sea con ayuda de la 
auxiliar, no tiene ningún problema. No hay mejor cura que los nietos.
—No volverá a caminar, pero al menos, con mucha fisioterapia, podrá volver a usar sus manos y manejarse sola. Ha dicho que, en cuanto pueda, quiere regresar a su casa y aprender a ser autosuficiente —explicó Candela con emoción.

—Y me robará el hijo para criarlo a su imagen y semejanza —se burló 
Samuel.

—No es gracioso, cariño.

—Hay que reírse un poco ya de esto. Ahora somos felices, ¿no? —Fijó sus 
ojos en los de ella y se dijeron muchas palabras sin decirse nada.

Alguien carraspeó en el micrófono y todo el mundo se giró para mirar al 
escenario.

—¿Mamá? —gritó Candela al ver que era su madre la que intentaba hablar.
—Buenas tardes a todos y bienvenidos a esta fiesta tan especial. Me gustaría 
decirles que vengo a pedirles dinero para la fundación que creó mi esposo y así 
cumplir con mi fama de persona que solo busca ser el centro de atención, pero 
siento decepcionarles. Hoy vengo a hablar de mis hijos. Sí, mis hijos. Esa pareja 
que ha formado una maravillosa familia a pesar de las piedras que la vida, y una 
servidora —La broma provocó las risas de la gente. Sí, esa era su madre en toda 
su expresión—, les hemos puesto en el camino. A mí, esa vida me ha ofrecido una 
segunda oportunidad para poder enmendar mis errores dándome un nieto…

—¿No te dije? Nos va a quitar el hijo… —susurró Samuel, continuando la 
mofa y llevándose un codazo de su mujer como recompensa.
—Me siento muy afortunada a pesar de mi situación —continuó Marisa—. 
Tengo una familia maravillosa que está poniendo todo lo que está en su mano 
para que yo mejore y sus esperanzas son ahora las mías. Solo quería daros las 
gracias por todo lo que me habéis dado estos dos últimos años, porque vosotros 
sois los culpables de que hoy pueda tener a mi nieto en brazos, aunque sea con 
ayuda, pero sé que, dentro de un tiempo, podré cogerlo yo sola y jugar con él. Sois 
mi refugio, hijos.

Un fuerte aplauso y un montón de lágrimas rodaron por el salón. 

Breathe Me. Eres mi refugio

Tantas trabas a su relación, miedos, incertidumbres y dolor que solo el amor 
pudo curar.
Samuel fue a recoger a su suegra del escenario y le dio un beso en la sien. 
Marisa no se pudo escapar del abrazo posterior, que, aunque le incomodaba un 
poco el afecto público, no pudo evitar la felicidad que le dio ver que su yerno lo 
hacía de corazón, un afecto que creía no merecer. Candela le siguió y los tres se 
fundieron en un abrazo sincero de esos que hacen familia. 

—Marisa, ¿me permites que me lleve a tu hija a un lugar muy especial para 
los dos? —preguntó un emocionado Samuel.
—Tienes mi beneplácito, muchacho.

Cogió a su mujer de la mano y la arrastró a la salida.

—¿Vamos a dejar a todo el mundo tirado?

—Nena, con la borrachera con la que van a acabar, no nos va a echar de 
menos.

—¿Dónde me vas a llevar? —inquirió curiosa.

—A nuestro lugar especial. Vamos. —Le entregó su casco y se montaron en 
la moto.

Lugar especial solo había uno y había marcado su relación, el mirador de 
San Nicolás.
—Va a estar a tope de turistas, cariño.

—No me importa, es nuestro día y te debo esto.

—No sé lo que vas a hacer, pero no me debes nada. Te amo.

Samuel tan solo sonrió y arrancó la moto. Una vez aparcaron la moto en un 
lugar cercano, fueron a pie hasta su lugar especial. Tal y como Candela predijo, el 
mirador estaba repleto de turistas, sin embargo, eso no fue impedimento para que 
él quisiera hacer lo que tenía pensado.

Llegaron hasta la bancada que daba a la Alhambra. Había gente sentada en 
ella, pero cortésmente, les pidió un poco de espacio para subirse a ella. Una vez 
arriba, la miró y ella sonrió y le devolvió la mirada nerviosa.

—¿Estás loco? Baja de ahí —le pidió avergonzada—. Como venga la policía te van a multar por ensuciar un espacio público.

—Mi amor, no me importa. Ya estuve en la cárcel y volvería a ella por ti.
Candela sintió un nudo en el pecho porque sabía que Samuel no lo iba a 
dejar pasar.
—¡Candela Lavín! —la llamó a voz en grito provocando que no solo ella le 
mirase—. ¡Te amo y eres la mujer de mi vida! —chilló con los brazos abiertos en 
cruz—. ¡Solo contigo vuelvo a respirar! ¡Eres mi refugio!

Y entonces, Jorge, el joven músico del centro de menores que ahora se dedicaba a la música, apareció, guitarra en mano, cantando Respira.

Candela lloró emocionada, Samuel bajó del banco y la besó.
La herida estaba cerrada.

FIN

Nota de la Autora

Quiero dedicar esta novela al amor. Ese que pensamos que no existe, pero 
que dura para siempre. Quiero dedicarlo al amor de mi vida, mi hija.
A Maria José López Ordiales que tan bien me ha asesorado en los aspectos 
legales sobre delitos contra la salud pública. Sé que me he tomado alguna que 
otra licencia, pero la base es toda suya.

A mis padres porque ellos son el claro ejemplo de lo que me gustaría tener 
de mayor. Nunca les llegaré ni a la suela de los zapatos.

A Nerea Gurutxeta de Imagina Designs por una portada hecha con tanto 
corazón y saber siempre lo que busco mostrar en ella.

A Patricia Hervías y a Sonia Martínez Gimeno, por ayudarme tanto y ponerme las cosas tan fáciles.

A Eleder Escobar, maravilloso y gran poeta de amor que ha escrito el poema más bello del mundo para introduciros en la historia.
A Jorge Eloy Jarquim, alias, VocalGeorge por componer la banda sonora 
de la historia de Samuel y Candela, que es un poco la canción de nuestras vidas, 
una que habla de un amor puro y bello. Mil gracias.

Y por supuesto a mis lectoras y lectores. Siempre es un honor teneros ahí.

¡Mil gracias y nos vemos en la próxima historia!
Respira
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Declan abrió los ojos a Henar a un nuevo mundo en 
las relaciones íntimas, pero sin darle explicaciones, un 
día la abandonó. Ahora vuelve a la vida de Henar para 
reclamar lo que le pertenece y someterla a una prueba. 

«Te quiero enseñar mi mundo Henar, quiero que 
entiendas lo que es pertenecer el uno al otro». Pero trae 
consigo algo más que sus juegos sexuales. «Hoy voy a 
hacerte el amor hasta que tu olor quede impregnado en 
mi cuerpo».

¿Será Henar capaz de superar la mayor prueba de 
todas? ¿La confianza? ¿Y si el amor entra a formar 
parte del peligroso juego? ¿Confías en mí?


Un momento en la vida que lo cambia todo...

Un beso que no podremos olvidar...

Un hecho que desmonta nuestros cimientos...

Montse y Fabrizio tendrán que enfrentarse a sus 
sentimientos más profundos, sin ser conscientes que 
aunque a veces pensemos que lo hemos vivido todo, 
siempre habrá algo que nos quede por vivir...


Alec está en su plena madurez, a sus 39 años tenía muy 
claro lo que quería en su vida. Una sumisa. Una noche. 
Hasta que llega Marta y pone su mundo del revés.

Marta intentará romper todas las barreras que el propio 
Alec le imponga, pero ella no se dará por vencida, porque 
bajo esa coraza de Amo se esconde un sentimiento puro y… 
Mágico.

Alec deberá luchar contra cualquier sentimiento que le 
despierte Marta, negándose de nuevo a amar y totalmente 
convencido que no merece la sumisión de su «hechicera».

Una atracción irremediable y un auténtico sentimiento 
mágico.
 

Lucía está cansada de su vida anodina junto a su 
novio.
Lucía quiere romper con todo y empezar de nuevo.
Lucía conoce a Liam y comete una locura.

Pero, ¿qué es la vida si no hacemos locuras una 
sola vez?

¿Qué pasaría si, por un flechazo, te cambias hasta 
de país para seguir al hombre de tu vida?

Porque hay decisiones que, aunque sean 
precipitadas, pueden marcar tu destino…
 

Álvaro y María no creen en el amor, solo quieren 
pasar una noche divertida juntos. Pero cuando después 
de esa tórrida cita se reencuentran en el mismo lugar de 
trabajo, descubren que su chispa fue una explosión.

Él quiere repetir, ella no.

Una mentira, el pasado y su propia cabezonería 
serán las barreras que se pondrán a sí mismos para 
poder estar juntos.

«Quiero que sea así todas las noches y todos los días 
de los próximos cuarenta años.

Quiero pasar todas las noches contigo»

¿Se amarán lo suficiente como para superar los 
obstáculos que se les presenten?
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